
        
            
                
            
        


		
			Para todas las Abril del mundo, con mucho cariño 

		




Prólogo

—Respira, Abril, respira…

—¿Qué te crees que hago, Leonardo?

—Vale, muy bien, cariño. Lo estás haciendo muy bien.

Aquello dolía horrores y yo solo tenía ganas de llorar. Me estaba desgarrando por dentro y me era imposible empujar más. No lo iba a lograr, aquel bebé se quedaría a medio camino. Moriría.

«Vamos, princesa, tú puedes…».

Cerré los ojos al oír en mi mente la voz de Jean Paul. Mi mejor amigo, mi alma gemela.

—Jean Paul… —gruñí casi sin voz.

Si él decía que podía era porque podía. Jean Paul no mentía. Era de esas personas sinceras, directas, sin doble rasero. Me hubiera gustado tenerlo a mi lado en ese momento.

Empujé con fuerza pensando en él y de repente oí el llanto de mi hija, de Brina.

Leonardo me sonrió y acto seguido colocaron a mi niña junto a mí.

—Es preciosa —susurró Leonardo—. Se parece a ti.

Brina y yo nos miramos y en ese momento supe qué era el verdadero amor.
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JEAN PAUL

—Sí, papá, no te preocupes. El cocinero está de baja, pero no necesitamos otro.

—¿Estás seguro?

—Seguro.

—No lo tengo claro…

—Papá, hazme caso. La mayoría de los días comemos o cenamos fuera.

—Supongo que seguís comiendo en buenos restaurantes.

—Por supuesto, por supuesto.

Mentira y de las gordas. Si mi padre supiera que comíamos en el Machina, rodeados de tanta gente y, a veces, en la misma barra… le podía dar un ataque al corazón tranquilamente.

Mi padre era demasiado… ¿cómo decirlo con suavidad? ¿Exquisito? Sí, quizá era la palabra más adecuada.

—¿Os ingreso más dinero este mes?

Era la pregunta que ya esperaba, la que hacía en cada llamada antes de despedirse.

—No, tranquilo. Está todo bien.

Una respuesta que mi hermano y yo habíamos aprendido a soltar a lo largo de los meses, porque si se nos ocurría decir que salíamos poco o que apenas teníamos tiempo para gastar, empezaba otra vez con la misma cantinela para que dejáramos nuestro trabajo en el hospital. Algo que, evidentemente, estaba muy lejos de nuestro pensamiento.

—Perfecto, Jean Paul. Sed felices.

—Sí, papá. Vosotros también.

Y ahora diréis que era una despedida muy… ¿bonita? Podría serlo si no supierais que para mi padre ser feliz era igual a quemar el dinero. Literal. En plan «Os voy a comprar otro coche ya mismo porque estos que tenéis ahora ya tienen más de dos años». O en plan «¿Qué os parece como regalo de cumpleaños un viaje por el mundo en hoteles de lujo durante un mes?».

No, gracias, papá.

Era su manera de querernos.

Baptiste y yo, desde muy pequeños, tuvimos claro que no éramos como mis padres, ni como la mayoría de nuestros compañeros del colegio privado, ni como los niños desconocidos que venían a nuestros cumpleaños.

Creamos nuestro propio mundo y crecimos en él, sabiendo que fuera de aquella mansión y de toda aquella parafernalia existía otro tipo de gente. Gente que pasaba hambre, gente que trabajaba muy duro, gente que no tenía demasiadas oportunidades, gente que enfermaba. Mucha. Y fue en ese mundo paralelo en el que decidimos que queríamos ser enfermeros. Cuidar y atender a los pacientes de manera directa, ayudar a los enfermos en su día a día. Nos pareció que era uno de los oficios más respetados del mundo y nosotros queríamos formar parte de él.

Está claro que a mi padre no le agradó nunca la idea, pero cuando elegimos no tuvo opción. Siempre había pensado que lo de ser enfermero era una tontería y que se nos pasaría, pero en nuestro caso ocurrió todo lo contrario. Cuando nos tocó escoger carrera lo tuvimos clarísimo. Los dos. Y lo hicimos en una universidad pública, ya teníamos dieciocho años y podíamos elegir. Si algo habíamos heredado de mi padre era la cabezonería, y él lo sabía.

En el fondo, nuestros padres actuaban de ese modo porque creían que era lo mejor para nosotros. Lo sabíamos. Pero no permitimos que controlaran nuestro futuro laboral, por ahí no pasamos ni Baptiste ni yo. Por suerte ambos quisimos estudiar lo mismo, con lo cual pudimos hacer más presión para conseguir nuestro objetivo. Ellos claudicaron, aunque creemos que siempre han pensado que algún día estudiaremos algo relacionado con su imperio para poder seguir sus pasos. Pero eso no va a ocurrir.

Y menos ahora que estamos encantados de la vida en Roma.

—¿Era papá?

Baptiste iba en bañador y sin camiseta.

—Sí, besos de su parte.

—¿Están bien?

—Como siempre.

—¿Lo has preparado todo?

Baptiste dio una vuelta alrededor de la mesa donde había un plato lleno de crostatinas de mermelada y chocolate. Las había comprado aquella mañana en una de las pastelerías que más nos gustaban. También había dejado preparado el café, listo para servir en cualquier momento gracias al recipiente que lo mantenía caliente durante varias horas.

—Todo preparado para nuestros invitados.

—Joder, te has parecido mucho a mamá…

Lo miré arrugando el ceño y Baptiste se echó a reír.

—Ay, esas españolas…

Se refería al trío que habíamos conocido durante el Erasmus: a Abril, Cloe y Marina.

—No empieces, Baptiste.

Abril se había convertido en una de las personas más importantes de nuestras vidas y con ella conocimos a sus mejores amigas. Formaban un trío interesante, lo intuimos nada más conocerlas.

—Llaman a la puerta.

Baptiste fue hacia el interfono para abrir. En aquel momento no había nadie más que nosotros dos en la casa. Le habíamos pedido a todo el personal que se tomara el día libre. Queríamos estar solos con nuestros amigos. Realmente era la primera vez que venía alguien a casa y estábamos algo nerviosos. Las razones eran varias.

Aquella casa no era de nuestro estilo, la opulencia que se respiraba dentro no iba con nosotros y no nos apetecía nada que nuestros amigos nos miraran de otro modo. Vivíamos en aquella mansión, sí, pero no era algo que habíamos escogido. Había sido una de las imposiciones de nuestro padre para que aceptara nuestra idea de quedarnos un tiempo a vivir allí. Nada de pisos de alquiler ni de pisos compartidos. A las afueras de Roma, como de otras ciudades, ellos tenían aquel caserón y sus hijos debían residir allí, en aquel exclusivo barrio y en aquella exclusiva vivienda.

Los Chevalier no podían ir nunca a menos, siempre a más.

Aquella era una de las frases preferidas de mi padre.

Baptiste y yo habíamos aprendido a lo largo del tiempo a negociar con él y a saber que en toda negociación hay que ceder en alguna cosa. Así que hicimos el Erasmus viviendo en aquella mansión, procurando siempre que no se enteraran nuestros compañeros. A la primera que se lo explicamos fue a Abril y nos encantó su reacción.

—¿Una mansión rollo Orgullo y prejuicio? 

Baptiste y yo nos reímos porque nada más lejos de la realidad. 

—No, más bien rollo Crepúsculo —le respondí yo. 

—¿La casa de los Cullen? 

—Sí, algo parecido. Con tres piscinas incluidas —murmuró Baptiste. 

Abril abrió los ojos como platos durante unos segundos. 

—En dos mil kilómetros de bosque —aclaré yo. 

—¿En plan todo madera y cristal? 

Ambos asentimos con la cabeza. 

—¿Está Edward por ahí? 

Lo preguntó tan en serio que Baptiste y yo estallamos en carcajadas. 

A Abril no le importó que viviéramos en una supercasa ni que pudiéramos disfrutar de tres piscinas. Ella siguió comportándose con nosotros del mismo modo. No sacamos más el tema y ella no le dio ninguna importancia.

Y eso nos impactó.

Lo normal era que la gente quisiera saber más, que intentaran saber de dónde salía todo ese dinero e incluso que quisieran ser tu amigo del alma por lo mucho que pesaba tu cartera.

A Abril se la sudó mucho y allí ya nos ganó un poquito.

—¡Vienen todos juntos! —exclamó Baptiste entrando en la zona de la piscina.

Yo, mientras, había dejado las pastas y el café en una de las mesas que había al lado de las hamacas.

Nada más levantar la vista me encontré con los ojos de Abril, sonrientes y felices. Tras ella venían sus inseparables amigas, Adriano y Lucca, con los que últimamente habíamos hecho buenas migas.

Nos saludamos ruidosamente, como si hiciera días que no nos veíamos. No era así porque el día anterior habíamos estado en casa de Lucca preparando todo el tinglado para recibir a Abril. Habíamos preparado su llegada durante toda la semana anterior y la sorpresa salió perfecta. O casi. Hubo algunos momentos en que me hubiera gustado tenerla solo para mí y entre tanta gente era casi imposible.

Ya encontraría la ocasión. Abril y yo compartíamos algo especial, casi tan especial como lo que tenía con Baptiste. Quizá conmigo tenía más confianza, sobre todo desde que había empezado a escribirle mails.

Buonasera, princesa.

¿Cómo está mi enfermera favorita?

He pensado que podemos escribirnos cartas, sí, como hacían nuestros padres, aunque sin tener que ponerlas en un sobre ni ir a por un sello. Es una buena manera de seguir en contacto, ¿no te parece? Yo prometo no estar más de dos días sin responderte, así te parecerá que estoy a tu lado…

La verdad era que tras su marcha —llevaba tres días sin Abril pululando a mi alrededor— la echaba de menos. Mucho. Pensé que podía llamarla y hablar con ella, pero en el último momento se me ocurrió sentarme delante del ordenador y empezar a hablar con ella. Escribir era mucho más sencillo y sabía que para Abril también lo sería. Podíamos comunicarnos así en cualquier momento del día.

En aquel primer mail le dije que podíamos seguir siendo los mejores amigos del mundo, a pesar de la distancia. Le pedí sinceridad y yo le prometí lo mismo. Recuerdo que le expliqué que uno de mis ligues me había dicho que se había quedado embarazada. Abril me respondió de inmediato preocupada por mí, claro. En el siguiente mail pude decirle que había sido una invención de aquella chica, alguien le había dicho que tenía un coche que costaba pasta larga. Todavía no sé quién porque no suelo usarlo demasiado. Cogemos el coche hasta el barrio más cercano para tomar allí el metro, como cualquier ciudadano de Roma.

—¿Dónde está mi chico de ojos verdes?

Me volví hacia Abril al oír su voz.

Yo era su chico de ojos verdes.

Joder… joder.

Vale, Abril era mi amiga, pero yo no era ciego y ese biquini le quedaba muy muy bien. Era negro, sencillo, pero pequeño. Mucho.

Baptiste los había acompañado dentro para que se cambiaran. La idea era tomar un café y bañarnos en la piscina más pequeña, el que tuviera ganas, claro.

—¿Jean Paul? ¿Estás bien?

—¿Eh? Sí, sí…

Parecía tonto, pero es que no la había visto nunca con tan poca ropa.

—¿Y tu bañador? —me preguntó sonriendo.

—No uso.

Era cierto, aunque la verdad era que había olvidado cambiarme.

—No usas —soltó con una risilla.

—Tampoco tengo nada raro, ¿eh?

—Mejor no me lo expliques. Sería como hablar de… eso con mi hermano.

Nos reímos los dos al mismo tiempo, aunque en mi cabeza resonaba la palabra «hermano». ¿Me gustaba? ¿No me gustaba?

No lo tenía claro.
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ABRIL

Aquella mañana me desperté feliz. No estaba en mi casa, ni en mi cama, pero había dormido de un tirón. No me había despertado ni una sola vez.

Al volverme vi a Marina durmiendo con los labios entreabiertos y sonreí. La había visto muchas veces dormir y sentí cierta nostalgia. Mis mejores amigas estaban viviendo en Roma y yo en Barcelona. La idea de la noche anterior volvió a aparecer en mi cabeza y dio varias vueltas sobre mí como si fuese un pájaro en busca de su presa: ¿y si planteaba en mi casa la posibilidad de vivir allí?

Acto seguido veía todas las respuestas posibles de los míos: ¿sola? ¿Abril, en serio? ¿Y el trabajo en el hospital? ¿Y dónde vivirías? ¿Sola? No, sola no. ¿Y durante las noches quién va a calmarte, hermana?

Joder.

Era absurdo siquiera pensarlo.

Pero en Roma me transformaba. No me preguntéis por qué. Tal vez era el saber que no estaba mi familia detrás, quizá era la influencia de aquel par de ojos verdes a los que tanto quería. No lo sabía, pero era pensar en Roma y convertirme en una guerrera. Quería comerme el mundo y no sabía si sería capaz.

—Buenos días, Abril —murmuró mi amiga sonriendo.

Su melena larga estaba esparcida por la almohada y me pareció que Marina era el vivo retrato de un hada de uno los cuentos infantiles que todavía conservaba. Estaba guapísima y estaba claro que aquella ciudad le sentaba bien. La ciudad y el italiano, claro.

Marina y Lucca, contra todo pronóstico, estaban saliendo juntos en plan formal. Ninguno de los dos había salido con nadie en serio y a mí me parecía una de las historias de amor más bonitas que había conocido en primera persona.

Dos personas que rechazan las relaciones, que no quieren enamorarse y que al final se dan cuenta de que se aman, de que quieren estar juntas. Era algo que los demás veíamos de lejos, aunque no teníamos claro que terminaran saliendo. A veces, los prejuicios joden las relaciones.

—Buenos días, Marina.

—¿Has dormido bien?

—Mejor imposible.

—Eso es porque has soñado con él.

Le hice cosquillas a modo de respuesta y Marina empezó a reírse y a gritar que la dejara en paz. Me encantaba hacerla reír de ese modo.

Camillo dio un par de golpes a nuestra puerta y dejamos de jugar para responderle.

—Sííí, estamos vivas —dijo Marina sonriendo.

—Eso me ha parecido. Tenéis comida en la nevera. Yo me marcho, que es tarde —nos informó a través de la puerta.

—Gracias, compañero.

Oímos la puerta del piso al cerrarse y nos levantamos para ponernos en marcha. Tocaba ducha, vestirse y comer algo antes de ir a casa de los gemelos. La noche anterior comentamos que ese día Roma llegaría a los veintidós grados y Baptiste propuso pasar la tarde del martes en su piscina. Nos apuntamos todos excepto Camillo, que había quedado con unos amigos, y Leonardo, que iba a pasar el día con una de sus tías.

Leonardo… Leonardo…

Me había sorprendido con la invitación a Floralia, una de las exposiciones de flores más exquisita. Cualquier amante de la flora daría medio brazo por estar en aquella exposición. Y Leonardo había conseguido dos entradas. Era increíble. El jueves había quedado con él para asistir a aquella maravilla. Estaba muy emocionada, aunque también lo estaba por ir con él.

Leonardo y yo nos habíamos echado miraditas y sonrisas desde que había empezado el Erasmus. De eso hacía más de un año y nunca habíamos pasado de ahí. Yo había terminado pensando que no le interesaba lo suficiente y la verdad era que yo tampoco había insistido demasiado. Con los gemelos en mi vida me sentía llena y durante aquellos meses de Erasmus no había necesitado conocer a ningún otro chico.

Pero por lo visto a Leonardo le despertaba algún interés. Se había preocupado en buscar esas entradas porque sabía que yo adoro las flores. ¿No era romántico?

Adriano, Lucca y Cloe nos recogieron con el coche y nos dirigimos hacia la casa de Jean Paul y Baptiste, a las afueras de Roma. Nos pasamos el viaje haciendo suposiciones y soltando algunos disparates sobre como sería la gran mansión de los Chevalier. Yo no les dije nada sobre lo que sabía. Había hablado una vez con los gemelos de su casa y me comentaron que se parecía a la casa que salía en Crepúsculo. En ese momento no le di importancia, pero un día, en Barcelona, me dio por buscar aquella casa.

La casa de los Cullen tenía una estructura algo extraña y unos ventanales enormes. Se veía muy moderna y al mismo tiempo daba la impresión de que se fundía con el paisaje. La llaman la Hoke House y está en Portland. Según lo que leí en su momento la casa pertenecía a John Hoke, jefe de diseño de la marca Nike.

Podía entender que los gemelos no quisieran que nadie supiera dónde vivían exactamente, no les pegaba nada aquella casa de diseño.

Cuando llegamos y aparcamos nos quedamos todos mudos. Incluso yo. Una cosa era ver una mansión de aquel tipo en una página de internet y otra verla delante de ti y saber que es la casa de tus amigos.

Era una casa hecha de madera, de hormigón y de enormes cristales que dejaban ver claramente el interior de las estancias. A su alrededor había varios árboles y así daba la impresión de que aquel caserón era una simple casita del bosque que alguien había colocado en medio de la naturaleza. Era espectacular.

Baptiste salió a recibirnos en bañador y Marina nos dio un codazo a Cloe y a mí.

—Tiene abdominales —comentó por lo bajini.

—Te hemos oído todos, bonita —le recriminó Lucca bromeando.

—Es que los tiene —le replicó Adriano riendo.

Yo ya lo sabía porque los había visto en alguna ocasión, sin querer, por supuesto. O se les había levantado la camiseta al desperezarse o al coger algún medicamento que estaba situado a más altura en alguna estantería del hospital.

Y sí, hablo en plural.

Los gemelos tenían también los mismos abdominales. Según ellos los tenían desde pequeños, era algo genético que de más mayores habían logrado conservar a base de ejercicios en su gimnasio privado.

—¡¡¡Bienvenidos!!!

Baptiste nos saludó entusiasmado y salimos del coche con prisas porque teníamos ganas de ver aquella casa espectacular y de pasar un buen rato con ellos en la piscina. Tras los saludos nos acompañó hasta una habitación, donde nos quitamos la ropa para quedarnos en biquini. A los chicos los ubicó en otra estancia.

—Marina, te has adelgazado mucho…

Estaba impresionante. Su cuerpo curvilíneo siempre había llamado la atención tanto de chicos como de chicas.

—Sí, me veo genial —respondió ella feliz.

Había pasado una mala época con el tema del peso, pero con las visitas a una nutricionista había recuperado la confianza en sí misma y las ganas de comer de forma más sana.

—¿Has terminado ya la dieta? —le pregunté con curiosidad.

—Estoy a punto de terminar, me quedan solo un par de kilos. Después, a mantenerme —dijo, orgullosa de haberlo conseguido.

Llevaba un biquini rojo con algo de brillo y Cloe otro de color naranja y amarillo. El mío era negro y sencillo, pero ya me parecía bastante atrevido porque era más bien pequeño. Durante muchos años había llevado bañador porque no me gustaba nada que nadie me mirara en la playa o en la piscina. Con el tiempo y con el apoyo de mis dos amigas conseguí comprarme un biquini. Hoy día ya no dudaba entre uno o el otro, pero tampoco me gustaba ponerme colores demasiado llamativos.

Como decía mi psicóloga, siempre quedan restos.

Salimos fuera y allí vimos a los chicos. Saludé a Jean Paul, que todavía iba vestido con ropa de calle. Cuando me dijo que se bañaba desnudo no me extrañó nada, porque era de aquellas personas que hacían lo que les apetecía en cada momento. Era algo que me encantaba de él. Pensaba poco las cosas, aunque siempre procuraba no molestar ni dañar a nadie. En eso se parecían también los dos hermanos.

Eché un vistazo a mi alrededor y me maravillé del paisaje. Las tres piscinas estaban casi tocándose, pero entre ellas había plantas, macetas y algunas rocas que marcaban el camino. A lo lejos se veían árboles y más árboles, un auténtico bosque.

Nosotros estábamos en la piscina más cercana a la casa donde había varias hamacas y un par de mesas. En una de ellas había unas pastas y una bandeja con tazas y una especie de termo.

—¿Un café? —me preguntó Jean Paul.

—Gracias —le contesté integrándome en el grupo de nuevo.

—Después os enseñamos la casa, si os apetece.

—Es bonita —le comenté con sinceridad.

—Lo es. Eso nadie lo pone en duda, pero es demasiado.

—Ya.

Meses atrás, durante un desayuno, los dos me explicaron quiénes eran sus padres y cómo vivían. Cuando terminaron de relatarme su punto de vista me sentí muy orgullosa de ellos. No era sencillo ser humilde en ese mundo de ricos.

—Pero tus padres son felices así.

Sus padres habían creado un imperio, eran millonarios por mérito propio. Si querían tener una casa de ese tipo en cada ciudad era su problema.

—Lo sé. Y no puedo quejarme, lo sé. Hay mucha gente que no tiene un techo bajo el que dormir. Pero yo preferiría estar en un piso pequeño y vivir una vida un poco más normal.

—No podrías invitarnos a la piscina —le dije bromeando para hacerlo sonreír.

—Eso es verdad, y no podría ver ese minibiquini.

Le di un codazo en el costado y Jean Paul se dobló en dos exagerando el gesto.

—Oooh… me has matado…

Dio varios pasos atrás haciendo el idiota y me hizo reír.

—Jean Paul…

¡Se estaba acercando demasiado a la piscina!

—Abril, creo que me estoy mareando…

Lo miré seria. ¿Lo decía de verdad?

Dio otro paso más y cayó a la piscina, aunque antes de hacerlo soltó una carcajada y me sacó la lengua.

—Será capullo…

Me acerqué a él riendo para reñirle por su payasada. ¿Se había tirado al agua con la ropa puesta?

Salió a flote y lo miré con el ceño fruncido.

—Eres un…

—Princesa, no digas palabrotas. No te pega nada.

Me tiró la camiseta mojada y me aparté justo a tiempo. Aterrizó en la cabeza de Lucca.

—¿Qué coño…?

—Ha sido él —acusé a Jean Paul riendo.

—Traidora —me dijo él antes de salir de la piscina.

Cuando salió de ella me quedé unos segundos un poco hipnotizada. ¿Estaba viendo uno de aquellos anuncios de perfume donde el chico tenía el pelo goteando, el cuerpo brillante y los pantalones se le pegaban al cuerpo como si fuera una segunda piel?
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JEAN PAUL

Me encantaba hacer reír a Abril, era mi deporte favorito. El primer día que la vi reír supe que esa iba a ser una de mis prioridades.

Lo que más destaca en Abril es su pelo rizado y pelirrojo, pero cuando miras su cara de muñeca piensas que es muy… guapa. Realmente guapa.

Aquel primer día la vi muy seria durante las dos primeras horas y cuando por fin sonrió me dio la impresión de que se había encendido alguna luz. ¿Podía alguien cambiar tanto cuando sonreía?

Se lo comenté enseguida a Baptiste, mi hermano y yo nos lo contamos todo, y ambos decidimos conocer mejor a esa española. A las dos horas estábamos los tres riendo a carcajada limpia. ¿Puedes conectar con alguien en tan poco tiempo? No lo hubiera pensado jamás, pero con Abril ocurrió así.

Desde ese momento nos convertimos los tres en los mejores amigos. Baptiste y yo lo hablamos al cabo de unos días y a los dos nos sorprendió cómo aquella chica se nos había metido bajo la piel.

La queríamos ya, así de simple.

Y mucho.

Por eso mismo verla reír mientras yo hacía el imbécil y acababa mojado con la ropa puesta era para mí como una droga. Me gustaba hacerla feliz.

—Estás loco, Jean Paul —soltó entre risas cuando me acerqué a ella.

Me desabroché el pantalón y Abril me miró alzando ambas cejas.

—¿No irás a…?

—No, tranquila.

No quería agobiarla. Sabía que algunos temas para Abril eran algo delicados y como yo no podía saber qué sentía exactamente, siempre procuraba ir con cuidado y no estirar demasiado la cuerda.

—Voy a por un bañador —les dije mientras iba hacia la casa.

Me fui a la habitación y cogí uno de mis bañadores. Era verdad que si estábamos solos en casa me bañaba sin nada, pero si había invitados usaba bañador de pantalón. Cogí un negro para ir conjuntado con Abril.

Antes de salir de allí miré en el ordenador si había recibido algún correo.

—¡Bingo!

Me senté a la mesa para leerlo con tranquilidad y cuando terminé no podía creérmelo: querían reunirse conmigo. Salí de mi habitación pensando en ello. ¿Sabía dónde me metía? ¿Aquello cambiaría mi vida? ¿Podían descubrirme?

Decidí responder aquellas preguntas más tarde. Abril y mis amigos estaban ahí fuera y no era el momento.

—Jean Paul, haces el mejor café de toda Roma —me dijo Lucca antes de plantarme un beso en la frente.

Lucca se había convertido en un buen amigo y cuando tenía tiempo quedábamos para tomar un par de cervezas y charlar de nuestras cosas.

Le guiñé un ojo y busqué a Abril. Estaba con sus amigas dentro de la piscina. Parecían tres sirenas.

—Si fuera hetero no sabría con cuál quedarme…

Me volví hacia Baptiste, que miraba lo mismo que yo.

—Sí, cada una tiene lo suyo.

—Aunque… Abril es mi preferida.

Sonreí ante su comentario porque lo sabía de largo. También era la mía.

—Pero recuerda que es tu amiga —le dije con retintín.

—¿Y qué?

—Que entre amigos… entre amigos no debería haber sexo. Después se jode todo.

—¿Quién está hablando de sexo? —insistió Baptiste.

—No me jodas, hermano. ¿Me hablas de amor?

Lo miré fijamente durante unos segundos. ¿Me estaba queriendo decir algo? ¿Se había enamorado Baptiste de Abril?

—Hablo de que si fuera heterosexual cabría la posibilidad de que pudiera enamorarme de ella, ¿o no?

Arrugué el ceño, confundido.

—No, joder. Sois amigos, íntimos.

—Menuda tontería, Jean Paul. ¿Es que los amigos no se enamoran?

—Sí, claro, y después se va todo a la mierda. ¿Y sabes cómo terminan? Sin hablarse. Mejor no liarla, ¿no crees?

—Sí, claro, mejor no arriesgarse. Cagón.

Su tono era de broma, pero decía lo que pensaba, sin cortarse un pelo. La verdad era que los dos lo hacíamos.

—Piensa lo que quieras. Yo creo que la cagarías.

—Pues yo creo que sería un novio de puta madre para Abril.

Lo miré sorprendido y él se echó a reír.

—No te preocupes, hermano, dejaría que siguierais siendo los mejores amigos.

—Vete a paseo —le dije alejándome de él para sentarme en el borde de la piscina.

No soy celoso, pero con Abril… me subía una cosa por la espina dorsal que no acababa de identificar.

La noche anterior, cuando Leonardo soltó como una bomba en medio de todos que tenía entradas para ir a Floralia, me supo a hiel. Joder, sé que es una tontería, pero es que al tipo no lo trago. Abril adora las flores y llevarla allí es todo un detalle, pero tengo a Leonardo atragantado. Me parece un estirado y un listo, desde el primer día. Y creo que yo tampoco le caigo demasiado bien. Si hoy hubiera estado por aquí me hubiera tocado mucho los huevos, pero por suerte rechazó la invitación.

—¿Todo bien? —Abril se sentó a mi lado y chapoteó con los pies en el agua.

Me fijé en que llevaba las uñas de los pies pintadas de un rosa muy claro. Ella siempre procuraba ser discreta en la elección de los colores, aunque su pelo la traicionaba en ese sentido. Era imposible no girarte para volver a ver ese bonito color de pelo.

—Sí, mi hermano, que a veces se le sube el café a la cabeza.

—Ayer os vi discutir…

—Ayer… ¿cuándo?

Intentaba ganar tiempo para pensar en una excusa creíble. Cuando Leonardo invitó a Abril a Floralia murmuré por lo bajini que era un capullo y mi hermano me echó la bronca por meterme con él. Leonardo no era santo de su devoción, pero siempre me decía que teníamos que respetar a Abril. Si a ella le gustaba ese chico, nosotros teníamos que apoyarla. Si se equivocaba con él, estaríamos allí para darle todo el cariño del mundo.

Qué fácil parecía.

Pero yo tenía miedo. Miedo de que ella se enamorara y nos dejara de lado.

—Te mandé un mensaje, ¿recuerdas?

Perfectamente…

Abril: Jean Paul, ¿va todo bien? 

Jean Paul: No te preocupes, princesa, son cosas mías. 

Abril: ¿Puedo ayudar?

Jean Paul: Dime que siempre seremos amigos, princesa.

Abril: No vas a deshacerte de mí tan fácilmente. 

No había podido evitar decírselo, aunque al momento me arrepentí. No quería presionar a Abril en ningún aspecto.

—No te preocupes, ya sabes que mi hermano y yo pensamos diferente en algunas ocasiones.

—¿Y lo de ser amigos?

Giré la cabeza y me topé con sus ojos de muñeca, casi perfectos y con esas pestañas extralargas. Abril no necesitaba rímel ni ningún tipo de maquillaje.

—De vez en cuando me pongo algo melancólico. Te he echado de menos. Mucho.

Abril cogió mi mano y nos sonreímos.

—Yo también, Jean Paul.

Cuando decía mi nombre sentía cosquillas en la nuca. Algo inusual, a lo que ya me había acostumbrado. Creo que era porque marcaba un poco la ene y sonaba endiabladamente bien.

—Daría lo que fuera porque vivieras aquí, en Roma.

—¿Lo dices en serio?

—Sí, joder. Aquí, en nuestra casa.

—¿Y tus padres qué dirían?

Alcé ambas cejas pensando qué contestar. Baptiste y yo no habíamos compartido nunca vivienda con nadie.

—Me da igual lo que digan.

—¿Sabes qué? Me encantaría tenerte de compañero de mansión.

«¿De mansión?».

Abril y yo estallamos en carcajadas y no pudimos parar en un buen rato. A veces, no sabíamos por qué, pero nos daba la risa tonta y era imposible detenerla.

En ese momento Lucca propuso hacer un partido de voleibol. A pocos metros había una red para jugar y un par de pelotas. Nos dividimos en dos equipos y a mí me tocó con Abril y Adriano. En el otro equipo eran cuatro y Baptiste hizo esa división alegando que yo jugaba muy bien. Y era cierto. Se me daban bien los deportes y ese en especial.

Abril se colocó delante de mí, junto a la red, y separó las piernas para empezar. No pude evitar mirarle el culo. Tenía un pompis perfecto, joder.

—¡Jean Paul! ¿Estás meditando?

Mi hermano me sacó de aquella imagen hipnótica y justo cuando alcé la vista Abril se giró hacia mí.

—Vamos a machacarlos, ojos verdes.

—Vamos a por ellos, princesa.

Saqué con todas mis ganas y empezamos a jugar. Yo muy en serio y, por lo visto, Abril también. Éramos igual de competitivos y me gustó verla sudar para conseguir lanzar la pelota al otro lado de la red. Adriano no se quedaba atrás y los puntos empezaron a subir a favor nuestro. En una de las jugadas Abril y yo fuimos a por la pelota, con tan mala suerte que nuestros pies se enredaron y caímos al suelo. Primero lo hice yo y ella fue tras de mí o, más bien dicho, encima de mí.

Intenté cogerla para que no se hiciera daño y mis manos terminaron en su trasero, no me preguntéis cómo.

Nos quedamos mirando fijamente, pero ninguno de los dos se movió en lo que se me antojaron años.

—¡Manuel! ¡La manita relajá!

Me volví hacia Marina, que había gritado aquello en español. ¿Qué cojones decía?

Abril empezó a reír, pero yo seguía cogido a ella como si fuera mi salvavidas.

—¿Puedes soltarme? —me preguntó entre risas.

—Pues no lo sé.

Estaba sorprendido. Del tacto de su piel. De esas curvas perfectas. Del calor que yo empezaba a sentir. ¿Qué era todo eso?
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ABRIL

No sabía si seguir riendo o darle un tortazo. Jean Paul seguía cogido a mi culo con toda la naturalidad del mundo y no tenía prisa alguna en soltarme.

A ver, era Jean Paul, vale. Sabía que no había ninguna connotación sexual en ese gesto, pero tampoco era cuestión de prolongarlo más de lo necesario.

Mis amigas se estaban riendo a carcajada limpia por el comentario de Marina: «¡Manuel, la manita relajá!». Los chicos no se estaban enterando de nada y eso nos hacía reír más.

—Jean Paul, los amigos no se meten mano, ¿lo sabías? —le solté bromeando.

Separó las manos de mí como si quemara, pero no sonrió.

—¿Te pasa algo? —le pregunté, ya más en serio.

—Eh… no.

—¿No es no o no es un sí?

Jean Paul parpadeó un par de veces, como si intentara procesar lo que le estaba preguntando.

—Soy un tío, Abril. Un no es un no.

—¿Y por qué tienes cara de preocupado? ¿Tengo el culo demasiado grande?

—¿Qué dices? —exclamó como si el ofendido fuese él.

Me separé de mi amigo y me levanté pensando que tal vez creyera que a mí me podía molestar que me hubiera tocado el culo. Los gemelos sabían por mí lo que ocurrió aquella noche cuando tenía quince años.

—Solo es un culo, Jean Paul —le dije tendiéndole la mano para que se alzara.

Nos miramos fijamente de nuevo y con esa mirada ambos entendimos que todo estaba bien. Podíamos seguir con el juego.

Ganamos, por supuesto. Jean Paul era muy bueno en ese deporte y Adriano y yo pusimos nuestro granito de arena. Cuando terminamos nos lanzamos todos a la piscina y disfrutamos del agua cristalina.

—Chicas, esto sí que es vida —gruñó con gusto Marina.

Estábamos las tres sentadas en el banco que había dentro de la piscina, al lado de las escaleras. Los chicos estaban haciendo carreras entre ellos dentro del agua y nosotras los observábamos.

—Me encanta la casa y las piscinas y todo —comentó Cloe mirando hacia el cielo.

—¿No has hecho ninguna foto? —le dije extrañada a Marina.

—¡Es verdad! —exclamó ella levantándose para coger el móvil.

—Quizá deberías pedir permiso —la avisó Cloe.

—Baptiste, ¿puedo hacerme una foto en la piscina? No saldrá la casa…

—Sí, claro, tranquila —le respondió él sonriendo.

—¿Queréis salir? —nos preguntó Marina.

Ambas negamos con la cabeza y ella se hizo la selfi con su habitual destreza. Yo no conocía a nadie que se hiciera las fotos como ella: rápida y siempre perfecta. Aquello debía de ser un don, si no, no me lo explico.

UniversoMarina Hola, chicas del universo, ¿estoy en el paraíso? Creo que sí. Hoy hace un día estupendo y, aunque el agua está algo fresquita, he sido atrevida y me he metido sin pensarlo. ¿Vosotras lo sois? ¿Os bañáis ya en abril o esperáis hasta agosto como mi madre? ¡Os leo! #UniversoMarina #Díasdesol #Piscinaconamigos

—Creo que es la primera vez que haces referencia a tu madre —le dije al devolverle el móvil.

Marina siempre nos pedía que leyéramos sus textos antes de publicarlos, eso cuando nos tenía a mano, claro.

—Sí, es verdad. Realmente ha sido irme de casa y tener a mis padres encima de mí.

—No creo que lleguen al nivel de los míos, ¿no? —le pregunté bromeando a Marina.

Durante las dos primeras semanas del Erasmus estuve a punto de bloquear a mi madre. Joder, qué agobio. Necesitaba saber de mí a cada minuto. Vale, que lo entendía, pero ella también debía entender que yo necesitaba seguir adelante. Mi psicóloga me hizo comprender en su día que aquel tipo me hizo mucho daño cuando… cuando me violó, pero no debía permitir que siguiera haciéndomelo. Eso era algo que yo podía controlar y a partir de ahí lo intenté con todas mis fuerzas. No es fácil, pero nadie dijo que la vida fuera fácil.

—No, Abril, a tu madre no la supera nadie.

Nos reímos las tres y seguimos charlando de nuestras cosas.

Marina estaba encantada con Lucca y parecía que ambos vivían una luna de miel. Sabían que deberían pasar muchas temporadas separados debido a los conciertos de Non Chiamarmi, por eso aprovechaban al máximo cuando estaban juntos.

En cuanto a Cloe y Adriano… ay… eran la pareja perfecta. Enamorados, ilusionados y con ganas de comerse a besos a todas horas. Vivir juntos los había unido más y se llevaban genial. Cloe sabía que su decisión de mudarse a Roma para estar con él había sido la acertada.

Yo las escuchaba embobada, como si estuviera viendo una película de amor. ¿Me pasaría algo parecido alguna vez? Empezaba a dudarlo, no me había enamorado nunca y no sabía si podría llegar a hacerlo. Había cosas que aceptaba sin más, yo no era como las demás chicas. No me era posible. Lo que… lo que me pasó me marcó de por vida y para mí conocer a un chico y confiar en él era complicado. Para que me entendáis… si alguien va en silla de ruedas, veis claramente que no puede andar. Yo tengo una herida muy profunda en mi interior y no me deja dar un paso en según qué situaciones, aunque sea invisible. ¿Me explico? Me robaron algo que era solo mío y de momento no me veo capaz de entregarme al cien por cien.

Hasta los dieciocho años no logré tener relaciones sexuales. Fue con Isaac, un chico muy majo con el que todavía tengo amistad. Salimos durante unos meses y logré superar mi miedo al sexo, pero tampoco sentí la llamarada esa del amor. Lo dejamos porque ambos nos dimos cuenta de que funcionábamos mejor como amigos.

Después hubo algún que otro rollo, pero tampoco demasiados y todos superficiales. Llevo ocho años con esta mochila y tengo asumido que es una parte de mi vida que quizá no logre completar.

Voy a ser una muy buena enfermera, procuro ser una buena amiga, intento ser una buena hija y hermana, pero creo en serio que no llegaré a ser una buena pareja para nadie. No, no es un castigo ni una manera de flagelarme, para nada. Hice terapia durante mucho tiempo y aprendí a quererme, pero sobre todo aprendí a aceptarme. Y yo soy así. Otra persona puede haber sufrido la misma desagradable experiencia y quizá se ha casado, tiene hijos y es superfeliz. Yo dudo que pueda. Todos sabemos de nuestras limitaciones.

Eso no significa que no sueñe con ello. Que no me ilusione con los chicos. Por ejemplo, salir con Leonardo me tiene bastante nerviosa y desde que me invitó me he probado mentalmente unos cuarenta modelitos.

—¿Dónde está esa cabeza?

Me volví asustada. Jean Paul se había sentado en el borde de la piscina, a mi lado, y no me había percatado.

Cloe y Marina charlaban entre ellas y yo había desconectado totalmente.

Me senté al lado de Jean Paul y le sonreí.

—Estoy un poco nerviosa.

—¿Y eso?

—Por salir con Leonardo.

Jean Paul me miró más serio.

—El que tiene que estar nervioso es él, princesa.

Sonreí por su piropo.

—¿Algún consejo? —le pregunté.

—Yo no tengo citas —soltó con rapidez.

—Lo sé, pero podrías darme tu visión de chico.

Jean Paul negó con la cabeza, sonriendo.

—Abril, le gustas. ¿Qué te preocupa?

—No lo sé.

Jean Paul me cogió la mano y entrelazó nuestros dedos. Nos miramos sin decirnos nada. Él sabía que con ese gesto lograba hacerme sentir mucho mejor.

—Vale, vamos a imaginar que yo soy él.

Me reí porque eran como el sol y la luna. Más diferentes, imposible.

—No te rías, princesa.

Se puso serio y me miró de lado. Lo único que logró así fue que mis carcajadas fueran a más.

De repente me colocó una pequeña flor de color amarillo delante del rostro.

—¿Qué te parece esta flor, Abril?

—Es… preciosa —le dije dejando de reír para seguirle el rollo.

—Yo creo que te representa. Es bonita, pequeña y huele muy bien.

Me acercó la flor y apenas olía a nada, pero seguí con aquel teatro.

—Sí, huele genial.

—No, Abril. Así no. Ponle… pasión —soltó como si fuera el director de una película—. Mírame a mí. Ahora soy tú, ¿okey? Di la frase de antes…

—¿La de bonita y eso?

—Esa.

Tuve ganas de reír de nuevo, pero Jean Paul se lo estaba tomando tan en serio que me aguanté las ganas.

—Yo creo que te representa. Es bonita, pequeña y huele muy bien.

Jean Paul parpadeó un par de veces y casi me reí de nuevo, pero su gesto detuvo mi reacción. Se acercó mucho a mi rostro y noté su aliento.

—Gracias, Leonardo —me dijo en un susurro.

Joder… Jean Paul sabía cómo dejar en blanco a una chica. O a un chico, en este caso.

—Ahora acércate un poco más —me susurró.

¿Lo decía en serio? Lo hice casi por inercia y noté el roce de su boca en la mía.

—Ahora pregúntame si puedes besarme.

—¿P-puedo besarte?

—Puedes…

Tragué saliva porque por unos segundos me sentí como el chico de aquella novela que iba a besar por primera vez a esa chica que había perseguido durante varios capítulos.

Pero Jean Paul se separó de repente y me dejó desconcertada.

—¿Has visto cómo cambia el cuento? —preguntó volviendo a su tono normal.

¿Este chico iba para actor y no lo sabía?
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JEAN PAUL

No sé qué cojones había estado a punto de hacer. ¿Besar a Abril? ¿No sería eso como algo incestuoso? Me había metido demasiado en el papel, solo era eso. Y me había acercado demasiado a sus labios y no soy de piedra, nada más.

Episodio olvidado.

—¿Has visto la diferencia, Abril?

—Eh… sí, por supuesto.

—Tampoco es cuestión de que le comas la boca, pero sí de darle a entender que te interesa. Porque te interesa, ¿no?

—Sí, me gusta.

No entendía cómo a Abril podía gustarle ese palo tieso de Leonardo, pero no me iba a meter en eso. Si a ella le gustaba, debía respetarlo.

—¿Mucho? —le pregunté con interés.

¿Podía ser Leonardo el chico que lograra enamorarla? Vivían en dos países distintos, no quería que ella sufriera.

—Mucho ¿qué es?

A veces Abril parecía una niña de cinco años y era realmente adorable. Le sonreí con todo el cariño del mundo.

—Mucho es que piensas en él, que haces planes, que incluso sueñas con esa persona.

—Contigo también he soñado en más de una ocasión —soltó con una naturalidad que nos hizo reír a los dos.

—Ya me entiendes, joder.

—Leonardo me gusta, bastante.

Podría haber elegido a otro que me cayera mejor, pero así eran las cosas. Me costaba alentarla a salir con él, sin embargo, debía hacerlo. Era mi amiga.

—Entonces solo te voy a decir una cosa: sé tú, Abril. No necesitas nada más.

—Oooh… te como un día de estos —dijo abrazándome con demasiado ímpetu.

Nos caímos los dos al agua, entre risas y gritos fingidos.

Cuando se marcharon, la casa se quedó demasiado silenciosa y Baptiste y yo cenamos mirando la televisión, sin decirnos apenas nada.

—Jean Paul, estás muy callado.

Lo miré extrañado.

—¿Y eso es raro?

—¿Todo bien?

—Joder, ¿qué coño te pasa?

—Es que te he visto… antes.

—Vaya, ¿y ahora no me veees? —pregunté en un tono fantasmal.

No sabía de qué me estaba hablando.

—No bromeo. Te he visto con Abril. En la piscina. Casi la besas.

—¿Qué dices? Estábamos…

—Jean Paul, a mí no.

Lo miré fijamente. No nos mentíamos. Nunca.

—¿Puedo explicarme?

Asintió con la cabeza y le expliqué lo que había ocurrido. Todo.

—Me he retirado a tiempo y acto seguido he pensado que me había metido demasiado en la piel de Leonardo. Ha sido… un lapsus.

—Ya.

—A ver, Baptiste, Abril es… guapa, joder. Eso ya lo hemos hablado, pero no me gusta en ese sentido.

—¿En qué sentido, entonces?

Mi hermano cuando quería era peor que un puto policía.

—Eh… en el mismo que en el tuyo. Somos amigos. Tenemos confianza y la protegería con mi vida si fuese necesario. Como tú, joder. No seas plasta.

—Vale, lo dejamos en que casi la cagas.

—Macho, cuando te pones así…

Fijé la vista en la pantalla y di por terminada aquella absurda conversación.

Baptiste sabía perfectamente lo mucho que quería a Abril. Ambos la adorábamos y no haríamos nunca nada que pudiera perjudicarla.

Sí, vale, había estado demasiado cerca de sus labios, pero también había tocado su culo redondo y no pasaba nada. Era solo un culo, ella misma lo había dicho.

Y menudo culo…

Vale, dejemos el culo aparte. No es el mismo ejemplo porque durante unos segundos había tenido muchas ganas de besarla. Sin embargo no me parecía nada extraño. Ella es una chica. Yo soy un chico. Chica-chico. Lo normal, vamos. Y si yo me acercaba tanto a una chica era con el objetivo de besarla, así que si había sentido ese impulso era lo más lógico en mí.

Nada más que decir.

¿Y si la hubiera besado? Pero no lo había hecho. ¿Hubiera cambiado algo entre nosotros? No, joder, claro que no. Abril y yo éramos adultos y un beso solo era eso, un beso. Nos hubiéramos reído, sí, probablemente nos hubiera dado la risa tonta.

Aunque si sumaba su culo y el beso…

Vale, no es necesario pensar en cosas que no han ocurrido, es una soberana tontería preocuparse de ese modo por algo que no ha pasado.

—¿No vas a salir hoy? —le pregunté a mi hermano cuando recogimos los platos de la cena.

—No me apetece mucho, ¿tú sí?

—Sí, estamos de vacaciones. Tendremos que aprovechar —solté dándole un leve empujón con el codo.

—Va, me apunto.

A mi hermano y a mí nos duraban los enfados menos que un domingo. De camino al Trastevere hablamos por los codos, como era habitual en nosotros. Desde siempre nos habíamos llevado genial y, aunque éramos diferentes en algunos aspectos, sentíamos esa necesidad de saberlo todo el uno del otro.

Nos tomamos algo con unos colegas en un pub y cuando ellos se marcharon fuimos a Testaccio, en busca de algún bar donde hubiera música en vivo. Era algo que a Baptiste le encantaba y a mí también me gustaba bastante.

La noche terminó como muchas otras. Baptiste charlando con un tipo en la barra y yo metiéndole mano a una morenaza en un rincón del local.

Cualquiera de los dos podía desaparecer en cualquier momento, pero antes de hacerlo siempre nos enviábamos un wasap.

Jean Paul: Me voy con la morena. Nos vemos mañana.

Probablemente Baptiste acabaría liándose con ese chico, mañana lo sabría.

—¿En mi piso? —me preguntó Stella aleteando las pestañas.

Ellas siempre prefieren ir a su piso, lógico. Y a mí me va de coña porque así no tengo que dar explicaciones de dónde vivo. Recuerdo una vez que llevé a una chica a casa y cuando terminamos me hizo hacer de guía para enseñársela.

—En tu piso me parece perfecto.

Seguimos besándonos por la calle y también cuando cogimos el taxi. Al entrar en su portal me quitó la camiseta y me lamió todo el pecho. Joder. Subimos a trompicones hasta el primer piso y entramos no sé cómo.

—A mi habitación —ordenó en voz baja.

Supuse que compartía piso y que no quería despertar a nadie.

Una vez dentro nos dejamos llevar, aunque procuramos no liarla demasiado. Besos, piel, lametones y algún que otro mordisco que nos llevó a follar en varias posturas. Aquella chica era desinhibida y le gustaba tener el mando. Yo, simplemente, me dejé querer.

Acabamos agotados y nos quedamos dormidos, desnudos en su cama.

—¿Stella?

Una voz masculina me despertó.

—Cariño, ya he llegado. ¿Estás durmiendo?

Mierda. ¿Quién era ese tío? ¿Su novio? ¿Su hermano? ¿Solo un amigo?

Salí de la cama de un salto y cogí mi ropa con rapidez justo en el preciso instante en que ella se levantaba de golpe. Me miró con miedo y supe que estaba metido en un puto lío.

«Me cago en la puta…».

Me había dicho que estaba soltera y entera, con esas mismas palabras.

Stella cogió unas braguitas limpias y se las puso con dedos temblorosos. Yo me vestí a la velocidad de la luz. Mejor salir corriendo con los pantalones puestos.

—Ahora salgo, papá —le dijo ella en un tono agudo.

¿Papá? La miré alzando las cejas y ella me indicó con un gesto que no hablara. Se terminó de vestir y salió cerrando la puerta.

Aproveché para mirar por la ventana. Solo era un primer piso… Pero no era plan. Decidí esperar y al cabo de unos eternos quince minutos Stella entró y me hizo salir a toda mecha de allí.

—Joder, ¿tu padre no sabe que te acuestas con chicos?

—No, no lo sabe. Si sabe que entran chicos aquí me mata.

—¿Es que te dedicas a la vida religiosa?

En ese momento no se me ocurrió otra tontería, esa o que su padre era un cromañón.

—Solo tengo diecisiete años, recién cumplidos —susurró.

La miré flipado. ¿Diecisiete?

Stella me cogió el brazo y apuntó una serie de números.

—Llámame.

Me cerró la puerta en las narices y me quedé inmóvil durante unos segundos.

¿Diecisiete? No podía ser… Esa chica tenía más tablas que yo en sexo. Y… y además parecía que tenía mi edad, joder. Al hablar con ella me había parecido divertida, madura y muy segura de sí misma.

Bajé las escaleras pitando y con un sabor amargo en la boca. ¿Y si hubiera tenido menos?

Joder, joder.






6

ABRIL

En cuanto aterricé en Roma pedí un deseo: que no se me pasara la semana volando, como la última vez. Pero por lo visto nadie hacía caso de mis deseos.

El día anterior, en casa de los gemelos, se me había escapado de entre los dedos. Estaba tan a gusto que los minutos corrían demasiado deprisa. Pero eso es lo que ocurre cuando te lo pasas bien, ¿verdad? No podía quejarme. Había ido allí a disfrutar de mis amigos y es lo que estaba haciendo.

Como el jueves había quedado con Leonardo, el miércoles lo dediqué en exclusiva a mis dos mejores amigas.

A primera hora de la mañana Cloe estaba en el piso de Marina y salimos a desayunar con una sonrisa en los labios. Volvíamos a estar las tres juntas y eso nos hacía la mar de felices. Llevábamos muchos años de amigas y en el último año nuestro grupo de tres se había visto algo modificado. Sí, seguíamos siendo las mejores amigas, pero ellas vivían en Roma y yo en Barcelona. No era lo mismo.

Recibí un mail en ese momento y vi que era de Jean Paul. Me extrañó que me escribiera si yo estaba allí, pero pensé que quizá quería decirme algo importante.

Buonasera, princesa.

¿Cómo está mi enfermera favorita? 

Tengo una resaca de dos pares de cojones. Ayer salí con Baptiste y acabamos en un bar. Y ya sabes, lo de siempre. Mi hermano terminó liándose con un médico residente de nuestro hospital y yo… me lie con una chica. ¿Y qué?, te preguntarás. Bueno, sin detalles, todo bien hasta que apareció una voz masculina diciendo que ya había llegado…

Joder, me imaginé a Jean Paul con un ojo morado. ¿Lo había pillado la pareja de la chica?

Seguí leyendo.

… y estarás pensando lo mismo que yo pensé en su momento: ¡el puto novio! Pero no, era su padre. Me tuve que marchar a escondidas porque ella me dijo que si su papá me veía en el piso me mataría. Así, tal cual. ¿Y sabes por qué? Porque tenía solo DIECISIETE años, ¿me lees bien? DIECISIETE. Joder, princesa, casi me da algo cuando me lo dijo al salir. Que es una cría y que no me enteré, joder. ¿Puede ser que esté teniendo fallos neuronales graves? ¿Y si llega a tener menos y no me doy cuenta? En Italia la edad de consentimiento sexual es de catorce años. ¡¡¡Imagínate que tiene trece!!! Ya me veo en prisión. Estoy un poco agobiado, por eso necesitaba explicártelo. Gracias por estar ahí. Voy a ver si logro coger el sueño. 

Besos, princesa.

Madre mía… entendía su preocupación. Había chicas de trece años que realmente parecían de dieciocho. Lo hubiera llamado en ese momento, pero tal vez dormía. Ya hablaríamos o ya le escribiría un mail.

—¿Todo bien, Abril?

Alcé la vista y vi a mis amigas con el ceño fruncido.

—Sí, sí. No es nada.

A Cloe y Marina se lo explicaba todo, pero aquellos largos mensajes entre Jean Paul y yo quedaban siempre entre nosotros. Ambos sabíamos sin decírnoslo que lo que hablábamos ahí se quedaba ahí. Quizá por eso nos confiábamos cosas como esa, aunque últimamente Jean Paul no solía explicarme mucho de sus ligues. Al principio siempre bromeaba con el tema, pero en los últimos mensajes había dejado de hacerlo.

—¡Hola, chicas!

Las tres nos volvimos porque reconocimos su voz: ¡era Fabrizia! ¿Había vuelto?

—Hola, Fabrizia —la saludó Cloe la primera.

Seguidamente lo hicimos nosotras y la invitamos a sentarse a nuestra mesa.

—Gracias, pero he quedado con una amiga. Por cierto, Marina, ¿qué tal por Roma? Me dijeron que ahora vives aquí. ¿Tú también? —preguntó mirándome a mí.

—No, no, estoy de vacaciones.

—Así como yo, pero solo puedo quedarme un par de días. Mañana mismo regreso.

Fabrizia había encontrado un trabajo mucho mejor en Berlín y ahora vivía allí. Según Cloe era algo temporal.

—¿Y qué tal con los alemanes? —le preguntó Cloe.

Cloe se comportaba con ella con simpatía, a pesar de que aquella chica había ido tras Adriano hasta el último segundo.

—Muy bien, creo que voy a quedarme más tiempo del que había pensado.

Aquella charla me hizo pensar en lo fácil que era para todo el mundo irse de un lado a otro del mundo. Cloe y Marina vivían en Roma. Los gemelos también habían dejado atrás su país para instalarse allí. Adriano a los diecisiete años se fue de España. Fabrizia comentaba el hecho de quedarse en Alemania con ilusión. ¿Podía yo planteármelo en serio? ¿Me veía capaz de dejar a los míos y empezar en otro país desde cero?

—Os dejo, chicas. Un placer volver a veros. ¡Ah! Y dale recuerdos a Adriano, no creo que tenga tiempo de ver a nadie.

—De tu parte —contestó Cloe.

En cuanto Fabrizia se fue con su amiga, comentamos ese encuentro. Cotilleo puro y duro, pero no dañino. Eso nunca.

—¿La habías visto más? —le pregunté a Cloe con curiosidad.

—No, la verdad es que se fue a Alemania a los pocos días de mi llegada.

—Cloe la echó de Roma —soltó Marina bromeando.

—Tú ríete, tiene un supertrabajo en una multinacional. No me extrañaría nada que terminara quedándose allí.

—Es una pena que los jóvenes tengamos que irnos a otros países para encontrar trabajo —pensé en voz alta.

—O trabajos mejores —añadió Marina.

—Ya sabéis qué pienso de la política de nuestro país: ellos se llenan los bolsillos y el pueblo llano a pringar —dije muy convencida.

—Pringa y paga, ese es su lema —continuó Marina.

—Y da igual el partido que esté en el gobierno, todos hacen lo mismo —comentó Cloe con rabia.

Las tres opinábamos lo mismo: la política de nuestro país era decepcionante. Sobre todo si te interesabas un poco por ver cómo funcionaba la de algunos países vecinos y te dabas cuenta de que a nosotros nos tomaban el pelo constantemente. ¿Por qué un país rico como el nuestro siempre estaba en la cola de todo?

En ese momento Lucca llamó a Marina, y Cloe y yo cambiamos de tema automáticamente. Cuando colgó nos fuimos de allí para dar un paseo por las encantadoras calles de Roma.

En el pasado, mi primera impresión de la ciudad no fue demasiado buena. El edificio donde alquilamos el piso para el Erasmus parecía la casa de los horrores, pero al cabo de poco de estar en ella nos dimos cuenta de que ese era el encanto de la ciudad. Daba la impresión de que muchos edificios se caían a trozos, sin embargo no era así.

La Ciudad Eterna la llaman, por algo será.

—Abril, ¿estás preparada para mañana?

Cloe me hizo la pregunta con un guiño que me hizo reír.

—Sí, ayer lo hablé con Jean Paul y me dio muchos ánimos.

—Joder, con los gemelos. Menudos cuerpos, ¿no? —soltó de repente Marina.

Cloe y yo nos reímos.

—Tienen su propio gimnasio —les dije sin darle mucha importancia.

Era cierto que a los dos se les notaba que solían trabajar sus músculos. Tal vez Jean Paul tenía los abdominales más marcados y era más diestro en deporte.

—A mí no me importaría ser su instructora —me replicó Marina.

—Como te oiga Lucca…

—Pero no me oye.

Nos reímos de nuevo porque estaba claro que Marina bromeaba. Y también porque imaginamos a Lucca pillando el cabreo del siglo. Era un poco celoso, pero Marina se lo perdonaba porque él intentaba controlarse en ese sentido.

—Chicas, Camillo pregunta si nos apetece cenar lasaña y después salir de fiesta. En el piso.

Ambas la miramos entusiasmadas. Sabía por ellas que Camillo cocinaba muy bien.

—Dice que se lo dirá a los chicos. ¿Os apetece?

—¡Sí! —respondimos Cloe y yo al mismo tiempo.

—¿Y cómo lleva los celos Lucca con Camillo? —le pregunté divertida.

—Pues no te lo vas a creer, pero dice que se fía más de él que de sus hermanos.

—Pero ¡si no tiene hermanos! —exclamó Cloe entre risas.

—Si los tuviera —concretó Marina riendo también.

Las miré con envidia sana. Habían conseguido formar un grupo bien chulo de amigos: Adriano, Lucca, Camillo, los gemelos… Parecía que los chicos tenían menos problemas en crear lazos entre ellos.

—Camillo y él se caen genial, algo que no hubiera pensado nunca. Pero me alegro, yo estoy muy bien en ese piso y Camillo es el compañero ideal.

—Oye, Marina, ¿y Sandra? —pregunté cambiando de tema.

Sabía todo lo que había ocurrido con ella.

—Bien. No somos amigas ni nada parecido, pero nos respetamos.

—Que ya es —apostilló Cloe.

—Pues sí, trabajar con alguien con ese mal rollo es bastante desagradable.

—Ya imagino —le dije dándole la razón.

Paramos en un semáforo y noté una presencia demasiado cerca, tras de mí. Tensé todo el cuerpo durante unos segundos y un sudor frío me recorrió la espalda. Me volví y solo vi una pequeña abuela con gafas de culo de vaso muy atenta a las luces del semáforo.

«Joder, solo es una abuelita».

No iba a quitarme esa sensación de encima en la vida. No me ocurría cada día, pero sí en demasiadas ocasiones. Y lo pasaba mal. Realmente mal, porque creía que era alguien que me acechaba por la espalda.

Con la intención de violarme.

Era jodido.

Muy jodido.

Por suerte, estaba con ellas y en cinco segundos recuperé el color de la cara, me obligué a sonreír y a seguir la conversación. Era una lucha continua. Algo que estaba tan marcado en mi interior que salía sin que yo pudiera controlarlo.

«Alguien cogiéndome por detrás, alguien arrastrándome, alguien tapando mi boca, alguien golpeándome.

»Me quedo en blanco.

»Abro los ojos.

»Alguien encima de mí».
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JEAN PAUL

Dormí unas cuatro horas y me desperté con mucho sueño, pero era lo que tocaba. Encendí el móvil, tenía varios mensajes, entre ellos uno de Camillo invitándonos a cenar en su casa. Aquel tipo me caía bien. Lo conocía poco, sin embargo, me daba buenas vibraciones. Le respondí que contara con nosotros, aunque no sabía si Baptiste tenía planes. Salí de la habitación para hablar con él.

—¿Baptiste?

No me contestó y seguí buscándolo por la casa. Lo encontré en la sala de cine que había al lado del salón. Cuando se la mostramos a nuestros amigos se quedaron con la boca abierta, no era para menos. Aquella sala parecía un cine auténtico en miniatura, incluso había una máquina para hacer palomitas.

—Baptiste…

Mi hermano puso en pausa la película y se quitó los auriculares.

—¿Qué tal? —me preguntó con una enorme sonrisa.

Estaba claro que la noche anterior le había ido muy muy bien.

—Camillo nos invita a cenar con los demás, le he dicho que iremos.

—Me parece bien.

—¿Y esa cara de flipado? ¿Qué tal con el doctor?

Baptiste alzó las cejas un par de veces.

—Muy muy bien.

—Lo sabía, tienes esa sonrisilla —le dije sentándome a su lado.

Sabía que muchos de nuestros amigos no hablaban de esos temas con sus hermanos, pero para nosotros era algo natural. Nos explicábamos lo bueno y lo malo, sin problemas. Y sin mentiras.

—Tiene veintiocho años, su especialidad es traumatología y besa como los ángeles.

Silbé cuando dijo eso porque Baptiste era muy exquisito con el tema de los besos. Según él, pocos chicos besaban bien.

—¿Y ha salido del armario?

Se lo pregunté porque el último chico con el que se había hecho ilusiones escondía su homosexualidad ante sus padres, algo con lo que al final mi hermano no pudo.

—En su casa lo viven con normalidad.

Como debería ser en todos los hogares, aunque aún estábamos lejos de que fuese así. Lo sabía por Baptiste, que se había encontrado con ese problema en varias ocasiones. Demasiadas.

—¿Vais a quedar de nuevo?

—Nos dimos el teléfono, lo demás ya se verá. Trabajamos en el mismo hospital…

—¿Y qué?

—No quiero mezclar ambas cosas.

—¡Ah! Pues nada. Si te gusta mucho te jodes solo porque trabajáis en el mismo lugar. ¿Existe alguna política en el hospital sobre relaciones entre empleados? Porque yo no me he enterado.

—Cuando quieres eres muy pesado.

—No más que tú. A ti ese tío te gusta, no pongas excusas.

—No son excusas. No quiero que esto interfiera en mi trabajo.

—Baptiste, tú siempre trabajas de puta madre.

Me miró sonriendo y dimos por terminada la charla.

A veces, éramos tan distintos…

Me pasé la tarde delante del ordenador. Tenía que responder que aceptaba reunirme con la señora Bianchi, el jueves a las seis de la tarde. Le había planteado mis condiciones y, por lo visto, estaba dispuesta a aceptarlas. Eso esperaba, no quería que nadie supiera esa faceta de mí.

Ni Baptiste.

Sí, sí, es cierto que nos lo contábamos todo, pero es absurdo pensar que no había ningún secreto entre nosotros. ¿Quién no tiene secretos? Desde los más pequeños, como morderse las uñas a escondidas, hasta los más grandes, como masturbarse pensando en la chica de tu mejor amigo.

Envié aquel mensaje con el corazón en un puño. Era un mundo desconocido para mí y no quería que cambiara nada en mi vida. Yo quería seguir viviendo tranquilo. Era algo que siempre había tenido muy claro. Tal vez por crecer en un mundo de ricos, de gente falsa y de muchas apariencias, había deseado todo lo contrario. El nombre de mis padres aparecía continuamente en prensa. Los había visto salir de casa muchas noches para asistir a entrevistas, a cenas de compromiso y a eventos varios. Yo no quería esa vida, no quería inmiscuirme en nada que pudiera llevarme a tener que ser como ellos.

De ahí mis condiciones, claras y concisas.

Acto seguido estuve un buen rato navegando por el lado oscuro de internet: drogas, armas, explosivos… e información valiosa. Lo hacía a través de un navegador que me garantizaba el anonimato. Entré en Hidden Wiki, un directorio que me ofrecía un listado de páginas con una breve descripción de los contenidos y busqué de forma minuciosa lo que necesitaba saber.

«Mutilaciones», esa era la mía.

Baptiste llamó a la puerta y salí de aquella página inmediatamente. No quería dar ningún tipo de explicación.

—Salgo un momento a comprar algo para el postre —me dijo cuando le di permiso para entrar.

—Genial. Coge aquellos pastelitos que le pirran a Abril.

—Los rosas, lo sé.

Ambos soltamos una risilla, Abril era como esa hermana menor que no habíamos tenido nunca. Si hubiera sido nuestra hermana habría crecido entre algodones y ella hubiera terminado siendo una niña caprichosa y consentida. Por suerte para ella, no lo era.

Abril no era una hija mimada, aunque después de lo que le ocurrió a los quince años siempre ha tenido a la familia muy encima de ella. Sobre todo a su madre y a su hermano. Y yo a él lo entiendo perfectamente, aunque tanto Baptiste como yo hemos procurado no tratarla de manera distinta. Siempre hemos pensado que es lo que ella quiere. Supongo que no es plato de buen gusto que te estén recordando constantemente que alguien abusó de ti de esa forma.

Entré de nuevo en la Dark web y me centré en encontrar lo que buscaba. Cuando navegas por ahí debes ir con cuidado porque mucho del contenido es ilegal e incluso puedes toparte con algún delincuente. No es Google, para nada, y a veces tarda siglos en descargarse, así que aproveché para leer mis últimos apuntes.

«Ansias de poder. Compulsión sexual. Agresividad. Asesino en serie…».

Justo en ese momento recibí un correo de la señora Bianchi. Lo leí casi con prisas. Estaba entre nervioso y excitado.

Perfecto, mañana nos reuniríamos.

—Camillo, ¿te ayudamos en algo? —le pregunté al entrar en su cocina.

Habíamos llegado a su piso los últimos y saludamos a nuestros amigos olisqueando el delicioso aroma a lasaña.

—Joder, qué bien huele —le dijo Baptiste entusiasmado—. Hemos traído unos pastelitos.

—Genial, puedes dejarlos allí —le indicó Camillo con una sonrisa.

Camillo se apañaba bien en la cocina, estaba clarísimo, y nos invitó a servirnos nosotros mismos la bebida. Baptiste abrió la nevera y sacó un par de cervezas. También nos invitó a irnos hacia el salón con los demás, prefería estar solo mientras terminaba de prepararlo todo. El chico era meticuloso.

—¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —me preguntó Abril en un tono bajo.

Le sonreí y asentí con la cabeza antes de darle un trago al botellín.

—No he podido escribirte, pero lo haré —añadió divertida.

—¿Te estás riendo de algo, princesa?

—Es que te imagino con los zapatos en la mano y corriendo escaleras abajo.

—Me había dado tiempo de calzarme —repliqué con un enfado fingido.

Abril se tapó la boca con la mano y se aguantó la risa. Le di un codazo y empezó a reír con ganas. Me encantaba esa forma suya de tomarse la vida. A ver, me había acostado con una tía de diecisiete años, algo que solo podía traerme problemas; en cambio, Abril me hacía reír y esa era una de sus muchas virtudes.

Nos sentamos a la mesa como quisimos y yo lo hice al lado de mi mejor amiga. Sí, podía decir que Abril era mi amistad más íntima del género femenino. Del masculino lo era Baptiste, obviamente, y Lucca, con quien había terminado forjando una amistad sincera.

Estábamos todos excepto Leonardo, cosa que agradecí porque entonces no tenía que estar compitiendo con él por la atención de Abril. Estaría con nosotros solo una semana y la echaba de menos. Me apetecía sentir su compañía y si Leonardo rondaba por ahí, Abril se despistaba con él. Ya me jodía bastante no haber sido yo el que la invitara a Floralia. Probablemente tirando de mis padres hubiera conseguido esas invitaciones, pero había que reconocer que Leonardo había sido más detallista que yo. Sí, claro, él se la quería calzar.

Joder, solo de pensarlo me entraban arcadas. Y no sabía por qué. Abril era mayorcita para saber con quién liarse y yo no debía meterme en esos asuntos. Ella tampoco lo hacía nunca, ni me juzgaba ni me decía lo que solían decirme mis padres: «¿Cuándo piensas tener novia?».

«Jamais?». 

Solía irme por la tangente y así todos contentos. ¿Qué prisa tenía yo en tener pareja? Ninguna. Además, eso llegaba o no llegaba. Había salido con un par de chicas y no había funcionado. Tampoco era de los que se encaprichaban a la primera de cambio, me costaba quedar una segunda vez con ellas porque ya sabía de antemano que la cosa no funcionaría. Y no, no es que sea exquisito, pero me conozco y sé qué tipo de chicas me gustan: no muy lanzadas, inteligentes, divertidas y que no estén constantemente preocupadas por su imagen. Prefiero la naturalidad, en todo.

—Quizá Leonardo se nos una más tarde, en la discoteca —me susurró Abril con una sonrisilla.

Pues qué bien. Probablemente él y Abril se quedarían en la barra charlando toda la noche y yo tenía ganas de bailar con ella, de reírnos y de disfrutar.

Tendría que aguantarme o también podía meter en mi cuerpo algunos chupitos, a modo de anestesia. Pero pocos porque quería estar pendiente de mi amiga. No es que no me fiara de Leonardo. Qué cojones, no me fiaba de él. ¿Y si iba demasiado deprisa con ella y se agobiaba? Vale, Lucca me diría ahora mismo que la palabra «deprisa» y Leonardo en una misma frase era algo casi imposible, pero yo sé lo que provoca el deseo. Así que mejor los vigilaba, a los dos.

—¿Mi chico de ojos verdes está pensando en su ligue de anoche?

La miré sorprendido.

—¿Qué chica?

—La menor de edad…

—Estaba pensando en otra.

—¿En otra?

—Sí, en otra.

—¿En quién?

—En ti.
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ABRIL

Jean Paul y yo nos quedamos mirando fijamente. Si aquello hubiera sido la escena de una película nos hubiéramos acercado lentamente para besarnos despacio.

Pero éramos Jean Paul y yo.

—Miedo me das. ¿Por qué pensabas en mí?

—Eh… Pensaba en ti y Leonardo. ¿Sabe la suerte que tiene de salir contigo mañana? ¿Lo sabe? Porque si no lo sabe esta noche yo se lo explico.

—¿Y cómo se lo vas a explicar? —le pregunté con retintín.

Estaba muy acostumbrada a Miguel. Mi hermano siempre estaba pendiente de los chicos que había a mi alrededor. Jean Paul estaba haciendo algo parecido y me hizo gracia. No, no me molestaba. Creo que desde que me ocurrió aquello necesitaba sentirme protegida.

—Vale, me estoy pasando —respondió arrepentido.

—Un poco, pero te lo perdono. Además, solo vamos a una exposición y después a cenar.

—Eso es una cita en toda regla, Abril.

—No lo tengo tan claro…

—Le molas, se le nota.

Nos volvimos a mirar fijamente y nos sonreímos. Sabía que Jean Paul y Leonardo no se llevaban muy bien que digamos. Eran demasiado diferentes y tenían pocas cosas en común, excepto que los dos eran muy inteligentes. Pero jamás les había dado por hablar entre ellos de libros o de historia del arte. Tal vez ahí hubieran encontrado un punto en común porque ambos leían bastante y entendían de arte. Pero Leonardo era pausado, tranquilo y reflexivo. Jean Paul era aventurero, impulsivo y poco dado a pensar antes de actuar.

Tras la cena nos fuimos a una de las discotecas de Testaccio. Lucca tenía entradas y nosotras teníamos ganas de bailar. Cuando entramos lo hicimos todos bailando, casi en fila, y nos reímos durante un buen rato por esa absurda entrada. Ni Camillo, que parecía el más introvertido, se había cortado un pelo. ¿Hubiera hecho lo mismo Leonardo? Probablemente no.

—¡¡¡Ocho chupitos!!! —gritó Jean Paul al camarero.

Cloe y Marina empezaron a bailar y yo me uní a ellas. Estaba de muy buen humor, era evidente que Roma tenía un efecto mágico en mí. Me lo notaba en muchos sentidos. No tenía tantos miedos, dormía mucho mejor, me sentía más animada… Y no era solo porque allí estaban mis amigos, era por algo más a lo que no sabía ponerle nombre.

Los gemelos nos indicaron con un gesto que nos acercáramos a la barra y cogimos el chupito para brindar.

—¡Por la amistad! —exclamó Adriano sonriendo.

Todos repetimos sus palabras y nos bebimos el líquido de golpe.

Cloe y yo arrugamos la nariz y nos miramos con cara de asco. ¿Qué era eso, joder?

Seguidamente cogimos los botellines de cerveza que había pedido Baptiste y bailamos entre nosotros.

Al cabo de un rato me fijé en que había tres chicas que nos miraban con una sonrisilla. ¿Tal vez habían reconocido a Lucca? Según Marina y Cloe empezaba a ser bastante habitual y empezaban a acostumbrarse a sufrir algunas interrupciones por parte de las fans de Non Chiamarmi. Al final, se acercaron un poco más y se pusieron a bailar. Una sonrisa a Adriano, un roce a Lucca y un guiño a Camillo. Por lo visto, cada una tenía claro quién era el chico que le gustaba y no se habían cortado un pelo delante de nosotras.

Marina me miró alzando las cejas cuando vio a la más rubia acercarse a Lucca con descaro. Él se quedó parado y ella aprovechó para moverse sensualmente delante de él. Lucca alzó los brazos y dio un paso atrás, pero la chica era insistente. Él le dijo algo y ella le respondió en el oído. Marina y yo contemplamos la escena casi sin movernos del sitio. Lucca negó con la cabeza y ella alzó los hombros para, acto seguido, darse la vuelta y bailar del mismo modo delante de Jean Paul. Lucca vino hacia nosotras y yo entonces fijé la mirada en mi amigo. Lo había visto pocas veces en acción porque cuando salíamos juntos no solía irse con chicas, aunque sí lo había visto tontear con alguna.

Jean Paul sonrió a la chica y ella se colgó de su cuello con total confianza. Bailaron más pegados y entonces Jean Paul me miró. Y yo… yo debería haber dejado de mirar, joder. ¿A mí qué me importaba lo que ocurría entre la rubia y él? A Lucca lo había estado mirando por Marina, sin embargo no tenía ningún sentido que estuviera escrutando de aquel modo a Jean Paul.

Pero allí estaba yo, plantada como un pino y mirándolo como una imbécil.

—¿Abril?

Leonardo llegó en el momento justo, porque, si no, quizá estaría todavía con los ojos puestos en la rubia y Jean Paul.

—¡Leonardo! Qué alegría verte…

Le di un apretado abrazo y él soltó una risilla. Sí, me alegraba de verlo, pero sobre todo me alegraba de que me hubiera salvado de aquella situación absurda de la que parecía no saber salir sola.

Cogí su mano para bailar, pero Leonardo me indicó con un gesto que quería ir a la barra.

—Estoy seco —comentó en mi oído.

—Voy contigo —le dije.

Pidió al camarero una cerveza y se apoyó en la barra, con pocas intenciones de unirse a los demás.

—¿No te gusta bailar? —le pregunté divertida.

—No tengo ni idea —confesó sonriendo.

Vale, era de esos que se quedaban a un lado, sin mover un solo dedo en una discoteca.

—Entonces este ambiente no te va mucho.

—No es de mis preferidos, la verdad.

Bueno, al menos era sincero.

—Pero a veces vale la pena ir a según qué sitios para encontrarte a según quién —soltó de carrerilla y me hubiera reído si no hubiera pensado que quizá se ofendería.

A Jean Paul le hubiera replicado al segundo y nos hubiéramos partido de risa. Pero Leonardo era muy distinto y mis sentimientos también lo eran. Con Jean Paul me sobraba la confianza y ninguno de los dos teníamos sentimientos hacia el otro, más allá del de la amistad. Con Leonardo las cosas iban mucho más despacio y a mí ya me estaba bien, lo último que necesitaba era un tío que actuase a mil por hora. Prefería ir paso a paso y conocernos de ese modo.

—Tienes razón, a veces lo importante es la compañía —convine aguantándole la mirada.

—Exacto.

—Aunque debo confesarte que estoy muy emocionada por ver la exposición floral.

Leonardo soltó una risilla. Estaba relajado conmigo y eso me gustaba.

—Pues yo debo confesarte que estaba de los nervios antes de proponértelo. ¿Y si me llegas a decir que no?

—Adoro las flores —le dije como algo que era muy evidente.

Aquel que me conocía solo un poco lo sabía.

Cuando Marina me explicó que Lucca se había presentado en su piso con un bambú le dije que se casara con él. Nos dio un ataque de risa a las dos, pero era cierto que me pareció un detalle de lo más bonito. El bambú se relacionaba con la estabilidad, la fuerza y la durabilidad. ¿Qué más se podía pedir a una relación?

—Algo he oído —respondió Leonardo sonriendo.

A Leonardo también lo había relacionado con una flor, por supuesto, como a todo el mundo. Él era el nenúfar, una planta acuática muy bonita que florece por la noche y se cierra por la mañana. Esta flor simboliza la pureza del corazón, pero al mismo tiempo la frialdad y la indiferencia. Algo que había vivido junto a él. Estaba segura de que Leonardo era una buena persona, pero que le costaba dar un paso si no tenía las cosas claras. Y me gustaba eso, claro que sí, pero en algún momento durante el Erasmus me llevé un chasco con él. Nos habíamos ido echando miraditas y todo terminó en agua de borrajas. Al final entendí que entre él y yo no iba a ocurrir nada y acabé pensando fríamente que había sido lo mejor.

¿Y ahora?

—Por cierto, he reservado en Mirabelle.

—Genial —respondí apuntando mentalmente ese nombre en mi cabeza. Más tarde echaría un vistazo a la web del restaurante para saber cómo era.

Leonardo miraba fijamente a un punto y seguí su mirada por inercia, casi sin pensar que lo hacía. ¿Estaba mirando a Jean Paul? Mi amigo estaba con aquella rubia, bailando y sonriendo feliz.

—Parece que ha ligado —le comenté a Leonardo para que dejara de mirarlo.

—¿Eh?

Me miró a mí como si lo hubiera pillado haciendo algo que no debía.

—¿Mirabas a Jean Paul?

—No, no, solo estaba pensando.

¿Por qué me mentía?

—¿Ah, sí? ¿Ha ligado? —me preguntó disimulando bastante mal.

—Con la rubia.

—Muy bien. ¿Quieres tomar algo?

—¿Me pides un agua?

Leonardo se giró hacia el camarero para llamar su atención.

—¿Bailas?

Me volví de sopetón al oír esa voz tan grave detrás de mí.

Era un chico alto, rapado y con los ojos grandes. Me miraba sonriendo, pero yo tensé todo mi cuerpo. ¿No veía que estaba con alguien?

—No.

—¿No porque no te apetece o no porque crees que soy feo?

Abrí los ojos sorprendida. ¿Lo estaba entendiendo bien? A esas alturas dominaba perfectamente el italiano, pero me parecía surrealista lo que estaba diciendo aquel tipo.

—No tengo que darte explicaciones de ningún tipo —le solté alucinada.

—Qué bien te educaron tus padres. Quizá la próxima vez te guste más que lo haga sin permiso. ¿Qué te parece?

No podía estar oyendo aquello. No entendía que me dijera eso realmente. La sangre desapareció de mi rostro y sentí que me faltaba el aire.

¿Me iba a caer?

Alguien se colocó a mi lado y rodeó mi cintura. Dejé caer todo mi peso en sus brazos.

—¿Quieres que te parta la boca, amigo?

Era Jean Paul…

—Relájate, chaval.

—Como vuelvas a acercarte no lo cuentas —le gruñó Jean Paul muy cabreado.

—Que te cunda, gilipollas.

Jean Paul tensó el cuerpo, pero se quedó a mi lado.
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JEAN PAUL

No iba a liarme a hostias con ese imbécil, pero no por falta de ganas. No quería separarme de Abril, me daba la impresión de que no se encontraba demasiado bien.

—¿Vamos fuera?

Abril asintió y salimos de la discoteca.

Todo había ocurrido en pocos segundos y nadie se dio cuenta de que aquel tipo le estaba tocando las narices. Ni siquiera Leonardo se había percatado.

—Poca sangre, joder… —murmuré demasiado alto una vez fuera.

—¿Qué?

—Nada, ¿estás bien?

—Sí, creo que sí. El tío ese no sé de qué iba.

Le temblaba la voz y podía imaginar por qué. La abracé y Abril se agarró a mí con fuerza. Olí su pelo y cerré los ojos. ¿Por qué había tanto hijo puta suelto por el mundo que hacía daño a las mujeres? Podían ser sus madres, sus hermanas, sus mejores amigas. No lo iba a entender nunca.

Estuvimos abrazados de aquel modo unos cinco minutos. Yo acariciaba su pelo con suavidad y Abril me cogía fuerte, como si temiera que me fuera a escapar. No era la primera vez que la abrazaba así por aquel motivo, tal vez era la tercera y sabía que lo mejor era estar en silencio y esperar a que ella volviera. Respetaba su dolor y aunque no podía ponerme en su piel, podía imaginar que lo último que necesitaba era que alguien le dijera que no pasaba nada.

Porque sí pasaba, cojones. Había pasado y mucho.

Algún hijo de la gran puta la había violado con quince años, así de simple, y su agresión había provocado que Abril no volviera a ser esa chica inocente y confiada que tenía problemas sencillos. De repente se había convertido en otra persona muy distinta, con una gran herida en el alma y un camino largo y duro por delante para poder curar parte de esa herida. Pero ella misma me lo había dicho…

—Es algo que no voy a poder olvidar en la vida. A veces, cuando nos ocurren cosas desagradables acabamos dejándolas a un lado de nuestra mente y no supone problema alguno para que podamos seguir adelante. Esto no, Jean Paul, esto es algo tan grave que no puedes aparcarlo de ese modo. Por eso mismo está presente en tu vida, cuando sales por ahí, cuando conoces a gente nueva, cuando andas por una calle demasiado vacía, cuando entras en una tienda y no hay nadie… Es jodido. 

Abril se separó de mí y me cogió la mano. Empezó a andar y la seguí. Seguimos callados hasta que ella suspiró. Nos miramos y me sonrió.

—Gracias, muchas gracias.

—No me las des, princesa. Somos amigos, ¿verdad?

Besé su mano y volvimos a sonreír.

—¿Te importa si paseamos un poco? —preguntó con tiento.

—Claro que no.

—No quiero fastidiarte el plan.

—¿Lo dices por Julia, por la rubia?

Asintió con una sonrisa y le guiñé un ojo.

—No había plan, no te preocupes.

—¿No te hubieras liado con ella?

—Eh…

A veces me costaba hablar con Abril de eso y no sabía por qué. Al principio se lo contaba todo, pero con el tiempo no me salía explicárselo del mismo modo. Sí, era un poco extraño.

—No, no creo.

—¿Y eso?

—Pues… porque estaba con todos vosotros.

«Contigo, Abril, contigo». No quería irme a la cama con una tía que no significaba nada para mí cuando Abril solo iba a estar allí una semana.

—Una razón como cualquier otra —dijo bromeando.

—Bueno, y tenía que vigilar a Leonardo. Esa ya la sabes.

Nos reímos los dos, pero pensé que el tío podía haber estado más pendiente de lo que le pasaba a Abril. Vale, estaba dándole la espalda porque estaba pidiendo algo al camarero, pero no hacía falta ser Einstein para ver que aquel tipo estaba molestando a nuestra amiga. Leonardo tenía horchata en las venas en lugar de sangre, estaba casi seguro.

Dimos un largo paseo durante el cual retomamos algunos de nuestros temas. Por correo hablábamos de muchas cosas, aunque una de las que nos apasionaban era todo lo relacionado con la enfermería: tratamientos novedosos, nuevos descubrimientos y diferentes formas de proceder. Podíamos pasarnos horas hablando de aquel tema. Otro asunto que nos podía tener enganchados era la lectura, a pesar de que no nos gustaban los mismos géneros. Podríamos decir que a Abril básicamente le apasionaba la romántica y a mí, la novela negra. Hablábamos de libros que el otro jamás se leería, pero lo hacíamos con el mismo entusiasmo porque sabíamos que lo que el otro sí entendía era la sensación de sumergirte en un libro que te atrapaba.

Buonasera, princesa.

¿Cómo está mi enfermera favorita?

Ayer me fui a dormir a las cinco de la mañana, ¡lo que lees! ¡A las cinco! No podía dejar de leer a Carmen Mola, que en realidad son tres hombres. Pero eso da igual. Tienes que leerlos, en serio, Abril. Creo que vas a alucinar con su historia, es algo fuera de serie. Tienen una mente increíble para las tramas y una capacidad brillante para describir los escenarios. 

Abril siempre terminaba diciéndome que apuntaba aquellos libros en su lista particular: la lista de Jean Paul la llamaba. Según ella, algún día se atrevería a empezar una de esas novelas. Y yo le había prometido que en cuanto ella diera el paso yo haría lo mismo: me leería una de esas historias que le gustaban tanto.

—¿Volvemos? No quiero que se preocupen.

—Vamos.

Al entrar, la discoteca estaba hasta arriba de gente bailando, saltando y cantando. Yo no dejé la mano de Abril por si acaso y cuando llegamos junto a nuestros amigos Leonardo me miró muy serio. ¿Encima? Esperaba que no me dijera nada porque, si no, era muy capaz de soltarle una buena.

Pero no, se acercó a Abril con rapidez y le preguntó si estaba bien. Solté la mano de mi amiga y ella me miró unos segundos, agradecida. Yo le dije con la mirada que estaría allí siempre. Los dejé solos pensando que Leonardo no tendría jamás lo que yo tenía con Abril, estaba seguro.

—¿Todo bien? —me preguntó Adriano pasándome una cerveza.

—Sí, el imbécil aquel la ha asustado.

Adriano y Lucca también sabían lo que le había ocurrido a Abril. No fue ella quien lo explicó, pero les dijo a sus amigas que podían contárselo a sus chicos. Eso sí, sin que saliera de allí.

—Por cierto, ¿Leonardo sabe algo?

—A mí no me ha dicho nunca nada. No creo. Lo hubiera hablado conmigo.

—Ya.

—No se ha dado cuenta de que ese tío la molestaba.

Lo miré alzando ambas cejas.

—Tú… estás muy pendiente de ella. Y él estaba pendiente del camarero. Es normal que hayas reaccionado como lo has hecho.

—Sí, tal vez —le respondí poco convencido.

Seguía pensando que Leonardo no me caía bien, así que no quise seguir hablando de él. Entendía que era uno de los mejores amigos de Adriano, pero eso no significaba que a mí me tuviera que caer bien. Además, aquella antipatía era mutua.

Me pasé el resto de la noche observando de reojo a Abril, eso cuando no estaba conmigo. Al verla con aquel tipo me había puesto demasiado nervioso. Entendía perfectamente a su hermano, la verdad, pero no quería controlarla ni que ella se sintiera vigilada. Intenté disimularlo, pero, por lo visto, no lo logré.

—¿Bailamos?

Abril me estiró hacia ella cuando sonó una de esas canciones que se habían puesto de moda en TikTok. Lo hicimos lo mejor que pudimos y nos reímos en algunos momentos porque la pisé un par de veces. Cuando terminó la canción me llevó hacia la barra y me miró fijamente.

—¿Qué? —pregunté sin entender qué quería decirme.

—¿Has hablado con mi hermano?

—¿Yo? No, ¿por qué?

—Entonces ¿por qué me parece que me estás vigilando? —preguntó frunciendo el ceño.

Pillado.

—Vale, perdona.

Abril sonrió de nuevo.

—Me encanta eso de ti.

—¿El qué?

—Que eres sincero.

—Siempre, princesa. Y contigo más.

Nos miramos unos segundos con ese cariño tan nuestro. Abril colocó bien uno de mis mechones y yo enredé mi dedo en unos de sus largo rizos pelirrojos.

—No hagas más de poli —me ordenó bromeando.

—Prometido.

Se fue a bailar con sus amigas, aunque antes me sacó la lengua y yo le guiñé un ojo.

—Vaya, vaya… Has vuelto.

Me volví al escuchar ese tono nada amigable. Era Julia, aquella chica rubia extrovertida con la que no tenía intención de liarme.

—Perdona, he tenido que irme.

—Ya, ya lo he visto. Con la pelirroja.

—Sí, bueno, es una amiga y eso.

No me apetecía nada darle ninguna explicación.

—¿Estás seguro?

—¿Cómo?

No entendí qué me decía.

—Que si estás seguro de que es solo una amiga.

La miré sorprendido. ¿En serio?

—¿Vas a decirme tú si es o no mi amiga?

Me tocó los huevos que una desconocida se metiera en mi relación con Abril.

—No, claro que no. Pero no soy imbécil. A ti esa tía te gusta.

Abrí la boca para replicarle, pero no dije nada porque no supe por dónde empezar.

—Y mucho, Jean Paul. Algo que me parece muy normal, pero entonces no nos marees a las demás. Cuídate, guapo.

Me dejó con la boca abierta, literal. Sobre todo porque no lo dijo enfadada, sino más bien como si su conclusión fuera muy cierta.

¿En serio?
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ABRIL

Y por fin llegó el día.

Estaba emocionada, nerviosa y un poco tensa, la verdad. Me había imaginado saliendo con Leonardo en alguna ocasión, pero no pensé que se haría realidad. Me hacía mucha ilusión poder ver aquella increíble exposición y más si lo hacía con él. Había sido todo un detalle por su parte. Sabía que era complicado conseguir entradas y me gustaba pensar que Leonardo se lo había currado.

Me probé varios modelitos hasta dar con el adecuado. Pantalones negros y blusa de topos. Bien, me sentía guapa pero cómoda. No me gustaba mostrar más de lo necesario, pero eso no me impedía ser coqueta.

—¿Estás preparada? —Marina entró en el baño para dejarme uno de sus pintalabios.

—Sí, tengo muchas ganas de ir a Floralia.

—Y de tener una cita con Leonardo —me dijo con picardía.

—También.

—Me mola que sea tan tranquilo… ¿a ti?

—También.

—Si el primer día hubiera ido a por ti a saco lo hubieras mandado a la mierda, ¿verdad?

—Pues sí.

—¿Y ahora qué piensas?

—¿Ahora?

—Ya sabes: él en Roma, tú en Barcelona…

—Ni idea. Lo he pensado, no creas que no. Imagina que esta cita va genial, que me gusta mucho más y que me pillo por él. E imagina también que a Leonardo le ocurre lo mismo. Ya, ya sé que es mucho imaginar…

—¿Qué dices? Leonardo ya está pillado por ti. No veas con qué cara miraba ayer a Jean Paul. Creo que tenía ganas de matarlo o algo similar.

Dejé de pintarme y la miré a través del espejo.

—¿Lo dices en serio?

—Claro que lo digo en serio. A ver, Abril, Leonardo estaba contigo y de repente aparece el gemelo y os vais fuera. ¿Qué crees que pensó?

—Pues… pues nada. Sabe que somos muy amigos.

—Y tú sabes que no se llevan demasiado bien.

—Y le expliqué qué había ocurrido con ese imbécil. Leonardo no vio nada porque me estaba dando la espalda.

—Ya, ya. Y cuando se quiso dar cuenta Cenicienta se iba de la mano del príncipe encantador.

—Qué exagerada eres, Marina. Leonardo sabe perfectamente que los gemelos y yo tenemos una amistad verdadera. Como con vosotras.

—Yo no tengo polla, Abril.

El pintalabios se me cayó al suelo y empecé a reír con ganas mientras me agachaba a recogerlo.

—Marina, Baptiste es homosexual. Y Jean Paul… ¡es como mi hermano! Si incluso ayer se lo dije, joder. No dejaba de vigilarme después de aquel episodio.

—Que sí, que no te digo que no. Jean Paul es muy… protector.

—Lo es.

—Más que Baptiste.

—También.

—Y más guapo.

Me volvía a reír por sus tonterías. Eran idénticos.

—Me refiero a que tiene un rollito, ¿no?

—Marina, es un ligón. Ya lo sabes.

—Pero ayer dejó a la rubia aquella colgada.

Marina y yo nos miramos a los ojos durante unos segundos. ¿Por qué le daba tantas vueltas a Jean Paul?

—¿Qué pasa, Marina?

—No, nada, nada. Solo que…

—Desembucha.

—A veces me parece que Jean Paul… parece que le gustes.

Puse los ojos en blanco automáticamente: menuda gilipollez.

—Marina, ¿no crees que me hubiera dado cuenta? He estado muchas veces con él a solas y nos hemos escrito docenas de mails.

—Quizá le molas y no lo sabe.

—¿Has fumado hierba? Tú ibas para periodista y no lo sabes. Te equivocaste de carrera. Mira que te gusta sacar una historia de donde no hay nada. Somos a-mi-gos. ¿Te lo digo en italiano?

—Vale, vale. No he dicho nada.

Terminé de maquillarme mientras Marina me explicaba cómo iba su relación con Sandra. Sabía que no se llevaban mal, pero quería saber realmente cómo se sentía mi amiga con este tema. Ella se había sentido muy culpable por ser la tercera en discordia, pero, a veces, es complicado resistirse a lo que uno siente. Estaba claro que ella y Lucca estaban muy enamorados. Había sido imposible parar aquello.

Qué romántico… como en las novelas.

¿Y si yo me moría de ganas de volver a ver a Leonardo? ¿Y si él también sentía lo mismo? Llevábamos con aquel tonteo mucho tiempo, aunque no habíamos pasado de algunas miradas más intensas de lo normal, de alguna sonrisilla y de una simpatía mutua muy evidente.

Me iba a dejar llevar, quería conocer a Leonardo y después ya veríamos. Salí del piso dispuesta a pasármelo en grande. Leonardo me esperaba en el portal y de allí nos fuimos hasta el metro para ir hacia la villa Borghese, donde estaba la esperada exposición.

Durante el recorrido ambos charlamos del mundo floral. Por lo visto Leonardo entendía algo de flores e intercambiamos algunas opiniones. Me gustó poder hablar con él de algo que me apasionaba, no todo el mundo sabía qué era un ave del paraíso o una caléndula.

—Estoy emocionada —le dije una vez llegamos.

—Me alegra que te guste la idea.

—¡Me encanta! —exclamé divertida.

Leonardo cogió mi mano y yo sentí un cosquilleo agradable.

El recorrido estaba marcado por unas flechas y era sencillo seguir aquel camino. Podías ir a tu ritmo y Leonardo tuvo toda la paciencia del mundo porque en ningún momento me instó a ir más rápido. Aquello era el paraíso para cualquier amante de las flores y quise saborearlo sin prisas. Mi acompañante incluso me preguntó sobre algunas flores. Era un chico curioso y eso me encantó. Sabía que su pasión era la arquitectura, pero ahí estaba: aprendiendo de mí. Aquello me llenó, la verdad.

A medio camino me sonó el móvil y lo miré por si era mi madre. Era un wasap de Jean Paul.

Jean Paul: No te he dicho nada: pásatelo muy bien, princesa de las flores.

Sonreí, pero no le respondí. No me parecía bien estar escribiendo en el móvil mientras estaba allí y con Leonardo. Ya le diría algo cuando saliéramos.

—¿Has visto esto?

Leonardo se acercó a una Tacca chantieri y lo miré con ternura. Realmente le estaba gustando la exposición.

—Es una flor del murciélago, originaria de Asia.

—Es increíble…

Nuestros ojos se encontraron y nos miramos con intensidad durante unos segundos.

—¿Sabes? Me lo estoy pasando genial —me dijo contento.

No había dejado de sonreír desde que lo había visto, algo que no siempre ocurría. No es que Leonardo fuese serio, solo que le costaba un poco sonreír.

—Yo también…

Se acercó a mí despacio y yo me quedé quieta. ¿Me iba a besar? No quise dar un paso en falso.

—¿Puedo?

Parpadeé un par de veces y asentí con la cabeza, sin saber muy bien si quería. Estaba descolocada porque Leonardo quisiera darme un beso en medio de toda aquella multitud.

Rozó mis labios con suavidad y se separó con rapidez.

¿Me había besado? Sí, claro que sí.

—Me encantaría alargarlo para así poder recordarlo en un futuro: nuestro primer beso entre todas estas flores.

Vaya… Leonardo era una caja de sorpresas.

—Pero hay mucha gente y no quiero que te sientas mal.

Cogió de nuevo mi mano y la besó logrando sacarme una bonita sonrisa.

Ay, qué mono.

El resto del recorrido lo hicimos con la misma ilusión, aunque algo había cambiado entre los dos. Me sentía más cerca de él porque se mostraba conmigo mucho más abierto y confiado. Aquel Leonardo tímido y retraído había dado paso a un Leonardo más seguro de sí mismo. Quizá antes temía que yo lo rechazara o quizá no tenía claro si yo estaba dispuesta a tener algo con él.

Fuera lo que fuese a mí me gustaba mucho ese chico que estaba a mi lado. Era tranquilo, calmado y reflexivo, algo que yo valoraba de verdad. Durante unos segundos vi un futuro con él y me quedé sorprendida de mis propios pensamientos. ¿Casada con Leonardo? ¿No estaba corriendo demasiado? No sabía mucho de él, casi nada. Tampoco sabía si en el tema sexo funcionaríamos, era un aspecto delicado para mí y pocas veces lograba llegar al orgasmo. Era algo que tenía muy asumido. Lo había hablado muchas veces con mi psicóloga, pero era superior a mí. Cuando llegaba el momento, o me bloqueaba o me ponía nerviosa o tensaba demasiado todo mi cuerpo.

¿Tal vez con Leonardo sería distinto?

O tal vez no.

No entendía por qué me estaba haciendo tantas ilusiones con él. Era la primera vez que salíamos y solo me había rozado los labios.

Seguí disfrutando de aquella maravillosa exposición hasta que salimos y me quejé como una niña pequeña, lo que provocó una bonita carcajada de Leonardo.

—Si te apetece, otro día podemos ir al Jardín Botánico. Tiene algo más de diez hectáreas y creo que hay más de tres mil especies vegetales.

—Sí, lo conozco…

Estuve allí una vez con los gemelos durante el Erasmus y me pareció un espacio mágico.

—Pero sí, me encantaría ir allí contigo.

—Genial. ¿Tienes hambre?

Asentí feliz mientras él me cogía de la cintura y nos dirigimos hacia el restaurante Mirabelle.
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Estaba nervioso, bastante. Había quedado con la señora Bianchi a las seis de la tarde en una cafetería del centro de la ciudad y faltaban solo cinco minutos. Tenía ganas de hablar con ella, pero al mismo tiempo me daba pavor. Un amigo me había facilitado el contacto y no la había visto nunca.

Una voz a mi espalda me llamó por mi nombre y me volví para ver a una mujer que debía de rondar los cuarenta. Alta, morena y vestida de manera bastante formal.

—¿Jean Paul Chevalier? Laura Bianchi.

Me ofreció la mano y se la di con seguridad. Se sentó a la mesa y nos saludamos con cordialidad. El camarero tomó nota y se marchó. Hacía solo una semana que nos conocíamos a través de mails y me moría por saber qué quería explicarme.

—Bueno, empecemos. El manuscrito es muy bueno y nos ha gustado mucho.

¿Hablaba en plural? Pensaba que solo lo había leído ella.

—Lo queremos publicar.

Tragué saliva porque mis sueños más remotos se estaban materializando delante de mí. ¿Podía ser verdad? Era la primera vez que dejaba leer a alguien lo que escribía. En el ordenador tenía varias historias, aunque había sido en aquella en la que había puesto más empeño. Las demás me habían servido para ir cogiendo soltura en el género.

—Yo me lo leí de un tirón y mis compañeros de París también. Por eso quería hablar contigo y de todas esas condiciones. ¿Sigues pensando lo mismo?

—Sí, las condiciones son las mismas.

—De acuerdo, queremos hacerte una propuesta…

Nos pasamos la siguiente media hora hablando del contrato y de mis condiciones.

—¿Tienes algún pseudónimo?

—Sí, he pensado en ello. Marcel Delacroix.

—Me gusta —comentó mientras apuntaba aquel nombre en su pequeña libreta.

Le había dado muchas vueltas, la verdad. Sabía que el nombre era importante y busqué uno que fuera sonoro pero creíble. Marcel era un nombre que siempre me había gustado.

Después de comentar algunos aspectos del contrato, Laura Bianchi me indicó que lo recibiría en un par de días. Me aconsejó que lo leyera con tranquilidad y que si tenía alguna duda se lo hiciera saber. Cuando se marchó ambos sonreíamos.

Laura representaba en Roma a una de las editoriales más importantes a nivel mundial y su sello era conocido por publicar magníficas obras del género negro. Trabajaría con el equipo de París porque el libro saldría publicado en Francia, en el idioma que yo escribía. Todavía no me lo podía creer. En ese momento me hubiera gustado compartirlo con todo el mundo, pero preferí esperar. Tal vez podía hablarlo con mi hermano, probablemente me echaría la bronca por no habérselo contado antes. Pero estaba seguro de que estaría encantado de la vida. No podía decir lo mismo de mis padres. Si se enteraban de que dedicaba parte de mi tiempo a descuartizar cuerpos en mi imaginación se pasarían el resto de lo que me quedaba de vida dándome la lata con su psicólogo particular. Sabía perfectamente cuál sería su reacción.

En ese momento recibí un mensaje de Abril. Le había escrito justo antes de que llegara Laura a la cafetería.

Abril: Gracias, príncipe de ojos verdes. Si sales esta noche y ligas, pide antes la carta d’identità.

Me reí al leerla.

Jean Paul: Le pediré incluso el pasaporte, ja, ja, ja. 

¿Y si le explicaba a Abril lo de la editorial? ¿Entendería que yo disfrutaba escribiendo novela policíaca? Jamás se lo había contado a nadie porque realmente era algo que hacía para mí mismo. Me divertía inventar aquellas historias, buscar información, investigar o descubrir cómo funcionaba el mundo del crimen. Era un pasatiempo como cualquier otro y nunca había tenido ninguna pretensión con ello. Y menos la de publicar nada.

Pero había dado el paso y no podía esconderme de mi hermano o de mis mejores amigos.

Lucca: ¿Nos vemos en media hora? 

Jean Paul: Voy para allá.

Lucca y yo habíamos quedado para picar algo y tomar una copa. Marina y Cloe tenían sesión de cine nocturno y yo le había convencido para que dejara la guitarra a un lado y sus canciones. Últimamente se pasaba las horas libres componiendo y era complicado verlo a solas.

Cuando llegué a la pizzería lo encontré rodeado de cuatro chicas que hablaban entusiasmadas con él. Sonreí porque todavía no nos habíamos acostumbrado a verlo como alguien famoso. Lucca seguía siendo el mismo tipo, daba la impresión de que la fama le quedaba muy lejos, pero la realidad era que cada día iba a más. Temíamos que llegara el día que no pudiera pasear por la calle con un mínimo de tranquilidad. Era el precio que debía pagar. Algo que yo no estaría dispuesto a hacer, se lo había dejado muy claro a mi editora y, afortunadamente, lo había respetado al cien por cien.

Por supuesto la novela podía acabar siendo un fracaso y quizá nadie sabría que Jean Paul había escrito aquello. Pero ¿y si no era así? Laura me había asegurado que sería un éxito y yo no aspiraba a ser conocido, era lo último que deseaba. Después de tantos años viviendo a la sombra de los Chevalier, era lo último que deseaba.

—Hasta luego, chicas…

Lucca se acercó a mí y nos saludamos mientras entrábamos en el restaurante.

—¿Has firmado pechos?

—Ya no hago eso —soltó riendo.

—Ay, el amor…

Lucca me dio una colleja suave y nos reímos.

—¿Y tú qué me cuentas? —me preguntó una vez nos sentamos.

En el móvil me llegó una notificación de la cuenta de Abril: había subido algo. Abrí la aplicación sin pensarlo y vi una foto de la ciudad de noche con la cúpula del Vaticano iluminada al fondo.

Roma de noche. Cena de lujo. Noche preciosa. Estrellas por doquier. Restaurante Mirabelle. Feliz.

Leí de nuevo aquellas palabras.

«Feliz».

Me gustaba, claro que sí, pero estaba con Leonardo y eso me picaba.

—¿Vas a dejar el puto móvil? —gruñó Lucca.

—Sí, sí, perdona. Era Abril…

—¿No está con Leonardo?

—Sí, están cenando en el Mirabelle.

—¡Joder! Sí que se los gasta. Esto va en serio.

Cogí la carta y fijé la vista en ella para que Lucca no se diera cuenta de mi mirada. Mi amigo era un tío curioso y, a veces, demasiado intuitivo. Pedimos algunos platos para compartir y, mientras los preparaban, nos tomamos una cerveza fresca.

—¿Y tú qué tal con Marina?

A Lucca se le ensanchó la sonrisa, estaba muy pillado por ella.

—Estoy genial con ella.

—¿Y los celos italianos?

Lucca rio porque me había explicado que al principio se sentía celoso. Mi consejo fue sencillo: ¿para qué preocuparse de algo que está fuera de tu alcance? ¿No era mejor disfrutar de lo que tenía?

—Tus palabras me ayudaron. En serio.

—Me alegro.

—Sí, estoy mucho más tranquilo. Confío en ella y entiendo que no puedo estar al acecho, que al final puede llegar a ser incluso algo negativo para nuestra relación.

—Sí, tener al lado a alguien celoso puede ser agobiante.

—¿Lo dices por experiencia?

—Pues sí. Salí con una chica recién cumplidos los dieciocho. Estuvimos juntos unos ocho meses. Al final corté con ella porque me quería controlar a todas horas.

—Vaya…

—Empezó como algo gracioso, al principio nos lo tomábamos a broma, pero acabó siendo algo exagerado. Me veía con un control de ubicación en el móvil en un futuro no muy lejano.

—Joder.

—Y si quieres a alguien debes hacerlo bien.

—Tienes razón. Y yo quiero quererla mejor que bien.

Lucca estaba muy ilusionado con Marina y estaba casi seguro de que las cosas les irían genial. Había una conexión especial entre ellos.

Cenamos tranquilamente, hablando de mil temas, aunque terminé preguntándole por su nueva gira. Estaban a punto de empezarla y nos pasaríamos días sin verlo.

—Dos meses.

—¿Dos meses?

—Sí, nos han ofrecido conciertos en varios países.

—Qué pasada… Debéis de estar alucinando.

—La verdad es que sí. No esperábamos todo esto, pero no vamos a decir que no. Un mes largo… Os echaré de menos.

Sonreí porque lo decía en serio y me gustó que no fuese de ese tipo de tíos que esconden lo que sienten. Lucca siempre iba de cara, era de las personas más honestas que había conocido.

—Y nosotros a ti… ¿Actuáis en España?

—Sí, esta vez en Barcelona y en Sevilla. Dentro de quince días.

—Sería una buena excusa —me dije a mí mismo en voz alta.

—¿Una excusa para qué?

—Para volver a Barcelona.

Lucca sonrió.

—¿Lo dices en serio? Es entre semana, un jueves. Marina no podrá ir.

—Yo siempre puedo cambiar algún turno y Baptiste seguro que también.

—Pues os reservo dos entradas —afirmó emocionado.

—Y otra para Abril. Seguro que querrá venir.

—Eso está hecho.

Hablaría con Marina, tal vez se lo podía montar para darle una sorpresa a su chico. Podíamos coger el avión el jueves por la tarde y llegar al concierto sin problemas.

Jean Paul: Princesa, dentro de un par de semanas te hago una visita. 

Y así era yo, que no podía aguantarme ni dos minutos para dar una noticia como aquella.

Abril: ¿A Barcelona?

Seguidamente me mandó una foto parecida a la que había visto en su perfil de Instagram. Realmente desde ese restaurante había unas vistas magníficas de Roma.

Jean Paul: Oui, ¿vas a invitarme ahí a cenar? 
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ABRIL

Abril: Cuando quieras estás invitado. Explícame eso de Barcelona.

Leonardo había ido al baño y yo aproveché para mirar el móvil porque mis amigas estaban ansiosas por saber cómo iba la cita. Justo entonces Jean Paul me escribió.

Jean Paul: ¿Mañana cenando una pizza?

Abril: Te tomo la palabra. ¿Has ligado mucho?	

Me mandó una foto y por un momento pensé que vería una rubia de ojos azules, pero el de la foto era Lucca con su sonrisa canalla alzando una copa de vino hacia la cámara.

Jean Paul: Está muy bueno, pero no quiere liarse conmigo. 

Solté una carcajada y en ese momento Leonardo se sentó a la mesa. Dejé el móvil a un lado y le sonreí.

—¿Te apetece tomar algo por ahí o estás cansada?

—Sí, me apetece mucho.

Y era verdad, estaba muy a gusto con él. Leonardo era un chico educado, que sabía escuchar, que no te pisaba al hablar, que tenía sus propias opiniones y que prestaba atención cuando no sabía algo. Era un encanto y hacía tiempo que no estaba tan relajada con alguien.

Fuimos paseando hacia el metro para dirigirnos al centro. En la plaza Navona había muchos bares más tranquilos y a los dos nos apetecía hablar sin tener que alzar la voz. Nos sentamos en una terraza y ambos pedimos cerveza sin alcohol.

—¿Sueles beberla así? ¿Sin alcohol?

—Normalmente sí.

—¿Por alguna razón?

Yo la mía la tenía clara: no quería perder el control.

—No, por nada en concreto. La verdad es que me he acostumbrado a beber poco alcohol y si me paso un poco empiezo a decir demasiadas tonterías. Además, las resacas las llevo fatal, no sirvo para nada en todo el día si tengo resaca. ¿Y tú?

—Prefiero saber lo que hago y lo que digo en todo momento —le dije sonriendo.

—Sí, esa es una buena razón. En la próxima cena podemos pedir solo agua.

Nos reímos porque la botella de vino blanco de la cena se había quedado en la mesa casi llena.

—Me ha encantado el restaurante. Las vistas eran increíbles.

—De película, ¿verdad?

Nos miramos a los ojos durante unos segundos y nos sonreímos. Realmente el lugar era muy romántico.

—Fui una vez…

—¿Ah, sí?

¿Con alguna novia? No sabía nada de su vida sentimental. Lo poco que sabía era por Adriano: no le gustaba liarse con la primera que pasaba por delante, era selectivo y le costaba confiar en las chicas.

¿Éramos dos gotas de agua o me lo empezaba a parecer a mí? ¿Qué teoría había sobre los polos iguales? Porque yo siempre había oído hablar de la atracción entre polos opuestos. Pero ¿no era mejor coincidir en muchas cosas? ¿Como Leonardo y yo?

—Sí, por un trabajo del Erasmus. Subimos a la terraza con el profesor y nos hizo pensar en cómo distribuiríamos el espacio que veíamos.

—Vaya, qué interesante.

—Mucho. Yo eliminé algunos edificios y los sustituí por zonas verdes.

—Yo no cambiaría nada de Roma.

Leonardo me miró sonriendo.

—Pues yo sí. Por ejemplo creo que si tuviéramos a alguna enfermera española por aquí, nos iría mucho mejor.

Me hizo reír porque era un piropo, pero lo dijo tan serio que me dio la impresión de que bromeaba.

—Abril…

Dejé de reír para escucharlo.

—Lo digo en serio.

Vaya. Tragué saliva.

—Ya, pero yo me voy en unos días.

—Lo sé.

Nos quedamos callados unos segundos. Leonardo miró a un grupo de personas que pasaban por su lado y yo volví a pensar en la idea de volver a Roma para quedarme.

Sí.

No.

Sí.

Mi mente parecía una margarita. ¡Ay, pobres margaritas! Son una de las flores más bonitas que existen, están asociadas a la pureza y a la inocencia, pero nos empeñamos en deshojarlas de ese modo…

—¿Pido otra? —preguntó Leonardo rompiendo aquel silencio de repente.

—Sí, gracias.

Entró dentro y lo seguí con la mirada. Físicamente me gustaba y vestía muy bien, pero estaba dudosa porque no quería empezar nada que después la distancia acabara rompiendo. No creía en las relaciones a distancia, y menos las que empezaban así. Yo necesitaba tener a mi pareja al lado, no me veía saliendo con Leonardo de ese modo.

—Perooo buenooo…

Me volvía al oír esa voz conocida y sonreí nada más verlos.

—¿Estás sola?

Jean Paul se sentó a mi lado mientras Lucca hablaba con un chico unos pasos más allá.

—¿Es tu frase para ligar?

—No, no. Espera y verás.

Solté una carcajada mientras Jean Paul aproximaba la silla hacia mí. Me miró de cerca, a un palmo quizá y alzó las cejas un par de veces.

—No me equivoco si te digo que algún capullo se ha dejado aquí a esta preciosa rosa.

Empecé a reír con ganas y Jean Paul me siguió. ¡Menuda manera de ligar! No podía parar de reír, en serio. Me caían incluso algunas lágrimas.

—Madre mía, Jean Paul, que me da algo…

—Dicen que la risa enamora, princesa.

Se acercó de nuevo y nos miramos fijamente.

—Esa frase está mucho mejor.

—¿Verdad? Ahora debería besarte y tú te dejarías.

—¿Siempre se dejan? —le pregunté divertida.

Jean Paul miró hacia el cielo, como si estuviera pensando, y movió la cabeza diciéndome que sí. Volvimos a reírnos de nuevo y en ese momento llegó Leonardo.

—Hola, Jean Paul.

Él dejó de reír y lo saludó con educación.

—Buenas, Leonardo.

Mi acompañante se sentó y nos quedamos los tres en un silencio incómodo.

—Esto… ¿quieres tomar algo? —le pregunté a mi amigo.

—No, gracias. No quiero aguantar la vela. Solo venía a saludarte.

Remarcó la última palabra porque estaba claro que a Leonardo le daba igual saludarlo o no. ¿Se llevarían bien algún día? Probablemente no, eran demasiado distintos. Leonardo era pausado; Jean Paul, muy activo. Leonardo era reflexivo; Jean Paul, impulsivo. En definitiva: el día y la noche.

Mi amigo se levantó de la mesa de un salto y se acercó a darme dos besos, aunque antes me colocó bien uno de los mechones de pelo.

—Cuídate, princesa.

—Tú también —le dije con cariño.

A veces me recordaba tanto a mi hermano que me daba la impresión de que podía llegar a comérmelo a besos, aunque no era plan de hacerlo allí, delante de Leonardo.

—¿Puedo preguntarte algo?

Me volví hacia Leonardo justo después de saludar a Lucca con la mano.

—Sí, claro.

—Jean Paul y tú…

Lo miré esperando a que terminara la frase.

«… y yo… ¿Qué?».

—Solo sois amigos —afirmó más que preguntó.

¿Pensaba que nos habíamos liado? Todo podía ser, pero yo no era de ese tipo de chicas.

—A ver, ya sé que no me conoces, pero no suelo ser de esas personas que se enrollan con otras así como así…

—Ya, en plan rollo de una noche.

—Exacto. Yo necesito… mi tiempo.

—Tienes razón, apenas nos conocemos. Va, explícame más cosas de ti… ¿Siempre quisiste ser enfermera?

Le expliqué que desde bien enana había querido trabajar de enfermera, siempre lo tuve muy claro.

Me gustó que Leonardo quisiera conocerme y estuvimos una hora larga hablando de nosotros, aunque estuve algo distraída por culpa de Jean Paul. Evidentemente mi acompañante no se dio cuenta, pero de vez en cuando mis ojos se iban hacia aquel par.

Estaban en el bar de al lado y los veía perfectamente. Se habían sentado a una mesa donde había un par de chicos que no conocía. Charlaban y daba la impresión de que los cuatro estaban absortos en ellos mismos. En alguna ocasión vi cómo Jean Paul hablaba y gesticulaba mientras los demás lo escuchaban atentos. Hubiera dado media melena por saber de qué hablaban y a una parte de mí le hubiera gustado estar en esa mesa.

—¿Nos vamos?

—Sí, claro.

Leonardo me acompañó hasta la puerta del piso de Camillo y Marina. Según él, así se quedaba más tranquilo y yo no le dije que no. Aquel momento de subir sola desde cualquier portal hasta que cruzaba el umbral de la puerta solía ser un mal rato para mí.

Y le di un beso de agradecimiento en los labios que él me correspondió con bastante más pasión. Al separarnos nos miramos y nos sonreímos una vez más.

—Buenas noches, Leonardo.

—Buenas noches…
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—¿Qué tal la cita? —me preguntó Lucca en cuanto dejamos aquel bar para irnos a la discoteca con dos colegas.

—¿Qué cita?

—La cita de la pareja de moda: ¡Abril y Leonardo!

—¡Ah! Ni idea, supongo que bien.

Abril estaba guapísima, como siempre, y él, pues en su estilo: estilo muermo. ¿Estarían por ahí de fiesta? Lo dudaba. Leonardo no era de los que trasnochaban. ¿La habría invitado a su piso? Eso era más probable…

Por unos segundos los imaginé juntos y tuve que sacar esa imagen de mi mente a golpes. Joder.

Cuando entramos en la discoteca la gente ya estaba saltando, cantando y dándolo todo. Era jueves y había muchos estudiantes de Erasmus, se notaba en el ambiente. Sonreí al recordar mi llegada a Roma, mi primer día en el hospital, el momento en que mi hermano y yo conocimos a Abril…

Joder, igual pensaba demasiado en ella.

—A ver, tíos, el último que ligue paga todas las copas de la noche —propuso Stefano.

Nicola, el otro colega negó con la cabeza.

—Y una mierda. Yo paso.

Salía con su chica hacía más de cinco años y era muy buen tío.

—Yo también paso, chaval —le apoyó Lucca.

—Os tienen pillados —soltó Stefano riendo.

—Pues sí, ¿y qué?

Yo los escuchaba sin decir nada. Stefano siempre soltaba alguna de esas. Le encantaba ligar y huía de cualquier chica que quisiera ir a más.

Y no, a mí no me ocurría eso. Yo no me cerraba a conocer a alguien, pero me costaba conectar de verdad.

Al final daba la impresión de que los dos éramos iguales: ligones y rompecorazones, pero éramos muy distintos.

—Pues la cosa está entre tú y yo, Jean Paul.

—Hecho —le dije pensando que así tenía la excusa perfecta para invitarlos y gastar el dinero de mi padre.

Sí, era muy absurdo tener que ir invitando a la gente porque mi padre no sabía cerrar el grifo. Era un tema que nos preocupaba, a mí y a Baptiste.

Habíamos logrado dividir el dinero entre cuatro centros que repartían comida entre los más necesitados, pero siempre teníamos esa preocupación constante de que nuestro padre nos pillara. Si había logrado ser uno de los empresarios más influyentes de Francia era por algo.

Además, sabíamos que usaba recursos no demasiados legales para enterarse de según qué. No queríamos que supiera que le estábamos tomando el pelo. Y no porque nos cerrara el grifo, eso no nos preocupaba. Baptiste y yo no teníamos madera de ricachones. Pero sí nos preocupaba que nuestra actitud acabara rompiendo nuestra relación con él. Sabíamos cómo se las gastaba y que el orgullo le podía. Y era nuestro padre, lo queríamos con sus luces y sus sombras.

Así pues me quedé en la barra, charlando con ellos y pasando de fijarme en cualquier chica. Stefano, en cambio, aprovechaba cualquier momento. Era muy descarado, sin embargo, siempre terminaba del brazo de alguna chica.

Y esa noche vino con dos, una de las cuales me entró en cuanto me vio.

—¿Eres cantante?

—No.

—¿Tiktoker?

—Tampoco.

—¿De algún programa de la tele?

—Soy un simple enfermero.

—De simple nada…

A los diez minutos estábamos besándonos apoyados en una de las columnas de la discoteca y a los quince, en su coche. Fue algo rápido, placentero y casi efímero, pero le dio tiempo a escribir su número de teléfono en mi brazo. Por lo visto era algo que estaba de moda, ya me habían tatuado la piel así en más de una ocasión.

Al volver a la discoteca cada uno se fue por su lado y yo me uní a la charla de Lucca y Nicola, aunque en cuanto me vieron dejaron la conversación para acribillarme a preguntas.

Yo mudo. No me gusta hablar de lo que he hecho o he dejado de hacer.

—Vamos a probar los chupitos esos que anuncian, ¿te apuntas?

Lucca y yo terminamos mal, muy mal. Aquellos chupitos nos subieron mucho a la cabeza, o quizá fue porque nos tomamos cinco, uno detrás de otro. A Nicola no hay quien lo atrape bebiendo, tiene un aguante increíble.

Terminé durmiendo en el piso de Lucca, aunque antes tuve la decencia de avisar a mi hermano. No sé cómo logré escribir aquel mensaje antes de caer desplomado en el sofá.

Al día siguiente el dolor de cabeza me despertó. Eran las doce de la mañana, demasiado pronto, pero me levanté del sofá para tomarme algo. ¿Dónde tendría los medicamentos? A saber.

Me fui hacia la cocina y empecé a abrir cajones intentando no hacer ruido. Encontré lo que buscaba y me tragué un par de pastillas con un buen vaso de agua. Al bajar el brazo vi el teléfono de aquella chica en mi piel y puse los ojos en blanco. No la iba a llamar. Había surgido un chispazo, nos habíamos enrollado y punto. Para que yo terminara atraído por alguna chica necesitaba algo más: conocernos, un tonteo, unas risas, una cerveza fresca a medias…

Oí voces fuera y me dio la impresión de que eran Leonardo y Abril. Joder. Se habían acostado juntos y ahora se despedían. ¿Un beso romántico en la puerta? ¿Un «hasta luego» cariñoso?

Corrí hacia la puerta e intenté escuchar qué decían.

—Gracias por venir.

—No, gracias a ti.

Abrí los ojos porque me dio la impresión de que aquella voz no era la de Abril.

¿Otro ligue de Leonardo? ¿Podía ser?

Mi vena creativa siempre estaba presente y se inventaba unas historias bien rocambolescas.

—Si necesitas algo más, aquí estoy.

—Leonardo, eres un encanto… ¿Sí…?

Esa voz melosa.

Ese silencio.

Joder, que se estaban besando en mi puta cara con una puerta de por medio.

¡Ni hablar!

Abrí la puerta de golpe para pillarlos y lo único que logré fue que Leonardo me mirara con cara de alucinado.

Él estaba en el umbral de la puerta y la chica estaba un par de pasos más allá con el móvil en la oreja, sin decir nada y supuse que atenta a lo que su interlocutor le estuviera explicando.

—Jean Paul, vas en pelotas, joder.

Me miré y vi que era cierto: solo llevaba los bóxers azul cielo. No me gustaba dormir con ropa y en algún momento de la noche me la había quitado sin darme cuenta porque no lo recordaba.

Me toqué la sien porque la vena de allí me iba a estallar de un momento a otro.

—He oído ruido y yo qué sé.

Sí, escribía historias y muchos diálogos, pero no estaba para pensar mucho en ese preciso instante.

—Pues no pasa nada —me dijo indicándome con la mano que entrara en el piso como si fuera un perro.

—Y si voy en pelotas tampoco, Leonardo, no seas tan…

—¿Tan qué?

Tan imbécil, tan imbécil, Leonardo.

—Vamos a tener la fiesta en paz.

Me di la vuelta y entonces sí que oí a Abril.

—Le he mandado un mensaje a Baptiste y me ha dicho que sí. A ver si Jean Paul me dice algo… Debe de estar durmiendo aún…

—¡En la cama de alguna! —exclamó Marina justo al llegar a nuestro rellano.

Cada una llevaba una bolsa del súper.

—¡Uy! —gritó Cloe divertida—. Creo que está despierto.

Me volví hacia las tres y las miré sonriendo.

—Y he dormido en el sofá.

—Vaya, vaya, mi teoría al carajo —comentó Marina—. ¿Sabes que vas casi desnudo? —me preguntó mientras entraba en el piso de Lucca.

Puse cara de susto y me tapé con las manos mis partes íntimas.

—¡Joder, Leonardo! Podrías haber avisado, ¿no? Menudos amigos… —le dije en un tono acusatorio.

Abril lo miró a él y después a mí. Me dirigí a ella antes de que Leonardo soltara alguna perla de las suyas.

—Me he quedado sin batería. ¿Vamos a hacer un ménage à trois?

Lo dije solo para joder a Leonardo, pero a Abril le hizo gracia y soltó una de sus risillas.

—Si te pones unos pantalones te lo digo.

Corrí hacia dentro, me puse los vaqueros y salí casi jadeando.

—Ya.

Abril negó con la cabeza y yo me fijé que en ese medio minuto había desaparecido todo el mundo.

—¿Y los demás?

—En el piso de tus vecinos. Hemos quedado aquí para salir a comer de pícnic.

—Qué buena idea. Dime que es tuya.

—Lo es. ¿Te apuntas?

—Por supuesto. Me ducho y le pido ropa al cantante.

—Genial. Por cierto, bonito tatuaje —me dijo señalándome el brazo.

Miré la tinta azul, se veían perfectamente los números.

—Sí, pero voy a pasar.

—Mi chico de ojos verdes que no quiere comprometerse con nadie.

La miré fijamente y me acerqué hasta quedar a un palmo de ella.

—Tu chico de ojos verdes necesita algo más que un polvo para comprometerse.

—¿Algo más?

—Necesita a alguien como…

—Como…

Nos quedamos en silencio porque durante unos segundos me quedé fijo en sus labios. ¿Siempre los había tenido tan carnositos? ¿Tan rojos?

¿Tan… apetecibles?
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¿Me estaba mirando los labios? ¿Por qué?

Me separé un poco de Jean Paul y él carraspeó antes de hablar.

—Esto… me duele mucho la cabeza. Voy a ver si encuentro algo para la resaca.

—De acuerdo, hemos quedado aquí a la una para salir todos juntos.

Jean Paul asintió más serio. Probablemente le dolía bastante la cabeza porque era raro que perdiera la sonrisa.

—¿Qué tengo que preparar? —preguntó dando un par de pasos hacia atrás en dirección al piso de Lucca.

—Nada, hemos pensado en comprar algunos bocadillos. No te preocupes por nada.

—Genial, me ducho y estoy con vosotros.

—Perfecto. Baptiste también está al llegar.

—Vas a coger una pulmonía, Jean Paul. —En ese momento Marina salió del piso de Lucca—. Ya he despertado al músico —me informó guiñando un ojo.

No quise preguntarle cómo.

—Nos vemos luego —nos dijo Jean Paul antes de cerrar la puerta.

—¿Le pasa algo? —me preguntó Marina.

—Está de resaca y le duele la cabeza.

—Joder, se le nota.

Entramos en el piso de Leonardo y me fui directa al baño para mirarme en el espejo. ¿Tenía algo en la cara? ¿En los labios? No, no tenía nada extraño.

Entonces…

—¡Abril! ¿Dónde andaaas?

Salí al oír a Cloe y choqué con ella sin querer. Nos reímos las dos y me olvidé de aquellos pensamientos sobre mis labios.

Adriano y Leonardo sacaron un par de neveras portátiles y metimos la bebida que habíamos comprado en el súper. Justo entonces llegó Baptiste y al cabo de media hora aparecieron Lucca y Jean Paul.

—Pues ya estamos todos, ¿nos vamos?

Pasamos por un bar que nos iba de camino hacia los jardines de Villa Borghese y allí pedimos varios bocadillos y sándwiches. La idea había sido mía, así que les dije que los invitaba yo, me apetecía y, además, hasta ese momento, apenas había gastado un euro entre unos y otros.

Cogimos el metro y en cuanto llegamos escogimos un lugar tranquilo donde sentarnos. Villa Borghese es un parque enorme con edificios de estilo inglés, esculturas, estanques y fuentes. Nos fue sencillo encontrar un espacio donde no hubiera demasiada gente. Nos apetecía disfrutar de la calma que se respiraba en aquellos jardines.

Colocamos un par de manteles de cuadros donde dejamos la comida y la bebida y nos fuimos sentando alrededor, sin orden alguno. Algunos buscaron la sombra de los árboles y otros, como yo, el calor del sol.

Cloe se tumbó a mi lado y nos miramos unos segundos con una gran sonrisa. Allí se estaba en la gloria porque apenas había ruido y lograbas oír el canto de los pajarillos que revoloteaban por los árboles. Era placentero y relajante. Me cogió la mano y me acarició el dorso con su pulgar. Me estaba hablando sin hablar y sabía perfectamente qué me estaba diciendo.

Cloe y yo siempre habíamos tenido una conexión especial. Quizá porque ambas estábamos marcadas: ella por su TOC y yo por aquella agresión sexual. En muchas ocasiones nos entendíamos con una sola mirada, no necesitábamos más. Era mucho más fácil empatizar y ponerse en la piel del otro cuando habías vivido experiencias duras.

En aquel momento me estaba diciendo a través de sus caricias que me había echado de menos y que no quería que me marchara de su lado. El lunes regresaba a Barcelona, se habrían terminado las vacaciones, y tenía que ir asumiéndolo, por mucho que me fastidiara.

Y por mucho que fastidiara a Cloe.

Ella es fuerte, lo sabía de sobra. Cloe representa el honor y el poder de un lirio. Esta flor era usada antiguamente en los escudos de las familias más poderosas porque representaba la pureza del alma. Y Cloe es así: transparente, pura, sencilla. Se muestra siempre como es y para mí estaba clarísimo que el lirio era su flor.

Un lirio precioso al que había visto mejor que nunca. Estaba enamorada, feliz y encantada con su decisión de instalarse en Roma. ¿Podía ocurrirme eso a mí si decidía irme de Barcelona? No quería parecer que imitaba sus pasos, porque no era así. Cloe había regresado porque quiso darle una oportunidad a lo que sentía por Adriano, y era muy consciente de que podía ser un auténtico fracaso.

Por otra parte, Marina había vuelto porque el trabajo de su vida estaba en Roma. Su objetivo había sido otro, aunque al final también había encontrado el amor con Lucca.

Lo mío era muy distinto. Mi propósito no era el de encontrar el amor o el de encontrar el trabajo ideal. Yo sentía que allí en Roma tenía parte de mí: mis dos mejores amigas, mis dos mejores amigos y algo que me hacía sentir de forma distinta. No sabía por qué pero en Roma yo me sentía más fuerte, más valiente y más lejos de todo lo que viví con quince años. Mucho más lejos. Y eso era importante, no podía obviarlo.

—¿Todo bien?

Me volví al oír la voz de Leonardo y me reincorporé para sentarme a su lado.

—Sí, aquí se está de miedo.

Eché un vistazo rápido a mi alrededor y mis ojos se cruzaron unos segundos con los gemelos, que hablaban entre ellos. Marina estaba recostada encima de Lucca y ambos señalaban hacia el cielo. Adriano estaba apoyado en un árbol, con los dedos entrelazados con los de Cloe, que tenía los ojos cerrados y una sonrisa tímida en el rostro.

Si aquello hubiera sido un cuadro se hubiera titulado La felicidad. Casi seguro.

—Sí, a veces estos pequeños placeres son los que te llenan de vida.

—Muy cierto.

Leonardo se acercó y me dio un beso en la mejilla, muy suave. Me gustaba su manera de hacer las cosas, sin prisas, sin dar nada por hecho.

—Mañana me voy —me dijo en un tono un poco apagado.

—¿Adónde?

—Tengo que acompañar a mi tía a Módena y nos quedamos allí un par de noches. Tiene su médico allí. Me lo ha pedido hoy y no le he podido decir que no. Es muy mayor.

—Entiendo. Entonces… ya no nos veremos, yo me voy el lunes.

—Lo sé. Y yo regresaré el lunes.

Nos miramos en silencio durante unos segundos, pero ninguno de los dos añadió nada más.

Habíamos ido a la exposición, habíamos cenado juntos y nos habíamos dado un simple beso. Aquello era el principio de los principios, pero como los dos sabíamos que la historia no tendría una continuación, preferimos ser prudentes.

—¿Y es bonita Módena?

Leonardo me explicó todo lo que sabía de esa ciudad hasta que Baptiste nos avisó de que se moría de hambre.

—¡Guau! No sé cuál comer…

—Todos tienen una pinta…

—¡Qué hambre!

Sonreí al ver a los chicos relamerse ante aquel despliegue de comida y al ver cómo Jean Paul se hacía con dos bocadillos de…

—Este es para ti —me dijo pasándome uno—. Sé que te pirra el queso fundido y al final te vas a quedar sin.

—No me importa —le contesté sincera.

—A mí sí.

Nos miramos con cariño y acepté el bocadillo. Se sentó a mi lado y estuvimos charlando entre todos sobre la comida italiana y la española. ¿Cuál era mejor? Hubo diversas opiniones, razonamientos y algún que otro chiste por parte de los gemelos.

—Por cierto, princesa, tengo entradas para un musical.

—¿En serio? ¿Para cuándo? Me voy el lunes.

—Para esta noche.

Lo miré alucinada.

—Pero… no sé qué ponerme…

—Ven desnuda, a mí no me importa.

Le di un codazo y nos reímos de nuevo los dos.

—Te lo digo en serio, ¿no es muy precipitado?

—Precipitado sería que te pidiera matrimonio, princesa. Es solo un musical. Déjate llevar. ¿Confías en mí?

—Claro.

—¡Pues a la aventura! No te voy a decir ni qué musical es. A ciegas.

—Estás muy loco.

Y la verdad es que era algo que me encantaba de los gemelos, sobre todo de Jean Paul. Daba la impresión de que hacían siempre lo que les apetecía, sin pensarlo demasiado, sin corsés, sin darle muchas vueltas.

Yo, de mayor, quería ser como ellos…

—¿En serio? Joder, yo también quiero ir —soltó Marina en cuanto le expliqué los planes de Jean Paul.

—¿Adónde? —le preguntó Adriano mientras recogíamos las bebidas.

—A un musical —contestó mi amiga—. Jean Paul la ha invitado. ¿Qué te parece?

—¿Qué musical es? —me preguntó Adriano sonriendo.

—Es sorpresa —le respondí divertida.

—¿Quién va a un musical? —preguntó entonces Leonardo.

—Abril —soltaron ellos al mismo tiempo.

Leonardo me miró esperando que le dijera algo más.

—Jean Paul tiene entradas y me ha invitado —comenté con tranquilidad.

Él sabía que éramos muy amigos y, de todos modos, entre Leonardo y yo no había nada más que una atracción que no dejábamos ir más allá.

—Jean Paul —repitió él en un tono más bajo.

Yo me fui con Marina a tirar un par de bolsas de basura.

—¿Se habrá mosqueado? —me planteó Marina.

—No creo. Tampoco somos nada que yo sepa.

—Sí, ya, pero no te quita el ojo de encima.

—Pues lo debe de hacer con mucho disimulo porque yo no me he dado cuenta.

—Sí, claro, tal vez porque estás de risas con tu amigo.

—No lo digas así, suena raro. Y Jean Paul es… Jean Paul.

—Ya, ya.

—Marina, joder.

—Yo no digo nada, que después todo se sabe.

Marina y sus pájaros en la cabeza. La adoraba porque era una soñadora, una luchadora y una de esas personas que no se rinden jamás. Marina en mi lenguaje floral es un girasol, lleno de alegría y espiritualidad. Esta flor es una de las más festivas y enigmáticas, como mi amiga. El girasol es el símbolo de la felicidad y es un signo de buena suerte y riqueza, y sí, la suerte era mía al tenerla a mi lado.
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En cuanto llegué al piso de Marina y Camillo le envié un mensaje a Abril y a los dos minutos apareció para subirse al coche.

—Buenas noches, princesa.

—Buenas sean. ¡Oh! Te has peinado, ¿eh?

Nos reímos los dos y me pasé la mano por el pelo.

—Solo un poco.

—¿No iremos a una ópera o algo así?

Me dio un repaso de arriba abajo y se quedó más tranquila al ver que yo vestía mis habituales vaqueros y una camiseta de cuello de pico.

—Tranquila, ya sabes que a mí pijolandia no me va. Con mis padres tengo bastante.

Abril se abrochó el cinturón de seguridad y entonces arranqué en dirección al teatro Sistina.

—Me molaría conocer a tus padres. Estoy segura de que me caerían bien.

La miré unos segundos y negué con la cabeza.

—No sé yo. Cuando te digo que ellos viven en otra realidad paralela a la nuestra no te miento.

—Lo sé, pero no dejan de ser personas, ¿no?

—Sí, evidentemente. Pero son de otra especie.

Abril se rio y yo sonreí. No lo decía en broma. Los ricos viven en otro mundo muy distinto y en ocasiones bastante irreal. Sus problemas no son los mundanos, por decirlo de alguna manera, y están como muy lejos de lo que en realidad ocurre, algo que ni yo ni mi hermano podíamos entender. A veces nos preguntábamos si estaban ciegos o si simplemente daban la espalda a lo que veían a su alrededor.

—De todos modos, Jean Paul, a mí siempre me van a caer bien por darme a dos amigos como vosotros. Así que ya puedes decir lo que quieras sobre ellos.

Mi sonrisa se ensanchó y la miré de nuevo un par de segundos. Ella siempre sacando el lado positivo a todo.

Dejé el coche en un garaje cerca del teatro y le tapé los ojos a Abril para que no viera de qué musical se trataba. Estaba segura de que le gustaría muchísimo y me apetecía que todo fuese sorpresa.

El teatro Sistina era enorme y nos sentamos en la cuarta fila, toda una suerte que uno de mis compañeros de hospital me revendiera las entradas a última hora. A precio de oro, eso sí. Pero nada más comprarlas supe con quién quería ir. En un primer momento temí que Abril tuviera planes con Leonardo, pero por lo visto el chico era algo lento. Tal vez habían quedado el sábado o el lunes, tal vez seguirían aquella relación a distancia o tal vez debería mostrar algo de interés…

—Princesa, ¿qué tal con el arquitecto?

Abril estaba admirando el teatro y se volvió hacia mí.

—¿Con Leonardo?

—El otro tiene novia —le solté riendo.

Me dio un empujón suave y nos reímos los dos.

—Bien, estuvo bien, aunque no hubo cohetes.

—¿Cohetes?

—Ya sabes… Cohetes, mariposas, burbujitas…

—¡Aaah, ya! Esas cosas que lees tú.

—Y que existen —me dijo convencida.

—Si tú lo dices…

Se lo dije así para picarla porque me encantaba verla defendiendo su pasión por la literatura romántica.

—Lo digo yo y miles de autoras que saben de lo que hablan. ¿O me estás diciendo que se lo inventan?

A ver, yo me inventaba asesinos en serie, mutilaciones y cosas peores, lo que no significaba que yo fuera matando a gente.

—Podría ser, ¿no crees?

—No, imposible. Cuando leo esos libros me doy cuenta de que lo que explican lo han vivido, de que es real. Se notan los sentimientos. Deberías probar…

—Algún día —le respondí en serio.

Hasta entonces había tenido poco tiempo de leer porque me había pasado muchos ratos buscando información para la novela.

—El tema es que no hubo cohetes, ¿no?

—Sí.

—¿Y eso? Pensaba que te gustaba de verdad.

—Y me gusta, pero no sé… No sé si es porque sé que no tenemos futuro y no nos dejamos llevar o porque falta algo.

—Ya, entiendo.

—Ya sabes cómo soy, no quiero liarme con él si no lo veo claro. No soy de las que tienen sexo porque sí.

Lo sabía de sobra y en eso éramos tan distintos que ese era uno de sus rasgos que más me atraían. Será porque siempre deseamos lo que no tenemos.

—De todos modos no hace falta darle más vueltas. No lo voy a ver hasta… vete a saber cuándo. Se va con su tía a Módena y regresa el lunes.

Estuve a punto de aplaudir de alegría pero me aguanté las ganas. Quedaban solo dos días para que se marchara a Barcelona y me apetecía estar con ella, la verdad. Era un poco egoísta por mi parte, lo sabía, pero no podía evitarlo. Leonardo para mí era una mosca cojonera.

De repente se apagaron las luces y Abril miró hacia el frente con una gran sonrisa. Estábamos en la penumbra pero podía ver perfectamente cómo le caían los rizos por la frente, sus pestañas extralargas, su nariz perfecta y sus pequeños labios apretados.

Sonaron los primeros acordes de Bohemian Rhapsody de Queen y Abril me miró buscando mis ojos. Le sonreí y me cogió la mano entusiasmada cuando salieron a escena los protagonistas del musical.

Durante la mayor parte del espectáculo Abril ni respiró, estaba encantada, y yo también lo disfruté muchísimo. Era una pasada escuchar aquellas canciones en directo. Hubo una media parte de cinco minutos en los que Abril habló por los codos, excitada. Estaba claro que había acertado y sí, sabía que ese grupo le gustaba, aunque lo que no sabía era que no había asistido nunca a un musical. Fue bonito verla tan emocionada.

Cuando salimos parecía una niña con zapatos nuevos. No dejaba de comentarlo todo y yo la escuchaba con una sonrisa. Era tan sencillo hacer feliz a Abril…

—¡Ha sido la mejor noche de mi vida!

Nos reímos los dos ante su tono exagerado. Era su manera de darme las gracias.

—¿Te apetece tomar algo o quieres ir a dormir?

Era pronto pero habíamos estado todo el día fuera, así que entendía que quisiera irse a la cama.

—Sí, vamos a tomar algo, pero en un lugar tranquilo.

—Donde se pueda hablar, perfecto.

Cogimos el coche y fuimos hacia el centro, allí había un local al que iba a menudo con Lucca para charlar mientras tomábamos una cerveza. La música no estaba muy alta y la luz tenue invitaba a confesar secretos.

—Yo he estado aquí —me informó Abril antes de entrar—. Sí, con Marina y Cloe. Está cerca del piso y nos gustaba porque podíamos hablar sin chillar.

—Lo que ha pedido la princesa —le repliqué bromeando.

—Tú has nacido para hacerme feliz —dijo dando un golpe de melena.

Rompí a reír y Abril se unió a mis risas.

Pedimos cerveza y el camarero nos trajo también unos chupitos de tequila con sal y limón.

—¡Os ha tocado!

Ambos miramos al camarero entre sorprendidos y divertidos cuando lo vimos tocar una campana enorme.

—¡Aquí tenemos a los clientes número cien, así que vamos a pedirles que se tomen el chupito a nuestra salud!

—¡A nuestra salud! —gritaron la mayoría de las personas que había allí.

—Esta noche es la noche de los números y regalamos chupitos de tequila. Tú has sido el cliente número cien, cuando llegue el ciento cincuenta repetiremos esto. Bueno, y hay más números escondidos…

Abril y yo nos miramos aguantando la risa.

—¿Es obligatorio tomarlo? —preguntó ella divertida.

—Lo es, lo es —le respondió el camarero.

Abril alzó los hombros y cogió la sal.

—Pues vamos allá…

Yo imité sus pasos y nos tomamos el chupito casi al mismo tiempo, provocando que el camarero tocara de nuevo la campana. Abril y yo nos reímos con ganas y el camarero se fue a tocar la campana a otra mesa.

—¡Aquí tenemos a los clientes que han pedido la cerveza número…!

—Madre mía, qué locura —soltó Abril alegre.

—Joder, y que lo digas. Nosotros diciendo que era un lugar tranquilo…

—Pero es divertido.

Ambos miramos a los dos chicos que les había tocado tomar el chupito.

Me tomé media cerveza de un trago porque el tequila siempre me provoca sed.

—Ay, que la vamos a coger, Jean Paul.

—Tranquila, princesa, todo controlado.

—Voy al baño…

—Aquí te espero…

La verdad era que no me hubiera importado coger un pedo con ella, estaba seguro de que acabaríamos revolcándonos por el suelo muertos de risa. Pero Abril bebía poco y sus razones para no beber eran muy lógicas. Solo de pensar que alguien había sido capaz de hacerle aquello me subía la bilis del asco y la rabia.

El sonido de la campana me sacó de esos pensamientos y me volví para ver a quién le había tocado esta vez.

Cuando vi su cara me desternillé de risa. ¿Otra vez?

—¡Y aquí tenemos a la chica número veinte que sale del baño!

¿En serio? Abril se puso roja y yo no pude parar de reír.

—¡Y ronda doble para la pareja porque es la ronda número diez de chupitos!

Abril me miró abriendo mucho los ojos y nuestras carcajadas contagiaron a todo el local.

Al final sí que la íbamos a coger buena…
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    El camarero colocó los cuatro tequilas frente a nosotros y Jean Paul me miró con los ojos brillantes de tanto reír.


    —Ya podría tocarme la lotería —le dije bromeando.


    —Tú ponte la sal y después solo toma un sorbito.


    —¿Qué dices? Eso da muy mala suerte. Ni se te ocurra hacer eso, que el lunes cojo un avión.


    Lamí la sal y seguidamente me tomé el tequila sin pensarlo.


    —Vamos, ¿a qué esperas? —le reñí mientras sentía un escalofrío recorrer mi columna vertebral.


    —Joder…


    Se lo tomó casi con las mismas prisas que yo y arrugó la nariz.


    —¡A nuestra salud! —exclamé parafraseando al camarero mientras tomaba de nuevo la sal.


    —¡Así sea! —exclamó Jean Paul antes de que nos tomáramos el segundo vasito de tequila.


    —Madre mía, me arde el estómago —le confesé riendo.


    —Yo no voy a moverme de esta silla hasta que cierren el puto garito.


    Nos reímos los dos de nuevo porque yo empezaba a pensar lo mismo. Cualquiera movía el culo de allí.


    —Quiero pedir dos cervezas más pero estoy acojonado.


    Creo que no me reí más en mi vida que en aquellos momentos con él. Entre la cara que ponía, la risa tonta que ya venía de serie y los chupitos…


    —Peor será si pido yo —le comenté entre carcajadas.


    —Me arriesgo, va.


    Jean Paul levantó la mano hacia el camarero y ambos aguantamos la respiración mientras él le indicaba con un gesto que queríamos dos botellines más.


    —Voy a soñar con la campana esa —le dije respirando de nuevo.


    El camarero nos sirvió la cerveza y le dimos un buen trago. Necesitábamos refrescar el ardor del tequila, aunque yo ya empezaba a perder un poco el norte. Sentí cierto cosquilleo en la cabeza y la lengua empezaba a parecerme un poco más torpe.


    —¿Tienes secretos, Jean Paul?


    Me miró abriendo los ojos y supe que sí.


    —Vale, los tienes como todo hijo de vecino.


    —¿De qué vecino hablas?


    —¿Eh? Nada, es una expresión española.


    —Tienes que enseñarme a hablar español.


    —Y tú a mí francés, suena tan…


    —Tan…


    —Pues eso.


    Se rio de nuevo y yo lo imité. Aquella noche estábamos los dos de muy buen humor, aunque el alcohol ayudaba lo suyo.


    —No, no, ahora me lo dices. ¿Tan cursi?


    —Nooo, sexi. Tan sexi.


    —Oh, la, la, ma princesse.


    —Seguro que lo usas para ligar.


    —Para nada —me respondió muy seguro.


    Seguimos charlando y bebiendo, riendo cómplices de mil tonterías que se nos ocurrían a ambos. Jean Paul era divertido y a su lado siempre me salía esa vena más graciosa. Sin darme cuenta llegó la cuarta cerveza, estábamos a gusto y no fuimos conscientes de que estábamos bebiendo demasiado. Él bebió más que yo, claro, pero también estaba más acostumbrado al alcohol.


    —Buf, creo que voy borracha —le dije al levantarme de la silla.


    —Yo no lo creo, yo te lo aseguro.


    Salimos hacia fuera riendo y esperando no oír más el sonido de la campana.


    —¿Te imaginas? Riiing, eres la clienta número doscientos que sale del local. ¡A nuestra salud!


    —¡A nuestra salud!


    Brindamos con unos vasos invisibles y seguimos bromeando sobre ello hasta que nos acercamos al parking.


    —A veeer, no puedes conducir —le advertí en un momento de lucidez.


    —Joder, no, no. Sería peligroso.


    —Pues cogemos un taxi porque el metro está cerrado.


    Jean Paul acercó el rostro a su reloj y afirmó con la cabeza. Eran las dos de la madrugada.


    —¡Taxiii!


    —¿No es un coche de la policía? —le pregunté intentando focalizar bien.


    —¿Eh? No, joder, es un taxi —respondió entre risas.


    Yo no lo tuve nada claro hasta que lo vi parar delante de nosotros. En cuanto me senté cerré los ojos y oí que Jean Paul hablaba con el taxista. Sentí su mano junto a la mía y entrelacé mis dedos con los suyos. Necesitaba saber que estaba ahí, a mi lado.


    —Ya hemos llegado, princesa —me dijo cerca del oído.


    Di un respingo porque durante unos segundos no me situé.


    —Abril, ¿estás bien?


    —Sí, sí.


    Bajamos del coche y miré a mi alrededor extrañada.


    —He pensado que mejor te quedas en mi casa, ¿te parece? Es que como vomites durmiendo con Marina…


    —Yo no vomito nunca.


    —Porque no bebes nunca.


    —Sí, muy cierto —le repliqué con una risilla.


    —Vamos.


    Me agarró de nuevo de la mano y entramos en su casa con paso inseguro, los dos. Tropezó con una alfombra y se riñó a sí mismo, cosa que me hizo reír por debajo de la nariz. Intuí que Baptiste estaría durmiendo y que no era plan de liarla demasiado, pero acto seguido fui yo la que resbaló en la escalera y Jean Paul se aguantó la risa al verme espatarrada en uno de los escalones.


    —No te rías, podría haberme roto algo.


    —El culo, casi te rompes el culo.


    Intentábamos no reír fuerte y eso nos hacía reír todavía más. Me ayudó a levantarme y nos fuimos hacia una habitación. Cerró la puerta y encendió una pequeña luz.


    —Vale, puedes dormir aquí. Mi habitación está al lado y la de Baptiste, en la otra punta.


    Di una vuelta sobre mí misma para ver aquella habitación, pero solo logré marearme.


    —Madre mía…


    Jean Paul me cogió antes de que me cayera de nuevo.


    —No des vueltas, chiquilla.


    —Yo solo quería verlo todo.


    Otra carcajada compartida y nos sentamos casi al mismo tiempo en la cama. Suspiramos cansados y yo me eché hacia atrás y quedé tumbada boca arriba.


    —Uf, qué bien. Aquí se está mejor. Baja.


    Él me imitó y sonrió con la vista puesta en el techo.


    —Ese tequila debía de ser del malo, si no, no lo entiendo. Voy pedo.


    —A veeer, te has bebido ocho cervezas.


    —¿Tantas?


    —Sí.


    —Se me ha hecho corto.


    —¿El qué?


    —Estar contigo.


    Ambos nos miramos casi al mismo tiempo y nos quedamos unos segundos en silencio.


    Qué guapo era… Esos ojos verdes, esa nariz recta, esos labios gruesos… Siempre me lo habían parecido, los dos gemelos, pero en ese momento él me pareció más guapo de lo normal.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó en un tono más ronco.


    —Te veo más guapo —le solté sin vergüenza alguna.


    Es lo que tiene el alcohol.


    —Yo siempre te veo guapa… ¿Te lo había dicho?


    —No.


    Uno de sus dedos subió hasta mi mejilla y recorrió mis facciones despacio. Durante unos segundos no respiré y me costó tragar saliva, porque estaba sintiendo cosas extrañas en el estómago.


    —Esto que quede entre tú y yo, pero me pareces la tía más guapa que he conocido nunca.


    ¿Lo… lo decía en serio?


    —Me gusta tu nariz, tus ojos, tu pelo…


    Jean Paul se acercó un poco más a mí, no sé ni cómo, y yo me quedé absorta en sus labios húmedos. En ese momento me parecieron perfectos y tuve ganas de besarlo.


    —Me gustas toda tú.


    Junto a aquellas palabras noté la calidez de su aliento mezclado con el olor a alcohol. Estaba muy muy cerca y yo no podía mover un solo músculo para separarme de él.


    ¡Era Jean Paul! ¡Mi amigo!


    Pero en esas circunstancias me pareció normal querer catar esos labios voluminosos, así que cerré los ojos y dejé que su boca rozara la mía.


    Gemí.


    Fue un gemido suave, de placer, de esos que salen de lo más hondo de ti. Y seguidamente sentí cómo los labios de mi amigo presionaban un poco más los míos.


    Se podía haber quedado en un beso apretado, pero aquel hormigueo que me recorría por dentro me impulsó a entreabrir la boca, despacio pero sin miedo. Y Jean Paul captó la invitación al segundo, como si estuviera esperándola.


    Introdujo su lengua, sin prisas, y acarició la mía con delicadeza.


    Madre mía, me iba a dar algo. Y me estaba mareando, pero de puro placer.


    Jean Paul gruñó y yo gemí de nuevo. ¿Cómo podía ser que besara de ese modo?
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Merde! 

¿Qué cojones estaba haciendo?

La estaba besando como si me fuera la vida en ello y es que… me apetecía besarla y no dejar de hacerlo durante horas… Joder.

Sin darme cuenta estaba acariciando su pelo rizado mientras nuestras lenguas se enredaban una y otra vez. Dios, ¿a qué sabía? ¿Qué era aquel cosquilleo que sentía en todo mi cuerpo? Y estaba empalmado, muy empalmado… ¿con solo unos besos?

No quería pensar, no quería darle vueltas a lo que estaba ocurriendo con Abril, no quería ser razonable y dejar de besarla porque ambos habíamos bebido algo más de lo normal. Yo sabía lo que hacía, perfectamente. ¿Y ella?

Me retiré un segundo porque entonces dudé y ella se acercó a mí con hambre, algo que provocó que mi polla diera un salto dentro de mi pantalón.

La besé y la besé y la seguí besando porque sentía un hormigueo en mi cuerpo que no terminaba de saber bien qué era. Solo sabía que necesitaba seguir con aquellos besos, que estaba empezando a perder la poca cordura que tenía en ese momento y que si seguía así acabaría con el mayor dolor de huevos de la historia. Pero no me importó. Besarme con ella como un adolescente estaba siendo la mejor experiencia de mi vida y, aunque no lo entendía, no quería dejar de hacerlo.

Nos separamos para respirar y nos miramos con los ojos brillantes, los labios húmedos, las mejillas al rojo vivo. Éramos puro deseo, era evidente, pero nos quedamos quietos, sin dar un paso más. Yo tuve unos segundos de lucha interna porque me pregunté a mí mismo si quería seguir con aquello, borrachos… Y me dije que no, borrachos no.

—Ven aquí —le dije estirando mi brazo hacia ella.

Abril se acurrucó a mi lado y yo la abracé, como muchas otras veces.

—No me dejes sola…

—No, princesa, no te preocupes.

A los dos minutos ella ya dormía y yo me quedé pensando en aquellos besos con una sonrisa boba en la cara hasta que me dormí.

¿Qué es lo malo de beber alcohol? Podría decir varias cosas, pero una de ellas es que haces cosas sin pensar.

Como besar a tu mejor amiga.

Como ponerte muy cachondo con sus besos.

Como saber que eso ha pasado y que no sabes qué cojones vas a hacer a partir de ahora.

Negarlo.

Negarlo en tu cabeza. Olvidarlo. Hacer ver que no ha pasado.

El plan era sencillo y en ese momento vi que era la mejor opción porque no quería perder a Abril, no quería que entre nosotros se pusieran las cosas raras y no quería nada con ella, ni ella conmigo tampoco.

Así que al día siguiente cuando me levanté la dejé durmiendo y, después de una ducha fría, preparé un buen desayuno para los dos. Cuando bajó estaba todo colocado en la mesa de la cocina.

—Buenos días, princesa, ¿has dormido bien?

Le hablé como siempre e intenté ser el de siempre, aunque lo primero que miré fueron sus labios rojos.

—Eh… sí.

—He preparado de todo un poco. ¿Qué te apetece?

Abril me miró frunciendo el ceño y se sentó a la mesa con timidez.

—¿Leche, café o zumo?

—Un café cargadito, me duele un poco la cabeza.

—Bebimos demasiado, putos chupitos —le dije yendo hacia la cafetera.

—Sí, lo recuerdo.

Estuve a punto de volverme para mirar sus ojos y saber de qué hablaba, pero me obligué a no hacerlo.

—¿Tienes hambre?

—Sí…

—Pues tú misma, ahora te sirvo el café.

Abril estaba un poco… ¿callada? Sí, estaba de resaca, lo entendía, pero ¿estaba demasiado seria? ¿Preocupada? ¿Distinta? ¿O eran todo imaginaciones mías?

—Con dos de azúcar, como le gusta a mi princesa.

Uno de los dos tenía que comportarse con normalidad y me tocó a mí, aunque me estaba mordiendo la lengua porque me moría por saber qué pensaba. Entre nosotros siempre había habido ese tipo de confianza, pero temía que todo cambiara. No me lo perdonaría nunca. Así que lo mejor era hacer como los avestruces y esconder la cabeza.

Desayunamos entre monosílabos y con comentarios tontos por mi parte, aunque por suerte apareció Baptiste y con él todo fue más ameno.

—¡Buenos días, Abril!

—Baptiste, ¿qué tal?

Abril pareció aliviada al ver a mi hermano y eso me tocó la moral. Era justamente lo que no quería, que conmigo estuviera diferente y distante.

—Bien. He ido a hacer un par de compras. ¿Acabas de llegar?

—¿Eh? No, no. He dormido aquí…

—Ayer acabamos un poco mal —le aclaré yo antes de que pensara cosas que no eran—. Estuvimos en un garito del centro, aquel que le gusta tanto a Adriano, y nos invitaron a chupitos de tequila.

—Demasiados chupitos —confirmó Abril con una leve sonrisa.

—Sí, ya veo que tenéis mala cara —comentó Baptiste mirándonos divertido.

Bien, mi hermano no había pensado nada raro. ¿Y por qué lo iba a pensar? Era mi hermano gemelo, pero eso no significaba que me leyera la mente.

En ese momento sonó el móvil y Baptiste lo cogió para pasármelo.

—Una tal Laura —dijo con una sonrisilla pícara.

Era Laura Bianchi, joder.

Miré a Abril con rapidez y me percaté de que ella estaba pendiente de mí.

—Ahora vuelvo.

Cogí la llamada y salí de allí con rapidez, no quería que escucharan nada de aquella conversación.

—¿Hola?

—Buenos días, Jean Paul.

—Buenos días, Laura.

—¿Qué tal? Sé que es sábado y que no es normal que te llame, pero es que ayer regresé de París y no tuve tiempo de nada. Ya te hemos enviado el contrato. Puedes leerlo con tranquilidad y si tienes cualquier duda me llamas a este número. Solo quería decirte que lo han leído algunos compañeros más y que están encantados.

—Genial, después lo leo y te digo algo.

—Perfecto. El departamento de marketing te enviará un mail detallándote las acciones que llevaremos a cabo con tu libro.

—Entiendo.

—Y no te preocupes por el tema del anonimato, lo respetaremos en todo momento.

—Genial.

Estaba bastante tranquilo por esa parte porque sabía que cumplirían.

—Y por último decirte que ya estamos trabajando con la portada, en cuanto tengamos la primera propuesta te la envío y nos das tu opinión. Queremos que a ti también te guste.

Joder… Qué rapidez. Pero estaba encantado de la vida, para qué negarlo. Todavía no me lo creía y ya me estaba hablando de la portada de mi libro.

—Gracias, Laura. Tengo muchas ganas de ver esa propuesta.

—Creo que te encantará. Bueno, te dejo, que tengo una reunión en cinco minutos. Si me necesitas llámame.

—Lo haré, hasta pronto.

—Cuídate. Adiós.

Entré en la cocina con una sonrisa soñadora porque podía confirmar que estaba en una nube.

—¡Uy, uy! Esa sonrisilla… ¿Quién es esa tal Laura?

Miré a Baptiste sin entender qué me preguntaba hasta que caí en la cuenta.

—Un ligue —le respondí casi sin pensar.

—Un ligue que te hace sonreír como un tonto.

—No te metas con él, Baptiste —le riñó Abril.

La miré sorprendido porque parecía ella de nuevo. Sus ojos se clavaron en los míos. ¿Me estaba diciendo algo?
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—No me meto con él. Tal vez ha encontrado esa chica que lo vuelva loco —me contestó Baptiste sonriendo.

—¿Qué dices? —le replicó Jean Paul arrugando el ceño.

—Eh, yo debería irme —les informé.

—Eh… te llevo a casa —me dijo Jean Paul en un tono suave.

No pude decirle que no, aunque estaba acojonada. Me sentía confundida y desconcertada. Nos habíamos besado la noche anterior, borrachos, pero lo habíamos hecho. Creo recordar que estuvimos un buen rato saboreando nuestros labios y creo recordar también que ambos estábamos al límite del deseo. Acabamos abrazados y dormidos, probablemente debido al alcohol.

¿Había olvidado aquellos besos? No lo podía creer.

Aunque tal vez era lo mejor. No era plan de joder nuestra amistad por… por aquello a lo que no sabía ni ponerle nombre. Solo sabía que habían sido los mejores besos de mi vida.

Me hubiera gustado hablarlo con él con algo de normalidad, quizá hubiéramos terminado riendo, pero mi sexto sentido me decía que era mejor callar. Callar y seguir como si nada.

—¿Nos vamos?

—Cuando quieras.

Subimos al coche y Jean Paul encendió la radio al momento. Me sentía rara, alejada de él y un poco incómoda, así que no abrí la boca hasta que él habló.

—¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza todavía?

—No, no, se me ha pasado.

—La resaca del tequila es jodida.

—Ya veo.

—Nos lo pasamos bien, ¿verdad?

—Sí —le dije forzando una sonrisa porque yo solo pensaba en el final de la noche.

—Lástima que te marches, podríamos repetir.

—Sí.

Jean Paul suspiró y me miró un instante. No, yo no estaba bien ni estaba como siempre ni podía hablar con normalidad con él.

—Voy a parar un segundo —me dijo tomando un desvío hacia una gasolinera.

—¿Te encuentras mal? —le pregunté extrañada.

Negó con la cabeza y paró el coche dejando las manos sobre el volante.

—Abril, quizá deberíamos hablar…

Vale, era eso.

—¿De qué?

—Espero que te acuerdes…

Me miró alzando ambas cejas, en un gesto tan tierno que me dieron ganas de abrazarlo.

—¿Hablas de lo que pasó antes de dormirnos?

Daba la impresión de que no nos atrevíamos a verbalizarlo.

—De eso mismo.

—A ver, nos besamos.

—Sí, durante un buen rato.

Tragué saliva al recordar algunas imágenes y algunas sensaciones por mi cuerpo. Pero me dije a mí misma que no quería perderlo como amigo, Jean Paul era importante para mí. Debíamos hablar de aquello con naturalidad y sin dramas de por medio.

—Vale, a ver, centrémonos en lo que ocurrió —le dije decidida—. Bebimos demasiado, nos tumbamos en la cama y nos besamos. Fue… agradable, pero no quiero que esto estropee nuestra amistad.

Jean Paul apretó las manos en el volante y me sonrió.

—Yo tampoco, princesa.

—Fue algo casual.

—Algo bonito que no tiene que significar nada.

—Exacto —le confirmé.

Por lo menos ambos pensábamos lo mismo. Si uno de los dos hubiera sentido algo por el otro… la cosa se hubiera puesto bien fea.

—De acuerdo, dejémoslo en que fue consecuencia del alcohol.

—Claro, si no hubiéramos bebido no hubiera ocurrido nada —le solté quitándole hierro al asunto.

Nos miramos fijamente y durante unos segundos temí que volviéramos a la carga. Es que yo tenía demasiado presente el tacto de sus labios, el calor de su lengua y lo bien que besaba.

Soltó el volante y suspiró de nuevo.

—Estaba acojonado.

—Y yo.

Nos reímos al unísono y nos quitamos un peso de encima. Siempre era mejor hablar las cosas, era algo que ambos habíamos compartido desde que nos conocimos.

—Aunque… ya sabes que los borrachos suelen decir la verdad —me dijo bromeando.

—Jean Paul, no nos dijimos nada…

Estallamos en carcajadas y de repente todo volvió a ser como antes, cosa que agradecí sinceramente. De nuevo volvimos a hablar por los codos, a reír y a decir tonterías varias. Como si no hubiera ocurrido nada.

Aunque aquello estaba en un rincón de mi mente, un rincón que ya visitaría en algún momento.

—¡Hombreee, si ha aparecido la princesa!

Marina me recibió bromeando cuando llegué al piso.

—Toda tuya —le dije abrazándola.

—Hueles a hombre —me replicó entre risas.

—He dormido vestida, con eso te lo digo todo.

—¿Qué dices?

—Jean Paul y yo bebimos demasiado…

Le expliqué cómo fue la noche, cómo nos emborrachamos sin querer y cómo acabé en su casa.

—Menuda nochecita con el gemelo.

—Y eso no es todo…

Marina buscó mis ojos con prisas. Sabíamos leer en nuestras miradas casi sin hablar.

—¿Qué? ¿Ha pasado algo? No me lo puedo creer. ¡¡¡Qué!!!

Y le conté qué había ocurrido, o más bien lo que yo recordaba que había ocurrido. Marina me escuchó atenta y no abrió la boca hasta que terminé mi relato.

—Vaya con el franchute….

—Nos besamos los dos —le recalqué.

No iba a decir que había sido cosa solo de Jean Paul porque no era cierto. Recordaba perfectamente juntar mi boca con la suya con muchas ganas.

—Sí, sí, eso me ha quedado claro.

—A ver, tampoco hace falta darle mucho bombo.

—Si lo habéis hablado y ha quedado todo claro…

Su tono irónico me hizo reír porque conocía a Marina y sabía que siempre buscaba historias de amor donde no las había.

—Clarísimo —le repliqué exagerando mis gestos como los italianos.

—Entonces se puede hablar de esto abiertamente.

—No, guapa. Esto no sale de aquí.

Marina rio y yo también.

—Ha sido un hecho puntual, que no volverá a pasar, así que no es necesario que lo sepa toda Roma. Jean Paul y yo no queremos darle más importancia de la que tiene.

—Ajá. Lo capto.

—Bien, que tú eres capaz de subirlo a tus redes.

—¿Yooo? Solo iba a subir una historia diciendo que mi mejor amiga y un franchute se han comido el filete mutuamente.

—Me voy a la ducha —le dije entre risas.

Lo suyo era tomárselo de ese modo, así que intentaba olvidar con todas mis fuerzas las sensaciones que había sentido junto a él. Habían sido demasiado… ¿intensas? No entendía por qué un escalofrío me recorría la columna vertebral cuando nos veía en la cama, besándonos. Quizá el alcohol había potenciado mis sentidos. Sí, debía de ser eso. Estaba segura de que si nos besábamos sin beber no sería lo mismo. Me había besado con chicos y jamás se me había ido la cabeza como con él. Anoche mi mente se quedó entre las nubes, no tuve ningún pensamiento negativo por allí rondando y mi piel ardía de deseo. Algo inaudito porque para mí el sexo era un tema complicado. Muy complicado.

Es evidente que había pasado por muchas etapas y que había logrado salir adelante, pero una cosa era superar una violación y otra muy distinta olvidar. Sé que hay personas que logran bloquear el suceso, pero de un modo u otro acaba saliendo y al final siempre es necesario trabajarlo. Yo había hecho años de terapia, sin embargo, me era difícil disfrutar plenamente de mi sexualidad.

Por eso mismo no me quitaba de la cabeza la sensación de que esos besos con mi mejor amigo habían logrado evadirme de la realidad.

Jean Paul: ¿Estamos bien?

Abril: Lo estoy, ¿lo estás tú?

Por lo visto él también tenía el tema en la cabeza, aunque era lógico porque uno no iba besándose de ese modo cada día con sus amigos. Jean Paul quería asegurarse de que nada iba a cambiar, nada más.

Jean Paul: Sí, solo que me preocupa que todo esto te aleje de mí.

Abril: ¡Ni en sueños!

Entendía perfectamente a qué se refería y me encantaba que Jean Paul se preocupara de esa forma por nuestra relación. Era un chico detallista y sensible que siempre estaba pendiente de los sentimientos de los demás. Sobre todo de sus amigos.

Jean Paul: Ja, ja, ja, me alegra ver que sigues siendo mi princesa. 

Abril: Y tú, mi chico de ojos verdes.

No, no le iba a decir toda la verdad. No le diría que estaba un poco descolocada. Probablemente el tiempo borraría todo aquel revuelo de mi cabeza. Las sensaciones se irían difuminando y al final acabaría siendo un leve recuerdo del que nos reiríamos más adelante.
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Abril: Y tú, mi chico de ojos verdes.

Miré aquel mensaje varias veces. Era su chico de ojos verdes y ella mi princesa. ¿Era extraño? No, no lo era. Entre nosotros siempre había existido esa conexión especial.

Lo raro había sido besarnos. Eso sí que había sido raro de cojones. Pero había ocurrido y al final lo mejor había sido hablarlo sin escondernos. Evidentemente no le había explicado qué había sentido al besarla porque eso eran palabras mayores y no quería joderlo más. Sabía que Abril era diferente, que no era una amiga cualquiera. Yo me había liado con algunas amigas, pero no era lo mismo. Nuestra amistad iba más allá y enrollarnos en serio solo nos podía traer problemas. Quiero decir que la había deseado con ganas, que las ganas de follar con ella habían sido reales, pero también sabía que acostarme con Abril sería una cagada de las grandes. Para ella el sexo no era solo sexo, para ella estaba cargado de un significado mayor. Si la noche anterior hubiéramos ido más allá creo que hubiera sido muy complicado volver a ser los mismos de siempre.

Y yo no quería eso. Nuestra amistad estaba por encima de todo.

Me senté delante del ordenador y me dediqué a leer el contrato que me había pasado Laura Bianchi. Estuve conforme con todo lo que se exponía en aquellas páginas y firmé sin pensarlo mucho más. Tenía ganas de emprender aquella nueva aventura, aunque de forma anónima. Sabía que no era el primero que hacía algo así y que cada autor tenía sus razones. Las mías podían parecer absurdas pero para mí era importante no convertirme en un personaje público, como mis padres. Dudaba que mi manuscrito me hiciera llegar tan lejos pero, ante la duda, prefería prevenir. Poner mi nombre en esas portadas solo podía traerme problemas en un futuro y yo estaba muy tranquilo en aquellos momentos.

Adoraba mi trabajo en el hospital. Estaba en la planta de oncología y, aunque era duro, era también muy satisfactorio. Sobre todo cuando lograbas salvar vidas. Trabajar allí, sin la influencia de mis padres, era un sueño y no quería estropearlo.

Adoraba vivir en Roma, sin el influjo de la familia. Sin tener que asistir a reuniones absurdas, a eventos estrafalarios ni conocer a gente que ni me iba ni me venía. Hubiera preferido estar en un piso cercano al hospital, pero no podía quejarme. Sabía que mis padres querían lo mejor para nosotros, aunque fuese lo que ellos creían que era lo mejor.

Es algo que no entiendo de muchos padres porque da la impresión de que los hijos son una prolongación de alguno de sus miembros. Los hijos somos entes independientes, con una personalidad distinta, con una manera de pensar diferente y con unas aspiraciones acordes a cómo somos. No entiendo eso de «debes seguir el legado de tu padre». Sí, vale, eres mi padre, pero no soy tú.

Nuestro padre, muy a su pesar, tuvo claro que nosotros no seguiríamos sus pasos. Lo tuvo claro siendo nosotros ya bien pequeños porque la idea de ser enfermeros ha estado siempre presente en mi casa. Creo que tuvo la pequeña esperanza de que cambiáramos de idea, pero jamás demostramos ningún interés en sus empresas.

Él es un gran empresario, millonario. De coña. Y le encanta su trabajo, genial. Pero a Baptiste y a mí nos resulta aburrido, tedioso y poco estimulante. ¿Tengo que trabajar en algo que no me gusta y tener mucho dinero? ¿Para qué? Es mejor buscar un término medio, pero sobre todo buscar algo que te motive.

Baptiste llamó a la puerta y cerré el ordenador.

—¿Qué haces?

—Eh… Cosas en el ordenador.

—¿Cosas guarras? —aventuró con una sonrisilla.

Negué con la cabeza y me recosté en la silla.

—Cosas serias.

Quizá había llegado el momento de compartir mi gran secreto con mi hermano.

—¿Cómo de serias? —preguntó arrugando la frente.

—Bastante. Mejor te sientas.

Se sentó en la otra silla y se cruzó de brazos.

—Es Abril.

Abrí los ojos sorprendido por aquellas dos palabras.

—Si es que lo sabía, joder.

—¿Qué sabías? —repliqué con tiento.

—Que te gusta.

—Ya. Que me gusta —dije pensando a qué se refería exactamente.

—Sí, joder, que te gusta de verdad.

—¿A ti no te gusta? Es divertida, simpática, humilde, buena chica…

—Sé cómo es Abril. Y claro que me gusta, pero no como a ti. No me atrae.

—Y a mí sí —le contesté en un tono irónico.

La había besado, nos habíamos besado, pero había sido casi un accidente.

—¿A ti no? —repuso con rapidez.

—Joder, no. Abril es especial, ya lo sabemos…

—Jean Paul, quizá crees que no pero cuando la miras…

Nos quedamos unos segundos en silencio, retándonos con la mirada.

—Hay algo en tus ojos, algo distinto.

—Porque ella es distinta.

—A eso me refiero.

—Mira, Baptiste, si tienes ganas de tener a Abril de cuñada ve buscando otro hermano. ¿Lo captas?

—¿Por qué te enfadas?

Me levanté de la silla y salí de la habitación sin responderle. Quería hablarle de lo del libro y me había salido con esa soberana tontería.

A tomar por culo.

El resto del día lo pasé solo, no tenía ganas de ver a nadie. Mi hermano me llamó varias veces y lo ignoré. Lucca me invitó a su piso a cenar y lo rechacé. Unos amigos del hospital me propusieron salir a tomar una copa y les dije que no podía.

Paseé por Roma sin rumbo, acabé en la Villa Borghese y me quedé allí hasta que anocheció.

Pensé, pensé en lo que me había dicho mi hermano. Me había cabreado porque temía que tuviera razón. ¿Y, si no, por qué la había besado? No era de los que no controlaban cuando bebía, aunque debía reconocer que aquel tequila me había sentado fatal. ¿Me atraía Abril? Era guapa, muy guapa, me flipaba su pelo rizado, su boquita era excitante y sus miradas podían matarte en cualquier momento. Pero eso no era lo mejor de ella. Lo mejor eran sus risas, su sentido del humor, las arruguitas que se le formaban alrededor de los ojos cuando reía. Eso era lo que más me gustaba de ella. ¿Eso significaba que quería sexo con ella? No, joder. Mi hermano había confundido las cosas.

O no.

Mi hermano no había hablado solo de sexo.

Daba igual. Tenía la cabeza como un bombo de tanto pensar.

Abril: Estamos todos en el piso de Lucca. Baptiste está preocupado.

Jean Paul: Ahora lo llamo, gracias 😊.

Se me había pasado ya el cabreo con mi hermano, lo normal entre nosotros. Y me supo mal saber que estaba preocupado. Así que lo llamé al momento y le dije que estuviera tranquilo, que había salido a tomar el aire, pero que estaba bien. Él no habló en ningún momento del motivo de mi enfado y me pidió que me pasara por el piso de Lucca.

Al cabo de nada estaba allí y mi hermano me abrió la puerta.

—No quería meterme donde no me llaman —me dijo a modo de disculpa.

—Olvídalo —le contesté pasando el brazo por encima de sus hombros.

Nada más entrar en el salón mis ojos buscaron a Abril. ¿Seguía todo bien entre nosotros? Sabía que las chicas te podían decir hoy blanco y mañana negro. Pensaban mucho más que nosotros y a veces terminaban haciendo lo contrario de lo que habían decidido media hora antes. Era algo que había aprendido con el tiempo y por eso mismo temía que Abril se sintiera incómoda o mal a mi lado.

Pero no.

Mi princesa me sonrió como siempre y acto seguido me guiñó un ojo.

Todo estaba correcto, así que me senté entre ellos y participé como siempre en todas las conversaciones. Debo reconocer que miré a Abril en más de una ocasión de forma distinta. Joder, sí, no es tan raro, ¿verdad? Nos habíamos besado y me había puesto como una moto. Quería averiguar si aquello se iba a quedar en algo puntual o si mi cuerpo me pedía algo más. Pero era complicado averiguarlo allí, entre todos nuestros amigos y con mi hermano a mi vera. Temía que me pillara mirándola más de lo normal porque entonces acabaría dándole la razón. Tampoco podía decirle: «La estoy mirando para saber si quiero besarla más». Era absurdo.

Por suerte se comportó como siempre y sí, la pillé mirándome en alguna ocasión, pero eso también ocurría antes del momento beso. Solo esperaba que no hubiera un antes y un después.

—Anoche la pillasteis buena, ¿eh? —soltó de repente Marina mirándome fijamente.

Joder, lo sabía. ¿Lo sabía? Miré a Abril durante una milésima de segundo y ella abrió los ojos como platos. Vale, sus amigas no sabían lo de los besos.

—Un poco, la verdad. El tequila es muy traicionero.

—¿Dónde fuisteis? —nos preguntó Adriano.

Le resumimos cómo habíamos llegado a beber tanto y ambos obviamos el tema más importante. Explicamos que se quedó a dormir en mi casa, en una de las habitaciones para invitados, y poco más. Nadie dijo nada ni hubo preguntas indiscretas. Todos sabían qué tipo de relación teníamos Abril y yo.

—¿Os apetece salir o mejor nos quedamos? —preguntó Lucca.

Estuvimos todos de acuerdo en quedarnos en su salón, bebiendo cerveza y charlando. Y a mí me pareció el mejor plan que podía tener para aquella noche del sábado.

Tras un par de cervezas fui al baño y al regresar me crucé con Marina en el pasillo.

—Oye, Jean Paul.

—Dime, morena.

—¿Qué te parece Leonardo para Abril?

La miré sorprendido y en pocos segundos vi varias respuestas en mi cabeza. Opté por la más diplomática:

—Parece un buen tío.

—Mientes fatal, ¿lo sabes?

—Siempre me lo han dicho. ¿A qué viene esa pregunta?

—A que te veo muy pendiente de ella.

¿Otra que me venía con el mismo rollo?

Abrí la boca para quejarme pero Marina se me adelantó:

—Chist, no digas nada. Si mientes lo sabré, estás más guapo callado.

Me dejó con la palabra en la boca.

¡No iba a mentir, joder! Solo iba a decirle que yo siempre había estado pendiente de Abril. Éramos amigos. Muy amigos. Mucho….
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ABRIL

Siempre había odiado los lunes, era imposible no hacerlo. Pero ese lunes era peor que muchos otros lunes: me iba a Barcelona, dejaba aquí a mis amigos y no iba a verlos en mucho tiempo. Sí, vale, Jean Paul y Baptiste estarían para el concierto de Lucca, pero no era lo mismo. Yo necesitaba a Cloe, a Marina, a todo ese grupo tan chulo que habíamos formado.

Dejar Roma me estaba costando más que en ninguna otra ocasión. Quizá porque parte de mí se quedaba en esta preciosa ciudad. Aún no me había ido y ya echaba de menos pasear por las calles empedradas, comer en esos restaurantes románticos o tumbarme en el césped de Villa Borghese.

—Ha pasado la semana volando —se quejó Marina cuando hice el check out.

—Demasiado —confirmé.

En parte me daba la impresión de que había estado allí muchos más días porque no habíamos parado de hacer planes: la tarde en la piscina de los gemelos, la cita con Leonardo en Floralia, el día que pasamos en los jardines de Borghese, los diferentes encuentros con todo el grupo, las charlas íntimas con Cloe y Marina y… y la noche que salí con Jean Paul. Y los besos, no podía olvidar aquellos besos, por mucho que me dijera que era absurdo darle más vueltas. Por lo visto a mi cabeza le gustaba recordar aquellos besos porque de repente aparecían por arte de magia provocando algún que otro escalofrío en mi cuerpo.

—Tienes que volver pronto —me rogó Cloe.

Nos abrazamos las tres. Había llegado el momento. Con los demás me había despedido la noche anterior. Les había pedido a todos que no vinieran, no quería acabar llorando como una Magdalena. Baptiste y Jean Paul se quejaron, pero les dije muy seria que lo prefería así, que era muy duro separarme de ellos, aunque continuaran siendo mis amigos.

—Lo intentaré —les dije con la garganta cerrada.

Sabía que no podía permitirme el lujo de ir a Roma cada dos por tres. Además, trabajaba y no era plan irme allí cada vez que me apetecía. A mis padres tampoco les encantaba que viajara sola, y lo entendía.

—Venga, chicas, seguimos en contacto.

—¡Clarooo!

—Avisa cuando llegues…

Me separé de ellas con ganas de llorar, muchas, pero me las aguanté. A Cloe le tembló un poco el labio inferior y Marina apretó sus manos, estábamos las tres igual de tristes. Sabía que me querían, como yo a ellas.

Les dije adiós con los ojos y ellas hicieron lo mismo. Me volví para dirigirme hacia el control de seguridad, pero en cuanto di el tercer paso alguien me frenó.

—Abril.

Miré hacia mi izquierda pensando que deliraba. ¿Estaba escuchando a Jean Paul?

Era… él.

Entreabrí los labios para quejarme. Les había dejado muy claro que no quería despedirme allí. Pero él me abrazó con fuerza y enterró su rostro en mi cuello.

Las lágrimas se agolparon en mis ojos, pero logré retenerlas y tragué saliva para no llorar. Parpadeé un par de veces y logré sonreír. Jean Paul era… Jean Paul. Si el cuerpo le pedía algo, él no se lo podía negar. Era así: natural, espontáneo y algo loco. Y todo eso lo hacía muy especial.

—Sé lo que dijiste anoche. Pero no podía.

Me habló en el cuello y sentí el latido de su corazón junto al mío. Era afortunada de tenerlo a mi lado. Y muy en el fondo me alegraba de verlo una última vez antes de coger el avión.

—No he dormido nada.

—¿Por qué?

—Porque ya te echaba de menos, princesa.

Nos abrazamos con más fuerza.

—Joder, quédate, ¿no?

—Ojalá.

Jean Paul se separó de golpe y me miró fijamente.

—Lo digo en serio. Plantéatelo.

Era el único que me lo decía directamente, aunque con Marina y Cloe lo habíamos comentado como algo bastante complicado.

—Nada me gustaría más.

—Si hace falta yo hablo con tus padres.

Me hizo reír, ¿podía ser más mono?

—Jean Paul, mi vida está allí. Ellos… mi familia y yo vamos a una. Mi madre se moriría si me marchara tan lejos.

—Ya…

Si Jean Paul fuese el amor de mi vida, en aquel punto se plantearía ser él quien cambiara de país, pero no era el caso. Él y yo solo éramos muy buenos amigos. Y entendía su petición, yo también quería pasar los días junto a todos ellos. En muchas ocasiones los amigos acaban siendo tu familia.

—Y tú y yo seguiremos siendo los mejores amigos del mundo —le dije aguantando las lágrimas.

—Lo sé, pero me sabe a poco.

Nos miramos en silencio y ambos entendimos que lo nuestro era muy especial, la conexión era real.

—Tengo que irme…

Di un paso atrás y él se acercó de nuevo.

Cogió mis manos y sentí un cosquilleo en la nuca. Estaba claro que estaba emocionada y que las sensaciones se multiplicaban por mil. Nos habíamos cogido de las manos miles de veces y no había sentido aquello en ninguna otra ocasión.

—Abril… yo…

—¿Sí?

Se mordió los labios un segundo y me extrañó verlo dudar. Siempre tenía claro qué decir, qué hacer. Era una persona muy decidida.

—Sin ti esto no será lo mismo.

—Yo también te echaré de menos.

Me dio un beso fugaz en la mejilla y me soltó las manos. Se me humedecieron los ojos y me entraron unas ganas enormes de llorar. Él se dio la vuelta con rapidez y me quedé observando su espalda mientras se alejaba de mí. Hubiera gritado su nombre, hubiera corrido hacia él, le hubiera abrazado, le hubiera dicho que sin él en mi vida todo era más gris… pero me quedé quieta, esperando a que desapareciera de mi vista.

Con el antebrazo me sequé las lágrimas que se deslizaban por mis mejillas, casi con rabia. Y me obligué a dejar de llorar. No quería que la gente me mirara extrañada.

«Joder, por eso mismo no quería que vinieran».

Los siguientes pasos los hice todos casi sin pensar, como cuando conduces de forma automática. Tenía la cabeza embotada y no era capaz de pensar con claridad.

Cerré los ojos y me pasé el viaje recordando la mirada de Jean Paul al decirme adiós.

Leonardo: Espero que hayas llegado bien. Un beso. 

Abril: Ya estoy en casa y todo perfecto, ¡besos!

Bueno, no era del todo cierto porque estaba en plan nostálgico al cien por cien. Pero a Leonardo no le iba a llorar mis penas. Tampoco teníamos ese tipo de confianza y solo habíamos tenido una especie de cita en la que nos habíamos dado un par de besos. Me gustaba su manera de ser, aunque a veces le faltaba un poco de chispa, pero en esta vida no se puede tener todo.

—¿Puedo pasar?

Mi hermano llamó a la puerta antes de entrar y le dije que pasara.

—¿Estás cansada?

—Más que cansada, de bajón.

—¿Y eso? —replicó preocupado mientras se sentaba en mi cama, a mi lado.

—Ellas están allí y yo aquí.

—Ya, es un palo.

—Y cada vez me cuesta más separarme de mis amigos.

—¿De los gemelos?

—Sí, y de los demás.

—Es que a tus amigas ya les vale: se han enamorado de dos italianos.

Me reí por su tono, estaba claro que mi hermano estaba de broma.

—Ahora solo faltas tú. ¿Te imaginas?

—¿El qué? —le pregunté entendiéndolo a medias.

—Que te enamoraras de un italiano.

Leonardo pasó por mi mente, pero lo descarté al momento. Era imposible enamorarte de alguien a distancia. O con tan solo una cita.

—Lo dudo.

A mi hermano no le había explicado lo de Leonardo porque tampoco se lo iba explicando todo. No era necesario que se preocupara por una historia que no había ni comenzado.

—¿Piensas en la idea de vivir en Roma?

Lo miré sorprendida porque en casa yo no había dicho ni palabra sobre ese tema.

—¿Por qué lo dices?

—Porque veo tu mirada cuando te vas y la veo ahora que estás aquí.

—Bueno, lo he pensado, pero lo veo complicado.

—¿Por mamá?

Titubeé antes de responder porque también dudaba de que él me apoyara en una idea de ese tipo. Mi hermano era megaprotector conmigo y a distancia le sería difícil serlo.

—Por mamá, por papá, por ti. Por todo.

—A ver, Abril, sé que soy un poco pesado a veces, pero es algo que me sale, no puedo remediarlo.

—Lo sé.

Nos sonreímos y él continuó hablando:

—Si quieres pensarlo en serio, solo quiero que sepas que yo te apoyaré.

¿Lo… decía… de… verdad?

Abrí los ojos alucinada.

—Sí, Abril, yo quiero lo mejor para ti. Y si tu deseo es irte a Roma con tus amigos yo te apoyaré con papá y mamá.

No pude decirle nada porque no me salían las palabras. Me eché a sus brazos y nos caímos hacia atrás en la cama. Lo abracé fuerte y él rio feliz.

No, eso no significaba que me iba a ir a Roma o que mis padres no se opondrían, pero saber que mi hermano estaría a mi lado me llenaba de felicidad.
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JEAN PAUL

—Vamos, guapo, demuéstrame lo que tú sabes…

Carlotta, veintitrés años, guapísima. Nos habíamos conocido aquella misma noche, en la discoteca.

—Vamos, esos ojos verdes me vuelven loca…

Hablaba por los codos, así que dejé que se explayara mientras yo recorría su cuerpo desnudo con mis besos y mi lengua.

—Sí… así… Me encanta cómo me besas…

—Voy a hacer algo más que besarte —le dije mientras buscaba el preservativo en mi pantalón.

—Lo que tú quieras, mi chico de ojos verdes…

Me detuve unos segundos al oír aquellas palabras. ¿Mi chico de ojos verdes?

Abril se paseó por mi mente dejándome algo bloqueado.

A ver, estaba a punto de follar con esa chica guapísima, ¿por qué pensaba en mi amiga? Sí, vale, se había referido a mí como lo hacía Abril, pero no era el momento de pensar en… Abril besándome con ganas, por ejemplo.

—¿Va todo bien? —me preguntó Carlotta en un tono meloso mientras me cogía la polla.

¿Se me habían ido las ganas? Un poco, la verdad.

Me concentré en ponerme el condón y en entrar en ella lo más rápido posible. No quería pensar más en Abril.

—¡Joder, sí, sí, Jean Paul!

Le estaba dando fuerte porque necesitaba dejar de pensar.

«Vamos, vamos, vamos».

—Oooh, Jean Paul…

—Más…

—Sí, más…

Fue rápido aunque ambos nos corrimos, ella un poco antes que yo con la ayuda de mis dedos en su sexo. En cuanto terminamos me dejé caer a su lado y me quedé mirando el techo mientras pensaba en lo sucedido.

Abril se había presentado de forma demasiado inmediata en mi cabeza simplemente porque aquella chica me había llamado «mi chico de ojos verdes». Y no entendía el porqué, solo sabía que me había cortado bastante el rollo.

Salí de aquella cama con prisas, aunque a Carlotta no le importó.

—Cuando quieras repetimos, guapo.

—Algún día —le dije con simpatía.

Yo nunca decía que no. Si en otra ocasión surgía la posibilidad no me negaba a repetir. Tampoco iba a ir tras ella ni a buscarla. Había estado bien, como con muchas otras, pero casi prefería no cruzarme con ella de nuevo. Por si acaso.

¡En cuanto llegué a casa me senté frente al ordenador. Era tarde pero quería escribir un rato, aunque primero miré mi correo. ¿Me habría escrito Abril?

¡Buonasera, mi chico de ojos verdes!

Perdona el retraso pero la vuelta al trabajo ha sido dura. Me encantó leer tu correo nada más volver de Roma. ¿Estabas un poco triste? Yo también, pero debemos ser positivos. ¿Quién logra una amistad como la nuestra en tan poco tiempo? ¡Somos afortunados! 

Me muero por explicarte que el otro día hablé con mi hermano y me dijo que si algún día decidía irme a Roma (que de momento no es posible), me apoyaría en todo. ¿No es genial? Siempre he pensado que él sería el primero en decirme que no es una buena idea. Pero estaba equivocada. Miguel me quiere por encima de todo. Sé que él elegiría tenerme cerca, pero prefiere mi felicidad. ¿No es bonito? 

Sobre lo de visitar Florencia, te tomo la palabra. ¡La próxima vez cogemos un tren y nos plantamos allí! La verdad es que en Roma se me han pasado los días volando y me da la impresión de que no he estado una semana, sino mucho menos… Adoro la ciudad y adoro estar con todos vosotros. 

Por cierto, ¿os veo en breve? ¿Iremos al concierto? ¡Me muero de ganas! Y mis padres tienen ganas de veros de nuevo… ¿qué te parece la idea? Si os da palo ya buscaré una excusa… 

Tengo que dejarte, que en media hora cojo el autobús para ir al hospital. ¡Ah! Se me olvidaba decirte que… (ahora susurro) un compañero del hospital me ha invitado a ir al cine. Es muy mono, muy simpático y le encanta bromear, como a ti. ¡Ayyy! Ya te contaré…

Un millón de besos, Jean Paul. 

Abril.

Leí el final un par de veces más y me quedé delante de la pantalla como un imbécil. Y es que era la primera vez que Abril me hablaba de un chico que no fuese Leonardo.

Cerré el ordenador y me metí en la cama. No pensar demasiado era la mejor solución para situaciones absurdas y surrealistas. Y que yo hubiera pensado en Abril mientras tenía sexo con aquella chica era una de esas situaciones. Si empezaba a darle vueltas me volvería loco. A veces, las cosas ocurrían sin ton ni son. La mente es extraña, siempre lo han dicho los expertos y no voy a ser yo el que les va a contradecir en eso. La mente es complicada y que Abril se haya paseado por ella mientras follaba es una de esas cosas sin ton ni son.

Punto.

Podía hablarlo con Baptiste, siempre lo había hecho, pero se trataba de Abril y ya habíamos tenido una bronca por ese tema.

Lo suyo sería cerrar los ojos y dormir.

Pero no podía.

Me levanté y me fui a la piscina. Me quité los calzoncillos y me lancé de cabeza. El agua estaba buena y estuve un buen rato nadando, sin cavilar más. Era relajante y placentero. Me detuve para descansar y me obligué a no pensar en más tonterías.

Abril era mi amiga, una de mis mejores amigas. Estaba seguro de que aquellos besos habían despertado un lado sexual que no era lícito. Tener algo sexual con Abril solo traería problemas, eso lo sabía todo el mundo. No era lo que yo quería. Podía tener sexo con muchas otras chicas, pero no con ella.

Me noté la polla dura y salí de la piscina resoplando.

—Joder, al final me voy a cabrear de verdad…

Pero ¿con quién?

Me tumbé en el sofá y me tapé los ojos, resignado. Me dormí al cabo de nada allí mismo, tal como me trajo mi madre al mundo.

—Si te parece nos tomamos un café y después nos ponemos con el curso…

—Perfecto…

—Ponte cómodo…

—¡Joder!

¿Quién cojones gritaba a esas horas?

Me volví en el sofá y vi a un tipo alto que me miraba como si yo fuera una aparición.

—¿Quién eres? —le pregunté medio dormido.

—Eh… nadie.

—Pues gritas mucho para no ser nadie.

—¿Qué pasa, Matteo?… ¡Joder! ¿Qué haces en pelotas? —Mi hermano me acusó con un dedo y a mí me entró la risa.

—Dormía hasta que tu amigo me ha despertado.

—Yo mejor me voy, Baptiste. No quiero líos.

—Es mi hermano gemelo —le aclaró él.

El tal Matteo estaba un poco ofuscado por la situación, porque no se había dado cuenta y eso que somos dos gotas de agua.

—Ya…

—Mejor os dejo solos —les dije con una risilla al ver cómo el chico desviaba la mirada de mi cuerpo desnudo.

Me di una ducha y salí de mucho mejor humor. Estaba claro que por las noches los pensamientos se volvían más negativos. Lo había exagerado todo, era más que evidente.

Aquel día había quedado con Lucca y Adriano en el centro para desayunar.

—Tienes cara de resaca, Jean Paul. ¿Ligaste anoche? —me preguntó Lucca bromeando.

—¿Quieres que te ponga los dientes largos? —le vacilé con media sonrisa.

—Difícil lo tienes, amigo. Estoy encantado de la vida con Marina. No la cambiaría por nada.

Miré a Adriano y él asintió con la cabeza.

—Yo te digo más de lo mismo, chaval. Cuando te enamores sabrás de qué hablamos.

—Menudo par —les dije riendo.

Sabía que ambos habían sido tan o más ligones que yo. Era curioso verlos así de enamorados y justamente de dos amigas íntimas que lo habían dejado todo para trasladarse a Roma. Solo faltaba Abril, aunque no era necesario que se enamorara de nadie.

A ver, no por nada… es decir, que podía trasladarse ya mismo a Roma. Me apetecía tenerla a mi lado. Durante el Erasmus lo pasamos genial con ella. Tanto Baptiste como yo sentimos una conexión especial con ella y Baptiste es homosexual, así que nada que deba preocuparme.

«Ya me estoy liando otra vez, putos pensamientos».

—Cuando la encuentres ya lo verás…

—¿Qué veré?

—Que piensas mucho en ella.

—Que no sale de tu cabeza.

—Que te lías con otras y ella aparece de repente…

—¡Vale! ¡Vale! —exclamé alzando las manos para que se detuvieran—. Me ha quedado clarísimo.

—No podrás vivir sin ella.

—No querrás que esté lejos de ti.

—No podrás evitar mandarle mensajitos…

—He dicho que valeee —les exigí frunciendo el ceño.

La puta de oros, qué pesadilla con estos dos.

—Un último apunte —me replicó Adriano muy serio.

—No quiero más apuntes —le dije quejándome.

—Te lo negarás…

—Mucho…

—Pero estarás enamorado y no habrá vuelta atrás.

Me levanté de golpe de la silla y ellos me miraron sorprendidos.

—Tío… no jodas —soltó Adriano mirándome fijamente.

—Hostia puta —comentó seguidamente Lucca.
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ABRIL

Hacía un par de semanas que había vuelto de esas minivacaciones con mis amigas y me daba la impresión de que habían pasado meses. La rutina había hecho acto de presencia: trabajo, familia, alguna salida con mi hermano… No podía quejarme, pero notaba mucho la ausencia de Cloe y Marina.

Nos llamábamos y nos mandábamos mensajes cada día, pero no era lo mismo.

Con Jean Paul me ocurría algo similar. Charlábamos a través de los mails y también nos mandábamos fotos por WhatsApp, pero lo echaba de menos.

Con quien tenía muy poco contacto era con Leonardo. Al principio nos habíamos escrito algún mensaje formal: «¿Cómo estás?», «¿Qué tal la vuelta?», «¿Cómo te va en ese estudio nuevo de arquitectura?»… Pero parecíamos más dos viejos amigos que se escribían casi por inercia que otra cosa.

Sí, vale, sabía cómo era Leonardo. Más o menos. Pero esperaba un poco más de pasión.

La que le sobraba a Jean Paul, a veces…

… Al final solo puedo ir yo, espero que no te importe. Lo digo porque sabía que esperabas que viniera Baptiste, pero está terminando un curso junto a su nuevo amigo Matteo (el del culo te veo, ya sabes)…

Me reí al leerlo porque me imaginé de nuevo aquella situación. Jean Paul no tenía vergüenza alguna. Podía ver a aquel pobre chico flipando al verlo desnudo en el sofá. No se cortaba un pelo.

… He cogido un hotel en tu barrio, así estaremos cerca. Voy a estar allí un par de noches, ¿qué te parece? Vamos a quemar Barcelona, princesa. Aunque sin chupitos. Recuerda que la última vez acabamos… ya sabes…

Besándonos… No lo había olvidado. Y me gustaba que Jean Paul no ignorara el tema. Había ocurrido lo que había ocurrido y me hubiera molestado que lo tapara con una cortina de humo.

… ¡Y sí! Quiero volver a ver a toda tu familia, así que ya me he comprado un par de camisas nuevas y una corbata, por si acaso…

Me reí con ganas al leer aquella tontería. Jean Paul era muy capaz.

… Te veo mañana…

Suspiré al leer de nuevo aquel mail. Mi compañero de trabajo me dio un codazo y yo reí.

—Cualquiera diría que estás in love, hija.

Estábamos en la cafetería, haciendo un breve descanso.

—Guim, ha sido un suspiro de cansada.

—Ya, ya.

Guim había empezado a trabajar en mi turno cuatro semanas atrás. Era un chico simpático y divertido que me invitó al cine una noche. A partir de ahí empezamos a ser más amigos, la verdad es que nos caímos genial. Él me confesó que estaba enamorado de su vecina de enfrente y yo le confesé que se parecía mucho a unos amigos a los que echaba de menos. Y así era, me hacía reír, aunque no tanto como los gemelos. Ellos eran únicos e irrepetibles.

—Pues si estás cansada ya voy yo por ti al concierto.

A Guim le encantaba Non Chiamarmi y todavía no se creía que fuera amiga de Lucca. Cuando hablamos de ello me pidió que quería pruebas: una foto con Lucca, algo que pude enseñarle al momento porque tenía el móvil lleno de fotos de aquella Semana Santa en Roma. La segunda prueba que me exigió fue un autógrafo de Lucca. Me dio la risa porque yo lo veía como a un chico cualquiera y me extrañaba que Guim me pidiera aquello.

—Más quisieras…

—Joder, no sabes lo que daría… Pero las entradas se acabaron a las pocas horas —me comentó resignado.

Lo miré de reojo y se me ocurrió una idea en ese momento: ¿podía pedirle a Lucca una entrada? Podía.

—Espera un segundo —le dije buscando el número de Lucca en mi WhatsApp.

Abril: Hola, Lucca, ¿qué tal? Ya sabes que no suelo pedir nada perooo… tengo un compañero al que le pirras, al que le encanta vuestra música. Lo tengo enfrente babeando por vosotros y diciéndome que daría lo que fuera para ir al concierto… ¿Lo ves posible? Sin compromiso…

Lucca: Cuenta con ello. Tus amigos son mis amigos J. Te la paso por mail. 

Abril: ¡¡¡Gracias, eres un sol!!

Me mordí los labios, emocionada, y Guim me miró extrañado.

—¿Qué? ¿Has ligado por Tinder?

Hablamos un día de aquella aplicación y ambos coincidimos en que era horrible ligar por allí. Estaba claro que los raros éramos nosotros porque la gente la usaba muchísimo.

—Estaba hablando con Lucca.

—¡¡¡No jodas!!!

—Sí, le he pedido una entrada para un compañero.

Guim abrió mucho los ojos y movió la silla hacia atrás al moverse bruscamente.

—¿¿¿Es en serio???

Asentí con la cabeza. Qué bonito era hacer feliz a un amigo.

Soltó un grito de triunfo y nos reímos.

—Estaremos en una zona vip, con lo cual lo veremos mucho mejor.

—Joder, qué fuerte…

—Y conocerás a Jean Paul, mi amigo del alma.

Guim sonrió encantado y yo también. Me gustaba la idea de que aquellos dos se conocieran. Estaba claro que a Guim lo conocía mucho menos, pero había algo en él que me generaba confianza.

—Un millón de gracias, Abril, te debo una.

—¿Qué dices?, ¡no me debes nada! ¿No lo hubieras hecho tú?

—Siempre dices eso. Eres una pasada.

Nos miramos fijamente y nos sonreímos.

Desde fuera podía parecer que allí se cocía algo, pero los dos teníamos claro qué había o dejaba de haber. Él estaba enamorado de la vecina y a mí no me gustaba en ese sentido. A mí no me gustaba nadie en concreto. Bueno, Leonardo sí, pero estaba demasiado lejos.

Y por fin llegó el día del concierto, el ansiado jueves. A las cinco de la tarde estaba en el aeropuerto, esperando a Jean Paul.

Estaba muy nerviosa porque tenía ganas infinitas de verlo y de charlar con él. Estaba segura de que todo iría bien, pero notaba ciertos nervios en el estómago. A mis padres ya los conocía, pero me apetecía que se quedara a comer un día. ¿Qué diría mi madre?

A ver, tenía a mi favor que los gemelos ya se habían metido a mi madre en el bolsillo y que a mi hermano le caían bien. El que se mostraba un poco más tosco era mi padre. Yo siempre seré la niña de sus ojos, es algo inevitable.

Jean Paul apareció delante de mí con su media sonrisa, la bolsa colgada en el hombro y clavando sus ojos verdes en los míos.

Le sonreí feliz y nos abrazamos sin decirnos nada.

Solo hacía dos semanas que nos habíamos despedido en un aeropuerto y ahora nos reencontrábamos de nuevo. Una mano helada pasó por mi espalda, y no fue la de mi amigo, sino la del miedo. ¿Miedo a qué? ¿Iba a ser nuestra relación así? ¿De aeropuerto en aeropuerto? ¿De despedida en despedida?

—Eh, ¿estás bien?

Jean Paul me apartó un poco de él y me miró preocupado.

—Sí, sí. Estoy muy contenta de verte otra vez.

Y era cierto, pero al mismo tiempo me había entrado un miedo atroz a perderlo porque las cosas no duran para siempre. En ese momento me di cuenta de que nuestra amistad dejaría de ser tan intensa por… por cosas que pasan en la vida, como por ejemplo que Jean Paul tuviera novia o que se fuera a vivir más lejos.

Mejor no pensar en eso. Ahora estaba a mi lado e íbamos a pasar dos días juntos.

—¡Dos días para nosotros! —exclamó animado.

—Vaya.

—Y esta noche veremos a Lucca en el concierto. Tú y yo.

—Eh… y mi compañero.

Mi amigo se detuvo y me miró muy sorprendido.

—¿Qué compañero?

—Guim —le respondí con una sonrisa inocente.

No me había acordado de decirle nada.
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JEAN PAUL

¿Quién cojones era Guim?

—¿El que te invitó al cine?

No sé por qué pensé en ese compañero al momento. La verdad era que no me había dicho mucho más sobre él y yo tampoco le había preguntado. En los últimos mails estábamos los dos emocionados haciendo planes de lo que haríamos en Barcelona durante aquellos dos días… Y no entraba en nuestros planes ese tal Guim.

—Sí, nos hemos hecho amigos.

—Ajá.

—Y justo ayer me dijo que le encantaría ir al concierto…

Y la buenaza de mi amiga le había conseguido una entrada, fijo que no me equivocaba.

—¿Te molesta? En ese momento solo pensé en hacerle ese favor…

Era una de las cosas que más me gustaban de ella, siempre estaba dispuesta a hacer feliz a la gente.

—No, claro que no…

Un poco sí me molestaba porque yo pensaba estar solo con ella, pero no iba a decírselo. Me había hecho a la idea de disfrutar del concierto con ella, pero tendría que hacerme a la idea de que compartiría a Abril con su compañero.

Me acompañó al hotel y mientras yo me daba una ducha ella prefirió esperarse en la cafetería tomando un café. En menos de media hora estuve listo y de allí nos fuimos andando hacia el centro histórico. Habíamos planeado cenar de tapeo por allí y después coger el autobús para ir al concierto. Actuaban en el Palau Sant Jordi, en Montjuïc, donde cabían unas veinticuatro mil personas. Los dos estábamos entusiasmados por ver a Lucca allí. Las entradas se habían agotado enseguida, así que estaría a rebosar y no había nada más emocionante que ver a tanta gente cantar al mismo tiempo.

—Va a ser increíble —afirmó Abril.

El camarero nos trajo la cuenta. Nos habíamos sentado en la barra y habíamos ido cogiendo diferentes pinchos que había expuestos.

—Pago yo —me dijo rotunda—. Y no acepto un no.

—A la próxima me toca a mí.

Cogimos el autobús y fuimos al concierto. Había quedado con su compañero en la entrada y nada más verlo se saludaron con un efusivo abrazo.

Chico alto, de ojos oscuros, rostro amable y sonrisa amplia.

—Guim, él es Jean Paul —le dijo en inglés para que yo la entendiera.

Me ofreció su mano y le di un rápido apretón. Nos saludamos también con un escueto «hola» y nos colocamos en la cola para poder entrar.

—Gracias una vez más, Abril. Mis amigos han flipado cuando les he dicho que venía al concierto.

El chico dijo todo aquello en inglés y me gustó que no usara el español para hablar con ella. Lo hizo para incluirme en la conversación y me relajé un poco con él.

—¿Eres muy fan? —le pregunté.

—Bastante. Los escucho casi desde el primer día. Me parece increíble que Lucca sea amigo vuestro.

—Es un tío cojonudo —le aseguré quitándole importancia al hecho de que éramos amigos de Lucca.

—Es un chico muy divertido —añadió Abril sonriendo.

Guim y yo la miramos unos segundos de más, en silencio. Después yo lo observé a él y curiosamente él hizo lo mismo. ¿Qué cojones estaría pensando? ¿Le molaba Abril? No me extrañaría nada. A ver si el que sobraba allí iba a ser yo…

—Abril me ha contado que eres enfermero y que trabajas en Roma con tu hermano gemelo.

—Sí, nos gustó tanto la Ciudad Eterna que decidimos instalarnos allí.

—Yo daría medio brazo por poder hacer eso, pero no puedo.

—¿Y eso? —le pregunté con curiosidad.

—Porque está enamorado de su vecina —contestó Abril en un tono cantarín.

La miré a ella, pensando que me estaba tomando el pelo.

—No me mires así. Díselo a él.

Lo señaló con el dedo y Guim se echó a reír.

—Es cierto. Hace más de un año que estoy enamorado de ella.

Parpadeé un par de veces.

—¿Más de un año?

—Lo que oyes —afirmó mi amiga.

—¿Y en un año no ha pasado nada? —le pregunté un poco sorprendido.

—¿Eh? Sí, sí. Hemos pasado de ser dos absolutos desconocidos a ser buenos vecinos.

—¿Y ya está? —pregunté en un tono más agudo.

—Ella es muy clásica.

—Ya…

—Y le gusta ir despacio.

—Muy despacio —recalcó Abril.

—Y yo lo respeto.

Me quedé asombrado con todas aquellas declaraciones. ¿Un año detrás de una chica?

—Pues te admiro —le confesé con sinceridad.

—Bueno, estoy enamorado y ya sabes que contra eso no hay nada que hacer.

Saber no lo sabía de primera mano, pero algo había oído.

Abril me miró y soltó una risilla. Ella sabía bien que yo no había catado el amor.

—Pues nada, espero que tengas mucha suerte.

—Gracias —me dijo ampliando su sonrisa—. Espero que tú también.

Lo miré abriendo los ojos porque no entendí a qué se refería y él me guiñó un ojo. No pude preguntarle porque justo entonces entramos y nos guiaron hacia la zona vip. Una vez dentro ya hubo un solo tema: la música de Non Chiamarmi.

El concierto fue todo un espectáculo. Quedaba claro que el grupo estaba subiendo como la espuma porque las luces, los efectos y las pantallas se habían multiplicado para conseguir que la formación brillara a cada minuto del concierto. La música sonaba realmente bien, ellos estuvieron dándolo todo en el escenario y el público no dejó de cantar las dos horas que duró aquella maravilla.

Abril y yo nos íbamos echando miradas, emocionados de ver cómo Lucca había llegado tan alto con su grupo. Y Guim estaba en las nubes, entre impresionado y excitado. Le apasionaba de verdad Non Chiamarmi porque apenas nos dijo nada durante todo el concierto.

—Esta preciosa canción se la dedico a mi chica…

La gente silbó y gritó cuando Lucca habló:

—A mi chica bonita y a mis amigos que están entre el público.

Lucca nos señaló con rapidez y nosotros sonreímos de alegría.

—Me va a dar algo —nos avisó Guim.

Abril y yo lo miramos, algo asustados, pero él acto seguido nos sonrió.

—Joder, qué fuerte… que os ha saludado…

Abril se echó a reír y yo la seguí. Qué exagerado…

Lucca era un tipo normal, con un don para la música, pero en su vida no iba de famoso ni nada por el estilo. Seguía con su vida, con sus rutinas, con los amigos de siempre. Tal vez el cambio más notable lo había hecho al cambiar de barrio, algo que, por otro lado, era lógico. Lo habíamos hablado en alguna ocasión y ambos coincidíamos en que en un barrio de aquel tipo siempre tienes más posibilidades de meterte en problemas. Y Lucca ya había llenado el cupo.

Cuando terminó el concierto salimos fuera y disfrutamos del ambiente que se respiraba allí. La gente no dejaba de hablar de la música, del grupo, de lo bien que se lo habían pasado… Era alucinante ver cómo uno de tus amigos lograba todo aquello. Me alegraba muchísimo por él.

No pudimos verlo porque de allí se iban directos hacia Sevilla. Actuaban al día siguiente y dormirían por el camino. Pero nos envió un mensaje en cuanto pudo dándonos las gracias por estar allí en una noche tan especial.

—¿Me lleváis a algún sitio a tomar algo? —les pregunté a Abril y Guim.

Al final aquel chico me había caído bien. Era un poco intenso con el tema del grupo pero podía entenderlo.

Cogimos de nuevo un autobús y fuimos hacia el barrio de Abril, a Gracia. Entramos en un local algo oscuro donde la música era suave y nos sentamos los tres a una mesa. Pedimos una cerveza y ella saludó a la camarera.

—Tu hermano se ha ido hace unos minutos —le informó ella.

Miguel, el temido Miguel.

La última vez que estuve en Barcelona, con mi hermano, lo conocimos y cuando Abril nos lo presentó nos miró de reojillo. Sabía por Lucca y Adriano que era muy protector con ella. También lo sabía porque mi amiga me lo había explicado en más de una ocasión. Al final nos lo metimos en el bolsillo porque el tío era la mar de simpático.

—Lástima, ¿verdad? —me comentó a mí con una sonrisa.

—Una lástima enorme —le repliqué con ironía provocando sus risas.

—Miguel es un buenazo —afirmó la camarera antes de irse a servir a otra mesa.

—¿Alguien me llama?

Su hermano se colocó entre Abril y yo.

—¡Miguel!

—Qué bien acompañada —le dijo él dándole un corto abrazo para mirarnos inquisitivamente a los dos.

A mí ya me conocía y supuse que no podía evitar mirar mal a cualquier chico que se acercara a su hermana.

—Hola, Miguel. ¿Qué tal? —le dije ofreciéndole mi mano.

Me dio un buen apretón y seguidamente me miró con detenimiento.

—¿Te sientas con nosotros? —le sugerí.

—No puedo, me están esperando —me respondió con simpatía.

—Miguel, él es Guim.

—Ajá.

El hermano era parco en palabras y muy expresivo con los ojos. Sin decir nada le advirtió a Guim que tratara bien a su hermana.

—¿Qué tal el concierto? —le preguntó a ella.

Abril le hizo un breve resumen, entre excitada y asombrada. Guim y yo la mirábamos con una sonrisa y su hermano la miraba de una forma muy especial. Era evidente que adoraba a Abril y también que su futuro cuñado ya podía andarse con cuidado…
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ABRIL

Cuando mi hermano se fue, charlamos los tres del concierto y de lo genial que había cantado Lucca. Era lógico que el grupo estuviera arrasando con sus últimas canciones. Ellos le ponían mucho empeño y lo daban todo en el escenario. Nos habían hecho bailar, cantar y saltar como locos.

Era extraño tener a un amigo famoso pero a la vez era emocionante. Jean Paul y yo coincidíamos en que Lucca era un músico increíble pero que como amigo era todavía mejor. Yo no lo conocía tanto como Jean Paul, sabía que entre ellos se había forjado en los últimos meses una buena amistad, pero conocía bastantes aspectos de Lucca por Marina. Aquellos dos seguían perdidamente enamorados y me daba la impresión de que esa historia iba a ser de las que acaban en boda.

Marina no era de las que se casaban. Era un tema que habíamos hablado las tres en alguna ocasión. Un tema que nos parecía que nos quedaba muy lejos y del que a veces decíamos disparates como el de casarnos las tres juntas. Aquello surgió una noche de borrachera y desde entonces decíamos que o nos casábamos las tres a la vez o no nos casábamos. Una tontería como otra, de esas que compartes con tus amigas más íntimas.

—¿Estás cansada? —me preguntó Jean Paul al terminar la cerveza sin alcohol que me había pedido.

—No, para nada. ¿Tú sí?

Hubiera sido lo normal porque había viajado desde Roma y no había descansado apenas desde que había llegado.

—¿Yo? Qué va. Podemos ir donde queráis.

—¿Vamos de disco? —propuso Guim muy animado y ensanchando su sonrisa—. Mi vecina y sus amigas suelen ir a una…

Jean Paul y yo nos reímos y asentimos con la cabeza. Podíamos hacerle ese favor a mi compañero, así que en nada estuvimos delante de Pacha Barcelona.

—¿La encontrarás ahí dentro? —le preguntó Jean Paul señalando el local.

—Tengo un radar —le respondió él optimista.

Cuando entramos el calor del interior nos golpeó y mis ojos parpadearon ante la intensidad de aquellas luces que iban y venían. Noté la música en el estómago y me costó unos segundos adaptarme a ese aire tan denso. Estaba a rebosar, la gente bailaba y saltaba lo que pinchaba el disc jockey. Dudé que Guim pudiera encontrar allí a su vecina. Entre lo poco que se veía y la de gente que había, necesitaba un radar de dimensiones gigantescas.

Fuimos entrando como pudimos hasta una de las barras, yo en medio de los dos. Guim abría camino y la mano de Jean Paul sujetaba la mía. Nos hicimos un hueco y Guim pidió la bebida. Yo seguí con mi cerveza sin alcohol, no me apetecía perder el control como la última vez con Jean Paul. Además, al día siguiente quería estar fresca para poder disfrutarlo con él.

Nos quedamos los tres bebiendo y mirando hacia el centro de la pista, donde la gente bailaba y se divertía. Si hubieran estado allí Marina y Cloe ya hubiera salido a bailar con ellas, pero con ellos era distinto.

—¿Bailamos? —me sugirió Jean Paul al oído.

Lo miré sonriendo.

—¡Vamos!

Me estiró de la mano y nos plantamos en el centro de la pista, no sé cómo porque no cabía ni un alfiler. Empezamos a movernos aunque ocupando el mínimo espacio posible, no era cuestión de ir dando golpes a los demás.

Jean Paul y yo nos reímos porque parecíamos sardinas en lata.

Guim apareció de repente y señaló con el dedo hacia su derecha alzando las cejas al mismo tiempo. Supuse que hablaba de la vecina y le dije okey con el dedo levantado. Él se fue y nosotros nos reímos de nuevo. ¡Al final la había encontrado!

Con Jean Paul no necesitaba palabras, nos entendíamos casi a la perfección. ¿No era increíble? De ahí que fuésemos tan amigos desde el primer día.

Con él y con Baptiste había cambiado mucho respecto a los chicos. Antes siempre ponía el freno, no me dejaba conocerlos como amigos. Solo me relacionaba con los de siempre y con alguno que me hacía tilín. Los gemelos habían abierto una puerta en mí. Si un año atrás alguien me hubiera dicho que estaría en Pacha con dos chicos de fiesta le hubiera dicho que estaba loco. Imposible. En cambio, ahora, me encontraba tan a gusto… Sí, era Jean Paul, claro. Pero incluso con Guim me había abierto enseguida. No todos los hombres eran unos capullos, me tenía que convencer de ello, aunque a veces era complicado.

—Voy al baño —le dije al oído a Jean Paul.

—Estaré en la barra —me replicó sonriendo.

Había cola, así que mientras esperaba aproveché para escribir un mensaje a las chicas. Les había mandado un par de vídeos del concierto y las dos me habían respondido al segundo, entusiasmadas. Realmente las echaba mucho de menos.

Abril: Estamos en Pacha, aunque esta vez nada de borrachera. 

Me reí al leerme porque las tres habíamos bromeado sobre aquel tema.

Marina: Cuidado, Abril, que el ojazos te come la boca en menos que canta un gallo.

Cloe: Ya sabes qué dicen de los besos franceses… ja, ja, ja.

Yo misma me lo tomaba a broma porque no quería ver nada serio en aquel momento en su cama. Si me ponía tonta podía ser peor.

Al salir del baño volví a mirar el móvil.

Marina: La borrachera fue una excusa del francés, Abril. A ver esta noche cómo se lo monta para meterte la lengua.

Cloe: Qué burra eres, Marina.

Marina: Su, su…

Cloe: Con Adriano ya tenemos bastante, no lo imites.

Marina: Me lo ha pegado Lucca, ja, ja, ja.

Sonreí al leerlas. Me daba la impresión de que las tenía a mi lado. Incluso podía oír sus voces.

Pero de repente la pantalla desapareció de mis manos y exclamé sorprendida al ver que un tipo me había quitado el teléfono. Lo miré entre enfadada y asustada. ¿Me estaba robando el móvil con ese descaro?

—Devuélvemelo —le dije alzando la voz.

Me hizo un gesto para indicarme que no me oía.

Alargué la mano y fruncí el ceño, pero él alzó los hombros como si no me entendiera. ¡Menudo imbécil!

Di un paso hacia él y al estirar la mano él me cogió para acercarme a su cuerpo. Sentí un nudo en la garganta al tocar a aquel chico desconocido.

—Vaya, vaya, ¿quieres algo, guapetona?

No podía moverme ni hablar, casi ni respirar porque en mi cabeza se libraba una batalla mental de las grandes. No quería recordar mi pasado pero las imágenes venían a mí como si fueran balas, una tras otra.

—Veo que no dices que no. ¿Nos vamos fuera?

Su voz entre ronca y lujuriosa me dio un asco tremendo, pero seguí inmóvil.

Marina.

Cloe.

Joder, ellas… ellas hubieran hecho algo al respecto.

—¿Abril?

La voz de Jean Paul me sacó de esos pensamientos.

Lo miré con miedo en los ojos. Le pedí que me sacara de aquellas garras monstruosas. De ese acercamiento no consentido. Le rogué una ayuda que con quince años nadie pudo ofrecerme.

Jean Paul no dudó un segundo y me separó de aquel chico de un tirón. Me colocó tras él y se encaró a aquel tío.

—Figlio di puttana…

—Eh, eh, tranquilo, italianini.

Jean Paul levantó el brazo y pensé que le iba a arrear, pero lo que hizo fue quitarle mi móvil de la mano. Seguidamente se volvió hacia mí y me abrazó.

—¿Estás bien?

Estaba temblando, esa fue mi respuesta. Era la primera vez que me ocurría algo parecido porque siempre iba con mis amigas al baño, a la barra o a cualquier lado que pudiera haber algún tipo de riesgo como aquel. No daba pie a que me pudieran pasar cosas como aquella. Siempre estaba alerta y vigilante, además de rodeada de mis amigos o de mi hermano.

—Vamos, tranquila. Ya está…

Me acarició el pelo y me fui tranquilizando al oír sus latidos y al sentir su respiración.

Me separé un poco de él y me miró a los ojos fijamente mientras guardaba mi teléfono en su pantalón.

—¿Mejor?

Asentí con la cabeza y le brindé una media sonrisa. Sus manos bajaron hasta mi rostro y me acarició la piel con ambos pulgares. ¿Estaba en una novela romántica de esas que tanto me gustaban?

«… el chico se acercó a ella. Ella lo miró con intensidad. Él susurró su nombre. Ella se estremeció. Y se besaron…».

Joder… era tan bonito.

—Abril… —titubeó Jean Paul.

—¿Mmm?

Yo había cerrado los ojos y había entreabierto mis labios.

—Prin…cesa…

Su tono ronco llegó a mis partes íntimas. Madre mía, ¿cómo podía ser que con una sola palabra sintiera ese deseo?

Sus labios rozaron los míos y gemí, provocando que Jean Paul acelerara su respiración. Me besó tan despacio que sentí que me flaqueaban las rodillas. Coloqué mis manos en su pecho, para sujetarme mejor. Jean Paul introdujo su lengua en mi boca y a partir de ahí nos comimos el uno al otro. Como si aquel beso hubiera sido la chispa que enciende la hoguera, una hoguera que esperaba desde hacía días ser encendida. Una hoguera que podía arrasar con todo lo nuestro, pero en ese momento no pensamos en ello. Solo queríamos seguir con esos besos.

—Abril —me nombró apurado en una de esas pausas.

Estábamos en medio de la discoteca, besándonos con cierto desespero. Yo me sentía extasiada, como si me hubiera drogado o algo por el estilo. Sentía mi sexo palpitar de deseo y solo tenía en mente una cosa: irme a la cama con mi amigo Jean Paul. Me daba igual todo lo demás porque no quería dejar de sentir aquello que recorría mi piel. Era como si alguien soplara una brisa fresca, suave y placentera sobre mí. No podía dejar escapar todas aquellas sensaciones. Quería más. Quería saber qué podía llegar a sentir con él.

—¿Nos vamos? —le pregunté a modo de respuesta.

No hizo falta decir mucho más. Nos fuimos directos a su hotel, sin mediar palabra. Yo no quería pensar ni quería razonar. Por una vez me iba a dejar llevar y después ya pasaría cuentas conmigo misma. Tal vez la estaba pifiando pero necesitaba seguir con aquello hasta el final.

Tal vez estaba cometiendo el error más grave de mi vida.

Tal vez no.
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JEAN PAUL

Mi cabeza decía que no pero mis instintos podían con mi capacidad de razonar. ¿Debía besar esos labios tan apetecibles? No. ¿Lo había hecho? Sí, joder, cómo no. Cuando había captado su invitación no me había podido negar. Y es que… es que estaba tan bonita…

Y con esos besos había traspasado la línea de la cordura. No podía pensar con claridad, me era imposible. Solo quería tenerla entre mis brazos, besarla hasta el amanecer, sentir su aliento junto al mío para siempre… Joder, para siempre. ¿Te oyes?

No, no quería pensar.

Entramos en la habitación del hotel con prisas, como si ambos temiéramos que el otro diera un paso atrás. Y sentirla no era solo una necesidad física, era algo más a lo que no sabía ponerle nombre.

Pero habíamos quedado que no quería pensar.

Nada más cerrar la puerta volvimos a besarnos con esa especie de desespero. Nuestras lenguas se reencontraron de nuevo y entre besos, lamidas y mordiscos nos fuimos quitando la ropa el uno al otro.

Su camiseta. La mía. Los botones de sus pantalones pitillo. Mis vaqueros. Clic. Su sujetador y seguidamente sus braguitas. Lo último fueron mis bóxers y entonces nos tumbamos en la cama.

Íbamos acelerados. Aquello parecía un polvo rápido.

—Abril…

Ella abrió los ojos sorprendida, como si de repente se hubiera dado cuenta de qué estaba haciendo.

Mierda, ¿era eso? Se había dejado llevar como yo…

—No, Jean Paul. No quiero que hables.

Me dejó con la boca abierta pero no pude decir más porque una de sus manos acarició mi vientre desnudo, bajando despacio. Agónicamente despacio…

Jo…der…

Vi sus labios húmedos, el pelo rizado revuelto, las mejillas sonrosadas, el brillo en sus ojos… Abril me deseaba. Era real. Como yo a ella.

—Creo que esto te gusta…

Su mano caliente envolvió mi polla con seguridad.

Madre mía, lo último que me hubiera imaginado era a Abril diciendo aquello.

No me corrí en ese instante porque hice un inmenso esfuerzo.

Gruñí y apreté los dientes.

Abril me sonrió pícara y otro golpe de placer recorrió mi cuerpo.

—Joder, Abril…

¿Era ella? ¿En serio? Siempre había pensado que en el tema sexual sería mucho más… ¿modosa? No sé, joder. Tampoco lo había analizado al detalle, pero no esperaba verla tan suelta.

Quizá solo era conmigo.

Sí, claro.

Busqué sus labios, sus pechos, su piel… Me moría por darle placer, por sentirla y tocarla. Estaba en medio de una neblina que no me dejaba tener ningún pensamiento coherente. Daba igual. Sentirla era ya una necesidad primaria, como comer o como dormir.

Nunca me he drogado, pero estaba seguro de que aquella sensación era lo más parecido a ir colocado. El placer recorría mi cuerpo como una serpiente, de un lado a otro, de la cabeza a los pies, de mis dedos a mis labios. Era algo realmente alucinante, como si al follar con ella todo se multiplicara por mil. Me había acostado con tías, con bastantes, y no había sentido jamás algo semejante. ¿Porque éramos amigos? Me había liado con otras amigas. ¿Porque en parte sabía que no debíamos hacerlo? No era la primera vez que mi cabeza decía que no y mi cuerpo que sí. ¿Por qué, entonces?

—¿Tienes…?

Asentí con una sonrisa mientras buscaba un preservativo en el bolsillo de mi pantalón. Lo hubiera hecho a pelo, sin importarme nada de nada. Pero por lo menos Abril tenía más cabeza que yo.

En cuanto estuve listo me coloqué encima de ella y nos miramos fijamente.

Tragué saliva.

Ella también.

Estábamos a punto de… de entregarnos. Aquello no era un simple polvo. No, joder. Yo sabía qué era un simple polvo. No había miradas como aquella. En muchas ocasiones no necesitaba hablar con ella para saber qué pasaba por esa cabecita. En ese momento los dos pensábamos lo mismo.

«Te deseo, por encima de todo. Ahora».

Entré despacio en ella y Abril parpadeó un par de veces. Me detuve. Estaba muy apretada. Sabía que su vida sexual no era muy activa, algo que entendía perfectamente. Ella era muy selectiva en sus relaciones, le costaba abrirse al sexo masculino y no se iba a la cama con cualquiera. Necesitaba sentir algo por esa persona…

—¿Sigo?

Asintió con la cabeza y me sonrió.

Entré un poco más, con mucho cuidado. No quería lastimarla ni causarle ningún tipo de dolor. Al contrario, deseaba que disfrutara al máximo conmigo. Quería que llegara a sentir lo mismo que yo al besarla, al tocarla y al acariciar su suave piel.

Sin ningún tipo de prisa fui entrando en ella hasta que su sexo me envolvió al completo. Abril gimió y otro latigazo de placer me recorrió entero.

—¿Bien? —me preguntó ella al verme cerrar los ojos.

—Demasiado.

—¿Eso es malo?

—Eso es que si no me concentro me voy a correr en dos segundos.

Abril soltó una carcajada y empujó mi polla hacia fuera sin querer. Amplié mi sonrisa porque me encantó verla reír de esa forma, conmigo dentro. Era… joder, era una puta pasada.

—Ahora voy a tener que empezar de nuevo —le dije bromeando mientras volvía a entrar en ella.

Esta vez fue más fácil e incluso ella levantó un poco las caderas. Esta vez el que gemí fui yo y Abril recorrió mi espalda con sus uñas. Empecé a moverme a un ritmo lento y poco a poco fui acelerando mientras observaba cada uno de sus gestos. Quería por encima de todo lograr que ella disfrutara conmigo, era mi primer objetivo. El segundo era evidente: no correrme como un jodido novato.

Nuestros gemidos se mezclaron, Abril dijo mi nombre suspirando y nuestras miradas continuaron enredadas hasta que ella clavó sus uñas en mí.

—Ya, yaaa…

La besé para intensificar su orgasmo y Abril gimió en mis labios.

Me dejé ir por fin y seguidamente un orgasmo explosivo me atrapó provocando que yo también gimiera.

Ufff… Joder…

Estuve a punto de dejarme caer encima de ella porque me temblaban los brazos, pero no, abrí los ojos y la miré. Ella me estaba observando, con la respiración acelerada, despeinada, preciosa…

—Joder, ¿no? —dijo con total naturalidad.

Entonces el que soltó la carcajada fui yo. Salí de dentro de ella aún riendo y me quedé tumbado a su lado.

Los dos riendo.

Los dos felices.

Los dos en un mundo donde no había problemas.

Me hubiera quedado en ese mundo, con ella, pero la realidad no era esa. La realidad era que nos habíamos acostado juntos y que había sido la puta hostia.

¿Cómo íbamos a lidiar con eso?

Su espalda en mi pecho, su culo en mis partes nobles y yo con una erección de campeonato.

Nos habíamos quedado dormidos, ¿era muy tarde? Miré mi reloj y vi que aún era pronto. Menos mal, no quería meterla en un lío. Aunque en un lío ya nos habíamos metido los dos acostándonos juntos.

Joder, ¿en qué estaba pensando? O mejor dicho. ¿con qué parte de mi cuerpo había pensado?

Intenté concentrarme en bajar aquella tirantez de mi polla.

—¿Jean Paul?

—¿Te he despertado?

—No, no… estaba medio despierta. Estaba pensando.

Tragué algo indescifrable que tenía en la garganta. ¿Miedo? ¿A qué? ¿A que me dijera que aquello había significado algo o a que me dijera todo lo contrario? Estaba algo ofuscado, la verdad. No sabía qué quería.

—¿Y puedo saber qué pensabas? —me atreví a preguntar.

—Eh… En esto.

—En esto —repetí como un imbécil.

Estaba acojonado. Pero ¿por qué? Joder, porque Abril era una de mis amigas más íntimas y lo que había ocurrido no habían sido unos simples besos. Aquello era importante.

—Sí, en tú y yo… ya sabes.

—Sí, sí…

Abril hablaba sin moverse y yo hice lo mismo. Solo veía su pelo y procuraba no mirar su cuerpo desnudo, aunque lo sentía en mi piel.

—Ha sido bonito… Pero deberíamos no darle demasiada importancia, ¿no crees?

Me quedé sin habla. ¿Seguro que aquella chica pelirroja era Abril?

—Quiero decir que ha sido un… calentón.

Apreté los labios al oír esa palabra de sus labios.

—¿No dices nada? —me preguntó seguidamente.

—Eh… Te estaba escuchando. Tienes razón.

Lo dije por inercia no porque lo pensara. Me sentí… ¿rechazado? Joder, no sé, no me entendía ni yo. Abril estaba siendo coherente, ¿demasiado?

—Sí, la tengo. Los dos sabemos que entre tú y yo…

Se quedó callada y yo cerré de nuevo los ojos. Entre ella y yo…

—Que somos amigos, muy amigos, ¿verdad? —me planteó con un hilo de voz.

—Lo somos —le dije con poca seguridad.

Estaba descolocado. Mucho. Abril había tomado las riendas de nuevo y yo parecía un barquito de papel que no sabía hacia dónde ir.

Y yo no era así. ¿Qué cojones me pasaba?
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Bien, ambos pensábamos lo mismo.

Vale, no voy a mentiros. Yo no pensaba exactamente eso pero no me quedaba otra, ¿qué iba a decirle?

«Jean Paul, ha sido maravilloso. Jamás he sentido nada parecido con nadie. He logrado tocar el cielo con los dedos…».

No y no.

Joder, había sido una pasada estar con él. Sus besos, sus caricias, sus risas junto a las mías… ¿Cuándo había reído con un chico en la intimidad? Jamás.

Dios…

—Tengo que irme —me excusé para no acabar diciéndole lo que realmente pensaba.

—De acuerdo.

Jean Paul actuaba como yo imaginaba que hacía con la mayoría de las chicas: con indiferencia. Si yo pensaba otra cosa era mi problema, no el suyo. Y era lógico. Habíamos follado, no iba a esperar que me pidiera en matrimonio.

—¿Puedes volverte? —le pregunté cortada.

No quería levantarme y ponerme a buscar mi ropa desnuda. No quería sentir sus ojos en mí.

—Sí, claro.

Al separarse de mi cuerpo sentí un vacío extraño pero me obligué a moverme con rapidez. No era necesario alargar aquello. Me fui al baño y me miré en el espejo. Quería llorar. Mucho. Parpadeé un par de veces para aguantarme las lágrimas. ¿Por qué quería llorar? Había sido mi experiencia más placentera y debería estar contenta de saber que podía llegar a desconectar mi mente del todo. Quizá estaba un poco saturada. Por lo que había sentido, porque había sido con él, porque ahora parecía tan frío…

Salí del baño fingiendo una sonrisa en mis ojos y Jean Paul, ya vestido, clavó los suyos en los míos. Desvié la mirada, sabía leerme mejor que nadie.

—¿Nos vamos? No quiero que se preocupen en casa…

Aquella excusa me iba perfecta. Estábamos solo a dos calles, así que el paseo sería rápido.

—Bueno, ¿preparado para ver mañana a mis padres?

Jean Paul sonrió pero sus ojos no.

Lo detuve en medio de la calle.

—Oye, Jean Paul, no quiero que esto cambie nada. ¿Entiendes?

—Sí, yo tampoco.

—Aquel día cuando nos… nos besamos… después lo hablamos y hemos seguido tan amigos…

Esto no era lo mismo. Lo sabía. Pero ¿qué íbamos a hacer? Nos habíamos puesto calientes, nos habían entrado las ganas y nos habíamos dejado llevar. No era tan raro.

Lo era, joder, lo era.

Era un rato raro, pero en mi interior podían más las ganas de estar bien con él. Había venido a Barcelona a pasar un par de días conmigo, al día siguiente íbamos a estar todo el día juntos y lo último que quería era fastidiar todo aquello.

—Lo sé, Abril. Solo estoy un poco descolocado.

—Te entiendo… pero sería una pena perder esto nuestro.

«Esto nuestro»… sonaba tan bonito. Realmente teníamos una amistad muy especial, una de aquellas amistades que encontrabas pocas veces en la vida, sobre todo con el sexo contrario.

Jean Paul sonrió de nuevo.

—Siempre acabas teniendo razón, princesa. Vamos.

El resto del camino lo hicimos intentando aparentar una normalidad que no sentíamos. Lo sabíamos ambos pero queríamos dejar lo que había ocurrido atrás. ¿Qué más podíamos hacer? Había sido un desliz, como cuando te saltas un semáforo sin querer porque vas despistado. El sexo es poderoso y nos había dominado durante unos momentos. Y habíamos sucumbido, sí, es complicado decir que no a algo tan goloso.

Por otra parte… por otra parte yo había tenido la necesidad de saber qué podía llegar a sentir con él. Solo con besarme había sentido tal placer que no había podido negarme. Estaba casi segura de que con Jean Paul las cosas iban a ser distintas y así había sido.

Las caricias, los besos, los mordiscos habían sido distintos e incluso yo misma me había sentido otra. Por unos momentos había logrado ser aquella chica atrevida, descarada, pícara. Aquella Abril que había realmente en mí y que no había salido jamás. Aquella Abril que alguien rompió en mil pedazos.

Por primera vez me había sentido plena, entera y segura de mí.

Por primera vez había vivido la esperanza de saber que podía llegar a ser «normal», pero repetir aquella experiencia con Jean Paul estaba del todo descartado. Sabía que el sexo podía acabar fastidiando una amistad como la nuestra y prefería mil veces tenerlo como amigo.

Nos despedimos con un abrazo delante de la puerta de mi casa. Cuando entré en mi habitación me dejé caer en la cama y cerré los ojos maldiciéndome.

Abril: Chicas, esta noche la he cagado a base de bien. 

Las dos me leyeron a los pocos segundos. Era jueves, ¿estaban despiertas a esas horas?

Marina: ¿Qué ha pasado?

Cloe: ¿Podemos llamarte?

Marina: Llámanos. 

Hice una videollamada y en nada estuvimos las tres en mi pantalla. Marina estaba en su habitación y Cloe, en el baño del piso de Leonardo y Adriano.

—¿Estás bien? —me preguntó Cloe con rapidez.

—Sí, sí, Pero ¿qué hacéis despiertas?

—Yo he llegado hace nada, me has pillado en el baño. Mañana no trabajo —respondió Cloe.

—Yo estoy desvelada. Nada, una bronca tonta con Lucca. Cuéntanos.

—Bufff, no sé ni cómo decirlo…

—No nos asustes, Abril… —me rogó Cloe arrugando el ceño.

—No, si no es malo. O sí. O tal vez no.

—A ver, Abril, ¿de qué se trata? —inquirió Marina con seguridad.

—De Jean Paul…

—Jodeeer —murmuró Marina.

—Joder, ¿qué? —replicó Cloe extrañada.

—Se han acostado juntos —le respondió Marina.

—¿Tú qué sabes? —le replicó ella.

Sonreí porque aunque las tuviera tan lejos seguían siendo las mismas locas de siempre.

Se quedaron calladas y esperaron a que yo hablara.

—Marina ha acertado de lleno.

Cloe abrió mucho los ojos y Marina se tapó la boca con la mano.

—¿Y eso? —preguntó de nuevo Cloe.

—Estábamos en la discoteca, en Pacha y…

Les expliqué al detalle lo que me había ocurrido con aquel tipo, cuánto había echado de menos no tenerlas a mi lado y cómo Jean Paul me había sacado del apuro.

Y sin saber cómo yo había deseado sus besos. La verdad era que me había montado una historia romántica en mi cabeza y que Jean Paul la había hecho realidad. Podríamos haber parado aquellos besos pero las ganas nos dominaron…

—La verdad es que estaba excitada y no he podido parar…

—Madre mía…

—A ver, Cloe, no es tan raro. Jean Paul está bueno y Abril es un bombón.

—Sí, ya… pero son amigos.

—¿Y qué? Pueden seguir siendo amigos.

—¿Follamigos?

Esa palabra no me gustaba demasiado y menos para definirnos a Jean Paul y a mí.

—No es necesario etiquetarlo todo —les dije muy segura.

Se callaron y asintieron con la cabeza al unísono.

—¿Lo habéis hablado… después? —me preguntó Cloe.

—Sí, sí. Los dos pensamos lo mismo. Esto ha sido un… fallo técnico.

—Joder, un fallo técnico es otra cosa, Abril —soltó Marina alzando un poco la voz.

—Vas a despertar a Camillo con esos gritos —la avisó Cloe.

—Mejor, igual se une y todo.

Sonreí porque Marina no lo decía en broma.

—A ver, Marina, lo que quiero decir es que esto ha ocurrido una vez, nos hemos dejado llevar por las circunstancias y ya está.

Marina negó con la cabeza.

—Eso no te lo crees ni tú.

—Marina, ella sabrá lo que siente.

—¿Tú crees que lo sabe?

—Pues claro…

Oímos la voz de Adriano de fondo:

—¿Cloe? ¿Hablas sola?

—No, no, estoy con las chicas, en nada salgo —le respondió ella en un murmullo.

—Chicas, es tarde, ¿hablamos mañana? —les sugerí.

—¿Nos llamamos de nuevo mañana? —propuso Marina a su vez.

Cuando colgué tras varios besos me tumbé de nuevo en la cama y cerré los ojos, pero solo veía a Jean Paul.

Besándome. Desnudándose. Lamiendo mi cuerpo. Colocándose el preservativo. Entrando con cuidado en mí. Gimiendo… joder, gimiendo y con los ojos brillantes de placer.

Me mordí los labios porque un latigazo de calor recorrió mi piel.

Abril…

Oí su voz en mi oído junto a su aliento. El olor de su pelo. El tacto de su piel.

Suspiré por milésima vez.

Dios.

Sus ojos clavados en los míos mientras me penetraba con lentitud. Buscando mi placer. Disfrutando del suyo. Convirtiéndonos por unos instantes en un solo ser.

Visto así… visto así parecíamos dos amantes de los de verdad, de esos que ves en las películas, de esos sobre los que leía en los libros de amor… Entregados, extasiados, apurados por sentirnos, locos por tocarnos, desesperados…

Nos sobraban las ganas.
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Estaba escuchando Nuovo Range de Rkomi y Sfera Ebbasta con los ojos cerrados, en la cama del hotel.

«He estado pensando en nosotros toda la noche, pero no lo sé…».

No podía dormir.

«¿Quién eres para mí hoy?».

Eso me preguntaba yo. Eso y muchas más cosas: ¿desde cuándo sentía aquel deseo por Abril? ¿Había aparecido de repente? Era evidente que la encontraba guapísima, pero jamás la había mirado de otro modo… ¿O sí? Joder, estaba demasiado confundido y no terminaba de ver nada claro.

¿Abril me gustaba?

Una voz dentro de mi cabeza me dijo que era un idiota por no verlo y entonces abrí los ojos sorprendido.

—Me gusta. Abril me gusta…

Al oírme sonreí aunque seguidamente volví a mis preguntas.

¿Me gusta tanto como para qué? ¿Ella en Barcelona y yo en Roma? ¿Qué podíamos esperar de algo así? Además… ¿a ella le gustaba yo? No, joder. A ella siempre le había molado Leonardo, aunque por lo visto a mí ya hacía días que se me había calado dentro.

Sin darme cuenta.

¿Cómo era eso posible? ¿Y qué iba a hacer ahora?

Escribir. Escribir lograba poner las cosas en su lugar.

Buonasera, princesa…

No sé ni por dónde empezar esta carta. Sí, vamos por el principio, aunque realmente no sé localizar con exactitud el nacimiento de mis… de mis sentimientos hacia ti. 

Al conocerte me encantaste, eso lo sabes de sobra. Mi hermano y yo nos quedamos prendados de ti. Yo siempre me he dicho que él es homosexual y siente lo mismo que yo por ti: un cariño exagerado, una amistad sincera, un amor de los puros. Pero esto que ha pasado cambia mi manera de ver las cosas, princesa. El sexo es un claro indicativo de que ocurre algo más… Y lo que ocurre es muy simple: me gustas. De un modo distinto y especial. Me gustas tanto que no he podido evitar entrar dentro de ti.

Joder, cada vez que lo recuerdo…

Esos besos, esas caricias, esa forma de mirarnos. 

Debería haber intuido que nuestros primeros besos en mi casa ya significaban algo. Por muy bebidos que estuviéramos, princesa, el deseo estaba ahí. Entre los dos. 

Y lo que ha ocurrido esta noche ha sido la continuación natural de nuestro deseo. 

La cuestión es… ¿y ahora qué? Sí, lo sé, lo hemos hablado y hemos quedado en que ha sido un calentón. Pero yo no creo que esa palabra defina lo que he sentido contigo. Un calentón es algo sexual, puramente sexual, y lo nuestro ha sido algo más. ¿Lo ves así? Quizá no y tal vez pienses que soy un ingenuo, que estoy construyendo castillos en el aire. Pero es la verdad, mi verdad, y no quiero mentirme.

Tampoco quiero mentirte a ti diciendo que tengo claro lo que quiero porque no es así. Estoy ahora mismo desubicado. Hasta ayer sabía segurísimo que eras mi mejor amiga, pero ¿ahora? Sigues siéndolo, por supuesto, sin embargo yo… yo siento algo más por ti. No puedo ponerle nombre, es algo extraño. Necesito verte, besarte de nuevo, tocarte y dormir a tu lado. Cuidarte, hacerte reír, protegerte, escucharte y ver tu cara bonita a todas horas. Algo en el centro de mi estómago me aprieta cada vez que pienso en que en nada estaremos a más de mil kilómetros. Algo me duele cuando pienso que tú estás por otro. 

Todo esto me tiene muy confundido. 

Solo sé que quiero estar a tu lado.

Para siempre. 

Tuyo,

Jean Paul.

Sabía que escribir era una manera efectiva de aclarar los sentimientos. Me leí casi sorprendido. ¿Ese era yo? Lo era y Adriano y Lucca sabían antes que yo lo que sentía por Abril.

Recordé aquel episodio en Roma…

—Tío… no jodas —soltó Adriano mirándome fijamente. 

—Hostia puta —comentó seguidamente Lucca. 

—Tíos, ¿qué cojones os pasa? —les pregunté de pie porque me había levantado de la silla algo enfadado. 

Estábamos hablando de qué se sentía al estar enamorado y durante unos segundos me sentí agobiado al oírlos. 

—A nosotros nada, a ti, joder. ¡A ti! —Me señaló Adriano con su media sonrisa. 

—Siéntate —me ordenó Lucca con una seriedad poco habitual en él. 

No sé por qué obedecí. 

—A ver, Jean Paul, ¿tú te has dado cuenta? —me preguntó Adriano acto seguido. 

—¿De qué? 

—Joder, con el francés. ¿De qué va a ser? De que estás pillado por alguien. 

—Lucca, por alguien no. Todos sabemos quién es —recalcó Adriano. 

—Sí, vale. Todos lo sabemos —afirmó él. 

Los miré a ambos como si fueran dos extraterrestres de color verde fosforito que de repente se habían sentado en aquellas sillas. 

—Pero creo que está un poco despistado —le dijo Adriano a Lucca. 

—Suele pasar. 

—Sí, que me lo digan a mí. 

—Y a mí. 

—Quizá está usando tu supertáctica de «paso de ella». 

Soltaron una buena carcajada al unísono y entonces entendí de qué estábamos hablando. 

—No sabéis de qué habláis —los acusé con gravedad. 

Dejaron de reír y me miraron para saber si hablaba en serio. 

—Abril y yo somos amigos. Punto. 

—Eh…

—Y no quiero oír nada más sobre el tema. 

Abril hubiera insistido y hubiera hecho lo posible para que yo hablara de aquello, pero ellos lo respetaron y no me dijeron nada más. Los tíos somos así: ya hablarás cuando quieras. 

Leí de nuevo aquel mail y no dudé en darle al botón de descartar el borrador y enviarlo a la papelera. No le iba a decir nada a Abril. No quería perderla y cabía la posibilidad de que ella me mandara a paseo.

¿Y si ella…? No, ella no sentía lo mismo. No era necesario darle más vueltas. Y en el caso de que fuera un sí, ¿qué? No íbamos a forjar una relación de aeropuerto en aeropuerto.

«Cloe se fue a Roma, a lo loco…».

Sí, pero Cloe sabía que amaba a Adriano y que él estaba loco por ella. Habían estado unos meses juntos, habían salido a cenar, a pasear, habían dormido muchas noches en la misma cama, incluso habían pasado un fin de semana romántico en Florencia.

Abril y yo teníamos una amistad muy fuerte. Nada más.

Sí, lo reconozco, estaba acojonado.

—¿Acojonado?

Me reí al oír aquella expresión en Abril.

—¿Debería?

—No, la verdad es que no porque tienen muchas ganas de volver a verte. Sobre todo mi madre.

Cruzamos el umbral de la puerta y un olor a algo delicioso me inundó las fosas nasales.

—Qué bien huele…

—Mi madre está preparando canelones, aunque no son como los de Italia.

—Seguro que están increíbles.

—Puedes apostar que sí. —Miguel apareció de repente y me saludó con simpatía—. ¿Qué tal, Jean Paul?

—Genial, ¿y tú?

Me abrazó y nos sonreímos. Estaba claro que nos habíamos gustado.

—¡Holaaa!

La madre de Abril se plantó delante de nosotros.

—Mamá, ya estamos aquí —le dijo ella.

—Hola…

Estaba un poco nervioso, quizá por lo que había pasado la noche anterior. ¿Y si me lo veían en la cara?

Ella se acercó con rapidez y me dio un par de besos con mucho cariño.

—¡Qué alegría verte de nuevo!

—Muchas gracias por invitarme…

La madre de Abril hablaba un inglés muy correcto, así que era fácil comunicarse con ella.

Apareció su padre y me saludó algo más serio ofreciéndome su mano.

—¿Qué tal? —le dije un poco cohibido.

—Papá, no pongas esa cara que vas a asustar a Jean Paul —le advirtió su madre bromeando.

—¿Me estás llamando feo?

Nos reímos todos y a partir de ahí me sentí como uno más.

Ayudé a Abril y a su hermano a poner la mesa, estuve al lado de su madre mientras me explicaba la receta de aquellos canelones y conversé con su padre sobre coches y motos como pude porque a él le costaba mucho más el inglés.

Cuando nos sentamos a la mesa yo tenía una sonrisa de oreja a oreja. Eran todos un encanto, como su hija.

La miré unos segundos detenidamente.

Sí, siempre había pensado que era la chica más guapa que había visto en mi vida. Con ese pelo pelirrojo y rizado cayéndole por los hombros, esa cara de niña buena, ese cuerpo…

Se levantó para llevar unos platos a la cocina y la seguí con la mirada.

—¿… verdad, Jean Paul?

Abrí los ojos sorprendido. Su madre me había hablado y no había oído nada de nada.

—Perdona, ¿qué has dicho?

A los cinco minutos me había obligado a tutearla.

—Nada, tranquilo. Decía que en Roma los canelones se mezclan con un sofrito de zanahoria y apio.

—Eh, sí, sí.

Su madre clavó sus ojos en mí y me miró como si quisiera entrar dentro de mí. ¿Podía leer la mente?

No me jodas…
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ABRIL

Cuando entré en el salón miré a mi madre diciéndole que dejara de observar de ese modo a mi amigo. Me había prometido que no le haría un interrogatorio de primer grado, pero yo la conocía bien y con esa forma de examinarlo parecía que le estaba haciendo una radiografía.

No podía quejarme, todos lo habían tratado muy bien. Sabían que Jean Paul era importante para mí, aunque no sabían cuánto.

Me había pasado el resto de la noche dando vueltas en la cama. Tras la charla con las chicas solo veía aquella palabra en mi cabeza: «follamigos».

¿Qué esperaba? ¿Que Jean Paul apareciera con un ramo de flores y me dijera que estaba enamorado de mí? No, tampoco era lo que quería… apenas sabía qué sentía yo como para que viniera él diciéndome algo así.

Jean Paul me gustaba, mucho. Tanto como para acostarme con él. Lo conocía bastante, sabía de sus virtudes y defectos, como él sabía los míos. Pero de ahí a tener algo en serio con él… No, era una idea absurda. Además, yo quería seguir siendo su amiga. Aquella amiga a la que le explicaba sus cosas, a la que le enviaba esos mails tan largos, a la que venía a ver a su ciudad en cuanto podía.

Nuestra amistad era mejor que cualquier relación sentimental. Sí, lo tenía muy claro. Entre nosotros no había malos rollos, no había discusiones ni malentendidos. Siempre hablábamos con sinceridad aunque sin dañar al otro. Siempre íbamos de cara y lo más importante: siempre estábamos de risas.

Vale, nos habíamos acostado juntos pero ambos intentaríamos que aquello no nos afectara. Y lo superaríamos, sin problemas. Estaba segura.

Después de aquella deliciosa comida nos sentamos en el sofá para mirar una película. Mis padres se acabaron durmiendo y nosotros reímos por lo bajini. Mi hermano se había ido con una amiga a tomar el café en el bar de la esquina. Más tarde nosotros también saldríamos a dar una vuelta por la ciudad.

Leonardo: ¿Qué tal, Abril? Por aquí se te echa de menos. 

Leí el mensaje unas cinco veces. ¿Era Leonardo, en serio?

Me gustó leer aquellas palabras pero no me lo esperaba para nada.

—¿Todo bien? —me preguntó Jean Paul al ver que me había quedado tan callada.

—Sí, sí… es…

El sonido de su móvil nos interrumpió.

—¿Laura?

Jean Paul se levantó del sofá y salió por la puerta hablando en susurros.

Laura. De nuevo Laura. Por lo visto debía de ser alguien importante, sin embargo, no me había hablado de ella. ¿Por qué? Tal vez no quería compartir su relación con esa chica… Quizá le gustaba mucho y prefería no decírmelo… Daba igual la razón, era su vida.

Abril: ¡Hola, Leonardo! Por aquí sin cambios importantes…

Excepto que me he follado a Jean Paul, claro.

Abril: … pero os añoro mucho a todos. ¿Es normal que ya piense en volver a Roma?

Leonardo: La Ciudad Eterna nos enamora a todos, ¿verdad?

Abril: A mí me ha robado un trocito de mi corazón. 

Estaba algo melancólica y hablar de Roma, de mis amigos allí, de Leonardo… me dejaba un poco chafada.

Leonardo: Te entiendo perfectamente. Ojalá regreses pronto. 

Abril: Ojalá.

—Perdona, era una llamada urgente. —Jean Paul se sentó a mi lado de nuevo.

—¿Eh? Nada, tranquilo.

—¿Leonardo? —preguntó señalando mi móvil en un tono bajo.

Se veía claramente que estaba hablando con él a través de WhatsApp.

—Sí, era él.

Apagué el móvil y le sonreí.

—Dice que me echa de menos.

No, no lo dije por nada. No lo dije porque él se había ido corriendo a hablar con la tal Laura. Tampoco lo dije para que quedara claro que a mí quien me gustaba era Leonardo, porque no tenía nada claro. Me salió decirlo sin más, como antes, cuando le explicaba que Leonardo me atraía mucho.

Jean Paul clavó sus ojos en los míos y durante unos segundos no dijimos nada, solo nos miramos.

¿Qué pensaba él? No lo sé.

¿Qué pasó por mi mente en aquel momento?

Los besos, las caricias, los gemidos, las risas, joder, las risas…

—¿Sabe que estoy aquí? —me preguntó de repente.

—Yo no le he dicho nada.

—Ajá.

—Tampoco hablo mucho con él.

—Tal vez por eso te echa de menos.

—A saber —le dije dirigiendo la vista hacia la televisión.

Seguimos viendo la película sin decir nada más sobre el tema. Era extraño hablar de Leonardo con él. ¿Por qué? ¿Tanto habían cambiado las cosas entre nosotros? Hasta entonces había sido normal hablar con él del chico que me gustaba. Ahora ya no. Me sentía… sentía que lo traicionaba. ¡Menuda tontería! Él y yo solo éramos amigos, a pesar de que habíamos traspasado la línea roja.

—¿Qué tal la película? —preguntó mi padre parpadeando cuando salieron los créditos del final.

Jean Paul y yo soltamos una risilla y mi madre también se despertó.

—¿Un café?

—Yo lo preparo —me ofrecí.

—Te ayudo —dijo Jean Paul en un tono cantarín.

En algunos momentos daba la impresión de que no había pasado nada y parecíamos los de siempre.

Había empezado a decirme a mí misma que con el tiempo todo pasaría. Sería algo anecdótico, algo de lo que quizá nos reiríamos incluso en el futuro.

Yo le diría que me picaba saber que una tal Laura lo llamaba continuamente. Él me replicaría diciéndome que no se lo creía. Yo le diría que lo que había sentido con él no lo había sentido con nadie antes. Él me vacilaría entre risas diciendo que no sabía que era tan buen amante…

Yo sintiendo algo. Él tomándoselo a broma.

Esa era mi conclusión, de ahí que mi decisión de seguir hacia delante sin mirar atrás cada vez fuese más rotunda. No quería sufrir, no iba a dejar que aquellos sentimientos me invadieran. Desde mis quince años temía sentirme perdida, temía vagar entre el dolor y las lágrimas. Era lógico que me alejara de la posibilidad de padecer, ya había tenido suficiente en mi vida.

—Estás muy callada.

—No, solo necesito este café —le dije sonriendo—. ¿Nos vamos después?

—A donde me lleves.

—Podríamos ir al Park Güell, te va a encantar.

Y eso hicimos después de despedirse de mis padres. Mi madre me guiñó un ojo cuando salimos, eso significaba que estaba satisfecha con mi amigo. Eso me alegró porque mis padres eran bastante estrictos con mis amistades.

Paseamos por el parque, Jean Paul me hizo varias preguntas, yo le respondí las que sabía y las que no, las buscamos en el móvil. Me gustaban mucho sus ganas de aprender, en ese aspecto éramos iguales. Tuvimos suerte de que no había mucha gente y lo pudimos ver todo al detalle.

De allí cogimos el metro hacia la plaza Cataluña y seguimos dando un paseo por La Rambla. A él le encantó el ambiente que se respiraba allí: los quioscos llenos de prensa o de flores, las cafeterías, los restaurantes, los edificios y los actores callejeros que agrupaban a la gente a su alrededor. Todo aquel conjunto le daba un aire especial a ese paseo. No necesitabas nada más, pasear por allí en dirección al puerto era de lo más entretenido. Daba igual la de veces que hubieras hecho ese recorrido, a cada minuto todo era distinto, y ese era su encanto.

Jean Paul iba a mi lado observándolo todo. Íbamos bastante pegados porque a esas horas había mucha gente por allí. Cuando su brazo tocaba el mío sin querer sentía unas ganas tremendas de cogerle la mano, algo que hubiera sido un gran error. Ya veía a mi amigo mirándome con los ojos saliéndosele de las órbitas en plan: «¿Abril, qué haces?». A ver qué le respondía a eso.

Antes de llegar al final del paseo nos metimos por unas de las callejuelas y lo guie hacia el barrio Gótico. Si no conocías bien aquellas calles podías perderte, pero mis amigas y yo las habíamos recorrido miles de veces. Jean Paul se iba parando de vez en cuando a mirar escaparates curiosos hasta que llegamos a la catedral. Dimos un paseo por los alrededores y entramos en un bar para tomar algo. Vimos que tenían muchas tapas variadas y decidimos quedarnos allí a cenar.

Todo transcurrió con normalidad hasta que me acompañó a casa. El avión de Jean Paul salía de madrugada, así que quedamos en irnos pronto a dormir.

—Qué corto se me ha hecho —me comentó apoyado en la pared de mi edificio.

Suspiré porque tenía razón.

—Demasiado.

—La próxima vez vendré más días.

—¿La próxima?

Frunció el ceño antes de hablar.

—¿No quieres que venga más?

—No, no. No es eso, pero me sabe mal…

—¿Por qué?

—No sé.

Nos miramos fijamente en silencio. Y en aquel momento me di cuenta de que aquello que dicen de que a veces sin hablar se pueden decir más cosas era verdad.

—¿Te acompaño arriba? —preguntó rompiendo aquel embrujo.

Sí, claro. ¿Qué estaba esperando? ¿Un beso de despedida?

Asentí con la cabeza y abrí el portal. Subimos en silencio y nos detuvimos a unos pasos de mi puerta. Un olor nauseabundo entró por mis fosas nasales. ¿Qué… qué era eso? Miré detrás de mí y tragué saliva.

—Bueno, nos vemos pronto —me dijo Jean Paul sin darse cuenta de que yo estaba a años luz de sus palabras.

—Sí, sí.

Abrí la puerta con rapidez. Tenía que huir de ese maldito olor a colonia.

—Hasta pronto, princesa.

—Buen viaje.

Le sonreí sin ganas y entré en mi casa pensando que allí estaría a salvo de aquel perfume pero no fue así: allí se olía más todavía.

—¡¿Mamá?!
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JEAN PAUL

Bajé las escaleras con la sensación de que Abril se había metido en su casa con ganas de perderme de vista.

Joder.

Sabía que al final toda aquella historia nos explotaría en la cara. Tal vez hubiera sido mejor decirle qué sentía por ella… No, no era buena idea. Ya le había dado muchas vueltas a eso y no iba a cambiar de opinión.

Nada más llegar al hotel encendí el ordenador para abrir el correo de Laura. Me había llamado para decirme que un par de correctores habían repasado mi libro y quería saber si podía echarle un vistazo cuanto antes. Ya tenían fecha de publicación e iban un poco justos de tiempo, pero creían que era el momento de sacarlo a la luz. Yo le dije que sí a todo, no tenía ningún problema en dormir menos para repasar los arreglos que me hubieran hecho. Según mi editora ella les había pedido que procuraran hacer el mínimo de cambios posible.

Me pasé las dos horas siguientes revisando aquellas correcciones. Me gustaba ver mi escrito mejorado y mientras leía iba memorizando los retoques para usarlos en un futuro. Me gustaba aprender y esa era una buena manera de hacerlo.

Me metí en la cama pensando en la publicación de aquel thriller. ¿Y si era un fracaso? ¿Un absoluto fracaso? Podía darse el caso, por supuesto. Las librerías estaban llenas de libros que no gustaban al público en general. Había muchos escritores de thriller que eran auténticas bestias del suspense. Yo sabía que no les llegaba a la suela del zapato. ¿Era demasiado pretencioso ver mi historia junto a las suyas? ¿Junto a mi compatriota Pierre Lemaitre, junto a Alex Michaelides, Shari Lapena o Dolores Redondo? No podía imaginarlo. Empezaba a darme cuenta de que aquello iba en serio. En unos días tendría la portada en mi bandeja de entrada y en dos o tres semanas estaría mi libro en todas las librerías de Francia.

Supuse que aquello que sentía era el miedo escénico, el miedo que debían sentir la mayoría de los escritores que se despedían de sus personajes para que los lectores los hicieran suyos. Hasta entonces lo que escribía solo era para mí, pero con todos aquellos pasos que estaba dando me di cuenta de que aquella etapa había terminado.

Me leerían personas desconocidas, hablarían de mi libro (bien o mal), estarían en todo su derecho de criticarlo. Ya no sería mío. Las noches de París ya no iba a ser mío y ese pensamiento me hizo pensar que quizá no había pensado bien aquello de publicar. ¿Y si todo salía mal y después se me quitaban las ganas de escribir? Para mí escribir era algo esencial, algo casi terapéutico. No me veía sin escribir, así que esperaba que si este proyecto no salía bien, mis ganas de darle a la tecla siguieran intactas.

—Buenos días, Jean Paul.

Me encontré a mi hermano desayunando en la cocina.

—¿Qué tal, Baptiste?

—Mi amigo está durmiendo en mi habitación, no lo asustes.

Me reí y le prometí portarme bien mientras me servía un café.

—¿Qué tal nuestra Abril?

—Genial, está muy bien.

—¿Sí? Ayer me envió un audio y la noté un poco apagada.

—Estaría cansada del concierto. Lucca lo dio todo y nos lo pasamos en grande. Vino un amigo de Abril y la verdad es que fue muy divertido.

Baptiste me miró unos segundos de más y yo lo ignoré. No iba a decirle absolutamente nada. No me apetecía escuchar uno de sus sermones sobre Abril. Además sabía todo lo que me diría: que me iba a quedar sin amiga, que la había cagado, que esas cosas al final salen mal… Todo lo que yo ya me había dicho.

—¿Un amigo especial? —preguntó mi hermano con cierto entusiasmo.

—Al principio pensé que sí, pero no. Son compañeros en el hospital y él está enamorado de otra.

—Ya.

—Y a Abril no le interesa.

—Ajá.

Me estaba poniendo nervioso con tanto monosílabo. A veces me daba miedo que supiera de forma intuitiva qué pasaba por mi cabeza.

—A Abril le mola Leonardo, ya lo sabes —le dije antes de tomar un sorbo del café.

—Ya, pero como está lejos…

—Se mandan mensajitos.

¿Le estaba diciendo todo aquello para que no sospechara de mí?

—Vaya, quizá la historia se repite.

—¿A qué te refieres?

—A Adriano y Cloe o a Lucca y Marina. Las dos españolas han acabado viviendo en Roma gracias al amor.

—Marina regresó por cuestiones de trabajo, que yo sepa.

Solo de pensar que Abril tomara la decisión de instalarse en Roma por Leonardo… me quemaba algo por dentro.

—En su subconsciente estaba Lucca.

Solté una risilla al escuchar sus palabras.

—Y a mí me da que Abril va a volver pronto.

—¿Y eso? —repliqué extrañado.

—Cosas mías.

Lo miré fijamente pero no le pregunté más. Me daba miedo que entre esas cosas estuviera yo. Tal vez más adelante le contaría a mi hermano qué había ocurrido en Barcelona y cuáles eran mis sentimientos, pero de momento necesitaba estar solo conmigo mismo. Sin que nadie me dijera qué debía o no hacer.

—Buenos días… —Matteo entró en la cocina con cara de haber dormido poco.

—Buenos días —le saludé entusiasmado porque con él cambiaríamos de tema.

—¿Qué tal has dormido? —le preguntó mi hermano con cariño.

Por lo visto aquel chico siciliano le gustaba de verdad.

—Muy bien —le respondió aceptando la taza de café de Baptiste.

—Oye, Jean Paul, después seguimos charlando.

Lo miré alzando las cejas. ¿Charlando de qué?

—¿De algo concreto?

—Tú sabrás.

Lo miré de nuevo intentando entrar en su mente.

—Dime lo que me tengas que decir —le inquirí algo molesto.

—Matteo, salimos un segundo —le dijo a su amigo.

Seguí a mi hermano fuera de la cocina y nos detuvimos al lado de la piscina.

—Esperaba que me lo contaras tú.

—Joder, necesitaba tiempo, ¿vale?

—Jean Paul, nunca nos hemos escondido nada. ¿Por qué esto sí?

Estaba claro que Abril había hablado con él, era imposible que la intuición funcionara con tanta perfección.

—A ver, no es fácil.

—Lo imagino, pero entre nosotros no hay secretos tan… tan grandes.

—Lo sé, joder. Pero es que estoy acojonado.

—Ya…

—Estar con ella ha sido como tocar el puto cielo.

Baptiste parpadeó varias veces.

—Sí, acostarme con Abril ha sido toda una experiencia. No voy a darte detalles, pero he sentido que nuestra conexión era especial. Sus besos, su sonrisa, su piel…

—¿Pero…?

—Sí, yo tampoco lo entiendo. Pero estoy colgado por ella.

—¿Colgado por ella?

—No me mires así, joder. Estas cosas pasan,

—Pero ¿qué cojones me estás diciendo, Jean Paul? ¿Que te has follado a Abril? ¿A nuestra amiga española? ¿En serio?

Mi hermano se puso las manos en la cabeza y dio una vuelta sobre sí mismo mientras murmuraba varias palabras malsonantes. No entendía qué decía pero estaba maldiciendo, eso sí.

—Pero ¿de qué cojones hablabas sino?

—¡¡¡De tu libro!!! ¡De tu puto libro!

—¿Mi libro?

—De ese que te van a publicar, ¿te suena eso?

—Sí, claro —afirmé confundido.

—Ayer me crucé con Mario…

Mierda… Era el amigo que me había pasado el contacto de la editora. Él era el único que sabía que me iban a publicar porque la misma Laura se lo había dicho.

—Y me lo comentó. Al principio pensé que bromeaba, pero al seguirle el hilo vi que iba en serio.

—Quería contártelo.

—¿Como lo de Abril?

Baptiste se sentó en una de las hamacas, suspirando y mirándome con gesto interrogante.

Me senté frente a él. Era mi hermano y siempre habíamos podido hablar de todo.

—Lo de Abril ha pasado sin más. No lo hemos buscado, no lo he buscado. Te lo prometo. Sé que puede ser la cagada más grande de mi vida, sé que es una de mis mejores amigas. Pero a veces… a veces no puedes evitar dejarte llevar…

—Por el sexo, claro —me dijo en un tono cortante.

—No es solo sexo.

Baptiste abrió mucho los ojos y suspiró de nuevo.

—Sientes algo por ella —murmuró como si le diera miedo decir esas palabras.

—Sí, muy a mi pesar.

—¿Por qué dices eso?

—Porque no es recíproco.

Nos callamos unos segundos pensando en aquello.

—¿Lo habéis hablado?

—No hemos hablado de sentimientos, pero Abril dijo que solo había sido un calentón. Dos amigos que salen, que se divierten y que acaban follando.

—Follamigos.

—Algo así.

El gesto de Baptiste cambió: yo había pasado de ser el verdugo a ser la víctima.

—No quiero que hables nada de esto con ella, ¿estamos? —le advertí molesto.

Al verbalizar en voz alta la idea de que yo no le gustaba me daba cuenta de lo mucho que me dolía.

—Estamos.
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En un mes pueden ocurrir muchas cosas y en aquel mes de mayo sucedieron demasiadas.

Jean Paul y yo nos habíamos acostado juntos. Habíamos intentado volver a ser los de antes. Nos habíamos ido distanciando día a día. Habíamos espaciado nuestros escritos tanto que cuando le escribía la respuesta tenía que leer su último mail para saber qué me había dicho. Quizá también porque nuestras explicaciones cada vez eran más impersonales.

… en el hospital han abierto una nueva sala acristalada para que los pacientes que están muchos días encerrados aquí puedan ver el sol…

Muy interesante.

En el restaurante mi hermano Miguel escogió una nueva pizza que estaba riquísima…

Realmente fascinante.

Era una pena que hubiéramos llegado a ese punto, pero nos pesaba demasiado lo que había ocurrido. A veces crees que puedes meter la pata sin que te salpiquen sus consecuencias, pero no suele ser así. Un claro ejemplo éramos nosotros dos. Habíamos pasado de ser los mejores amigos a ser dos personas dentro de un ascensor hablando del tiempo. ¿Adónde va? Al quinto piso. ¿Y usted? Al quinto pino.

Joder.

Es verdad que nuestra despedida fue demasiado rápida por mi culpa, porque olí ese maldito perfume que no soportaba. Un amigo de mi padre era el dueño de aquel horrible aroma, el mismo que olí en mi violador. No podía culparme por recordarlo todavía, pero era algo que no le había dicho a Jean Paul. Quizá debería haber empezado por ahí: Jean Paul, no me fui de tu lado con asco… la razón era otra muy distinta.

Estaba cabreada conmigo misma, pero ya no podía dar marcha atrás. Tampoco podía fingir y olvidar lo que había ocurrido en la cama del hotel.

También estaba enfadada porque no podía quitármelo de la cabeza, porque deseaba con todas mis fuerzas tenerlo a mi lado. En cambio, estaba más lejos que nunca.

Marina: Os llamo.

Habíamos quedado a las seis de la tarde para hacer una videollamada a tres. Cuando las vi aparecer en la pantalla del móvil se me pasaron todos los males.

Estaba nerviosa porque días atrás había decidido dar un cambio a mi vida.

—¡Abril! —me saludaron ambas con el mismo entusiasmo.

—¡Chicas! ¿Cómo estáis?

—Bien, ¿y tú? —me preguntó Marina.

—Con muchas ganas de hablar con vosotras.

—¿Algo que contar? —me dijo Cloe pizpireta.

—Tal vez…

—¡Va! ¡Cuenta!

—Hace un par de días hablé con mis padres.

Ambas asintieron con la cabeza y yo sonreí.

—Sobre la idea de irme a…

—¡¡¡¿A Roma?!!! —exclamó Marina gritando.

—Di que sí, di que sí —me rogó Cloe acercándose mucho a la cámara.

Su entusiasmo me hizo reír. ¿Tenía o no las mejores amigas del mundo?

—Pues… ¡Sí!

Las tres nos pusimos a gritar sin decir nada en concreto. Marina se subió a la cama y empezó a saltar, solo le veíamos los pies arriba y abajo. Cloe empezó a dar besos a la pantalla y yo me eché a reír de felicidad. Sabía que les gustaría la idea, pero no esperaba que se volvieran locas de esa manera. Las adoraba…

Cuando nos calmamos retomamos la conversación.

—Vale, entonces ¿vendrás?

—Sí. Lo hablé con ellos. Les dije que me apetecía pasar una temporada en Roma, con vosotras. Con mis amigos. Mi madre ya se lo esperaba…

—¿En serio? —me preguntó Marina cortándome.

—Sí. Al conocer más a Jean Paul se ha dado cuenta de que puede confiar en mí. Según ella tengo buen criterio para escoger mis amistades. Mi padre también me apoyó y me dijo que no quería tenerme en una urna de cristal. Si me equivoco es cosa mía, ellos siempre estarán ahí.

Había sido una de las charlas más importantes que había tenido con ellos. De adulto a adulto. Yo no lo sabía, pero mis padres me consideraban una persona responsable y sensata. ¿Tenían miedo? Todos los padres lo tienen. ¿Tal vez ellos se habían pasado un pelín? Se disculparon y me dijeron que no lo habían podido evitar. Lo único que habían intentado era que no volviera a sufrir de aquella forma. Los entendí, por supuesto, a pesar de que no soy madre.

Lo mejor de todo fue saber que me apoyaban en mi idea de marcharme a Roma. No me lo esperaba para nada y acabé llorando entre los brazos de mi madre, emocionada.

—Dios, Abril, me muerooo —exclamó Marina igual de feliz que yo.

Las dos sabían que la relación con mis padres había sido complicada en los últimos años porque yo me sentía demasiado controlada. Ellas jamás se metieron con ellos, aunque me daban la razón casi siempre. En Roma Cloe tuvo la genial idea de enviarle una foto a diario a mi madre y eso la calmó bastante. Aun así nunca pensé que sería tan fácil lograr que comprendieran que yo necesitaba volar del nido.

Nada más acabar aquella charla con ellas entré en el ordenador para escribir a Jean Paul, aunque antes releí su último mail.

Buonasera, princesa.

¿Cómo está mi enfermera favorita?

Seguía empezando igual que siempre, era lo único que no había cambiado.

¿Te he dicho ya que Baptiste está colgado por Matteo? Lo que lees. Llevan ya unas semanas juntos y por lo visto la cosa les va bien. Me alegro por él, mucho. Además Matteo parece un buen chico. Es de Sicilia, pero ahora vive aquí por cuestión de trabajo. Ha empezado a salir con nosotros y se lleva genial con Marina, los dos se mondan de la risa por tonterías que nadie más entiende. Por cierto, estas chicas te echan mucho de menos, imagino que ya lo sabes. El otro día hablaban de ti y decían algo así como que deberían secuestrarte. Ja, ja, ja. Son capaces, ándate con cuidado. 

Te dejo que en cinco minutos empieza mi turno. Te estoy escribiendo desde el hospital.

Tuyo, 

Jean Paul.

Ni un beso. Ni un «te añoro». Ni ninguna referencia a su vida. Los últimos mensajes habían sido del estilo. ¿Por qué tenía yo la necesidad de explicarle esa conversación con mis padres? Porque hasta entonces había sido mi amigo.

Pero ya no, Abril. Ya no.

Cerré el ordenador y me quedé mirando la pared blanca. No le iba a explicar nada de mí tampoco. En una amistad de verdad debe haber un equilibrio que en esos momentos no existía entre nosotros dos. Recuerdo en mi adolescencia que tenía una amiga que solo miraba por ella: sus problemas, sus historias, sus movidas. Yo no existía, por lo visto mi vida no era interesante. Hasta que me cansé. Un día me cansé y dejé de interesarme por ella. A las dos o tres semanas se debió de dar cuenta y me escribió un mensaje:

Francis: Hola, Abril. ¿Cómo estás? Mucha suerte con tus exámenes. Te quiero mucho. 

Le respondí, por supuesto.

Abril: Hola, Francis. Tú solo te quieres a ti misma. 

Francis: ¿Por qué dices eso?

Abril: Echa un vistazo al último año y después me preguntas.

No respondió y nuestra «bonita» amistad se terminó. A los pocos días empecé a intimar con Marina y Cloe y entonces supe qué era en realidad la amistad.

Mis chicas siempre estaban allí. Todas estábamos para todas. Ninguna de las tres era más o menos importante. Nuestros problemas eran igual de graves y nos preocupábamos por ellos.

Tal vez de las tres la que había tenido una experiencia más traumática era yo, pero jamás les pedí que mis sentimientos estuvieran por encima de los suyos. Ni ellas lo consideraron así. Todas teníamos lo nuestro y todas necesitábamos sentirnos escuchadas y queridas en algún que otro momento.

Entre Jean Paul y yo también había fluido aquel entendimiento, pero el sexo lo había estropeado todo. ¿Cómo lo hacían esos amigos que se acostaban sin problemas? Era complicado no sentirse confundido. Era muy complicado no mezclar ambas cosas. Nosotros lo habíamos hablado pero la distancia no ayudaba nada y al final habíamos perdido la batalla.

¿Y si me iba a Roma? Bien, la pregunta no era esa. ¿Y cuando estuviera en Roma? Me iba a ir, eso lo tenía decidido. En menos de un mes cogería el avión para estar allí en julio. Antes, pero, debía hablar con mi jefa para decirle que dejaba el puesto y también quería hablar con mi tutora de Roma para preguntarle cómo estaba la cosa por allí. Estaba claro que no podía irme sin tener algo seguro entre manos. La vida en la Ciudad Eterna no era barata, aunque tenía claro que quería compartir un piso de alquiler. Les había pedido a mis amigas que estuvieran atentas por si alguna de sus amistades buscaba compañera de piso. Prefería estar con alguien que conociera o que conocieran ellas.

Marina: ¡¡¡Abril!!!

Marina me escribió en el grupo que teníamos las tres.

Abril: ¿Quééé?

Marina: Te he encontrado piso.

Abril: ¿En seriooo?

Me puse nerviosa al segundo.

Cloe: Te va a encantar. 

Abril: ¡Ay, por favor! Decídmelooo.

Me reí de los nervios mientras esperaba su respuesta.

Marina: Lucca te alquila la habitación que le queda libre. Ya sabes que en la otra está Flavio. 

Alcé las cejas, sorprendida. ¿Lucca? Vaya…

Flavio era un conocido de Lucca que estaba estudiando tercero de Medicina y que había cambiado de piso porque en el que compartía con sus amigos había tenido problemas de tuberías o algo así.

Cloe: La que era tuya, si quieres. 

Me levanté de la cama y pegué un salto de alegría.

Abril: Diooos, no me lo creo. 

Marina: Créetelo. Ayer le comenté a Lucca que querías venir, que buscabas piso para compartir y no me dejó terminar la frase cuando me dijo que él podía alquilarte la otra habitación.

Abril: Qué monooo. Pero no quiero molestar…

Marina:  Vamos, Abril, somos amigas. Yo estaré encantada de que estés allí. 

Y Flavio es un sol.

No sabía ni qué cara tenía ese chico, pero sabía que estudiaba mucho y que no daba problemas.

Cloe: Sí, y cuando no esté Lucca por sus conciertos estarás más tranquila con Flavio allí. Bueno, y nosotros estamos enfrente. 

Claro… Cloe, Adriano y Leonardo. ¿Leonardo de vecino de nuevo? Me gustaba la idea.

Abril: Tengo que hablar con mi tutora, pero dile a Lucca que sííí.

Marina: ¡¡¡Yujuuu!!!

Cloe: ¡¡¡No puedo estar más feliz!!! 

Ni yo, amigas, ni yo.
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JEAN PAUL

Lucca: ¿Una cerveza en mi casa?

Jean Paul: ¿No molestaremos al doctor?

El doctor Flavitis le llamaba yo bromeando.

Lucca: Ha salido a que le dé el aire, pobre.

Ese chico estudiaba demasiado. Era cierto que Medicina era una carrera dura pero Flavio se lo tomaba muy a pecho.

Jean Paul: En media hora estoy allí. 

Lucca seguía siendo el mismo tipo de siempre. Me flipaba eso de él porque daba la impresión de que la fama pasaba por su lado y él ni se la miraba. Tal vez por su manera de ser algo ingenuo o tal vez no se terminaba de creer que él y su grupo estuvieran arrasando en las listas de ventas. Cualquiera que fuese el motivo me gustaba que Lucca siguiera siendo el mismo y cuando podía buscaba un rato para tomar una cerveza conmigo. Nos podíamos pasar toda la tarde en su piso con un par de botellines hablando tranquilamente. Entre nosotros había esa conexión especial que solo sientes con algunas personas sin saber el porqué.

Como antes con Abril…

Joder, ese era un tema que me quemaba y que había hablado con Baptiste en varias ocasiones. Mi hermano era el único que sabía que me había acostado con ella. También sabía que entre nosotros las cosas no iban demasiado bien, lo que le jodía aunque no me lo decía directamente. Él también era muy amigo de Abril y sabía que nada sería como antes.

Habían pasado ya dos meses y todo había empeorado. Al principio pensé que lo sabría llevar. Me había acostado con ella, tenía sentimientos por ella, pero el tiempo todo lo difuminaría.

Y una mierda.

Con el tiempo me había ido agobiando cada vez más y más. Mi única salida había sido distanciarme de ella, servía de poco, pero peor era saber que para Abril acostarse conmigo no había significado nada. A veces esperaba algo que no iba a ocurrir nunca: soñaba que me llamaba diciéndome que no podía olvidarlo, que me necesitaba. Pero la realidad no era esa. La realidad era que ella hacía su vida en Barcelona, que probablemente seguiría tonteando con Leonardo y que yo la había perdido como amiga. Cada vez que me sonaba el teléfono esa idea aparecía en mi mente: ¿será ella?

—¿Jean Paul?

—Dime, Laura.

—Quería decirte que ya vamos por la cuarta edición…

Hostia puta. No me lo creía. Ya no me había creído que a la semana de publicarlo había saltado la segunda edición. Me parecía todo un sueño y estaba alucinando con las críticas tan buenas del libro. En un mes habíamos logrado ya llegar a cuatro ediciones y sí, lo decía en plural porque estaba claro que el logro era de todo el equipazo de la editorial, empezando por Laura, quien había confiado en mí desde el primer momento.

—Es increíble…

—Lo es y creo que esto solo acaba de empezar.

—Gracias, la verdad es que no sé qué decir. Estoy muy sorprendido.

—Gracias a ti por dejarnos publicar esta maravilla.

Nos reímos los dos, a estas alturas ya teníamos cierta confianza. Laura era muy agradable y era muy sencillo trabajar con ella. Solía tener las cosas claras y yo me fiaba al cien por cien de su criterio.

Cuando colgó llegué a casa de Lucca y al subir me crucé con Adriano y Cloe.

—¡Eh! ¿Qué tal, pareja?

—Bien, ¿y tú? —me saludó Adriano con una palmada suave en la espalda.

—He quedado con Lucca.

—¿Y eso? —me preguntó Cloe entornando los ojos.

No entendí la pregunta.

—¿Cómo?

—Nada, nada —me respondió.

La miré extrañado. Seguí sin comprenderla.

—Tenemos que irnos, Cloe. Hasta luego, Jean Paul.

—Eh… Hasta luego…

—Cloe, ya sabes qué dijo Abril…

Adriano soltó aquello en un murmullo, pero lo oí perfectamente. Me volví hacia ellos antes de entrar en el portal. Seguían charlando y ambos gesticulaban, pero me era imposible saber qué decían.

«¿Qué dijo Abril?». Iba bien perdido.

Lucca me recibió con una cerveza en la mano.

—No te he esperado, me moría de calor.

—No te preocupes, ahora te pillo.

Nos sentamos en su salón y empezamos charlando del grupo de Lucca. Él ya estaba preparando nuevas canciones para el tercer disco, la mayoría serían de él. Su mánager consideraba que sus composiciones eran muy buenas, y lo eran. La verdad era que las canciones que más gustaban eran las suyas. La de Celos, inspirada en Marina, se había convertido en una de esas canciones pegadizas que todo el mundo cantaba.

—¿Y tú qué me cuentas?

—Laura me acaba de llamar. Vamos por la cuarta edición.

—¡Joder! ¡Enhorabuena!

—Sí, estoy que no me lo creo.

—Fíjate, ayer Flavio entró en mi habitación y cuando vio tu libro se le abrieron los ojos como platos. Ya sabes que domina el francés. Me preguntó si ya me lo había leído y le mentí, hasta que no lo traduzcan al italiano no lo voy a leer. No puedo dejárselo con tu firma ahí…

—Claro. Tendrás que esconderlo.

—Sí, tendré que hacerlo —soltó riendo—, porque cuando venga…

Se calló de repente y me miró muy serio.

—¿Qué pasa?

—Tengo algo que decirte. Yo no puedo más.

Realmente ver así de serio a Lucca era muy raro.

—Vamos, suéltalo, no será para tanto.

—Es sobre Abril…

—¿Le pasa algo?

Joder. Antes Adriano había hecho aquel comentario y ahora Lucca me venía con esa intriga. ¿Le había ocurrido algo y yo no me había enterado? ¿Estaba mal? ¿Estaba enferma? ¿Qué?

—No es nada malo. Ayer hablé con ella y le dije que yo necesitaba hablar contigo. Que tú y yo somos muy amigos y…

—Me estás matando con tanto suspense. ¿Puedes hablar claro?

—Abril vuelve a Roma.

Me repetí esas cuatro palabras varias veces en mi cabeza. ¿Vuelve? ¿Cuándo? ¿Y por qué yo no sabía nada?

—Ajá. Coge vacaciones —dije tragando un nudo que tenía en la garganta.

¿En serio lo sabían todos y yo no? ¿Hasta ese punto había llegado con ella?

—No precisamente.

—¿Qué quieres decir?

Estaba un poco atontado, no terminaba de situarme.

—Abril vuelve para quedarse un tiempo.

¿¿¿Cómo???

Miré a Lucca como si fuese un puto fantasma y él alzó las cejas esperando que le dijera algo.

—¿Bromeas?

—No, y le voy a alquilar la otra habitación.

—¿Aquí? ¿Va a vivir aquí?

No sé si me sorprendía más la noticia en sí o el saber que los demás estaban enterados y yo no sabía nada. ¿Lo sabía Baptiste?

—Sí, aquí, con Flavio y conmigo. Cuando Marina me lo comentó se me ocurrió que aquí podría estar bien.

Y lo estaría, claro que sí. Mejor estar con gente que conocía pero… ¿Por qué cojones no me lo había dicho?

—Estoy flipando —le dije medio cabreado.

Me levanté de golpe y di varios pasos por el salón de Lucca para poner en orden mis pensamientos.

Abril, mi Abril regresaba a Roma.

Mi amiga, mi mejor amiga no me había comentado nada… nada.

Eso solo significaba una cosa: entre ella y yo apenas quedaba algo.

—¿Cuándo llega? —le pregunté dándole la espalda.

—En unos diez días… ¿Estás cabreado conmigo?

No, con él no. Conmigo. Con ella. Con el puto karma.

—No, qué va.

—Quise decírtelo desde que lo supe, pero Abril prefería que no comentara nada. Ayer le dije que ahora que lo tiene claro es absurdo guardarlo como un secreto. Pensaba que erais muy amigos…

No, no había hablado con Lucca de ella. Solo lo sabía mi hermano.

—Un bache —le dije dándole a entender que no tenía ganas de hablar.

—Marina me comentó que estabais algo distanciados.

Supuse que Marina y Cloe sabían qué había ocurrido entre nosotros. Tal vez incluso Adriano y Lucca lo sabían, pero no me apetecía descubrirlo.

—Bueno, no es algo tan extraño. Estamos demasiado lejos y cada uno hace su vida.

Yo pensaba en ella en muchos momentos, pero eso no se lo iba a decir.

—Sí, supongo que es complicado. Cuando Marina se fue a Barcelona tras el Erasmus yo también pensé que la distancia lograría quitármela de la cabeza. Pero no.

Lucca me miró fijamente. Sabía qué me estaba diciendo pero me fui por las ramas.

—Por cierto, ¿han visto tu nueva canción?

Lucca sonrió de lado.

—La estoy mejorando.

—¿Mejorando? A mí me pareció espectacular.

—Qué arte tienes para escaquearte del tema.

—Lo sé —le dije sentándome de nuevo frente a él.

—¿No te gusta la idea?

¿Demasiado?

—Claro que sí. Podremos retomar nuestra amistad.

—Seguro que sí —me dijo con rotundidad.

Vale, Lucca no sabía nada de lo que había ocurrido entre nosotros. Mejor, mucho mejor. Yo quería retomar en serio esa amistad y lo mejor era olvidar aquella perfecta noche en Barcelona.

¿Podría?
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Es cierto que a veces parece que todas las cosas malas llegan al mismo tiempo, pero también lo es que a veces las cosas buenas llegan una tras otra. Y yo estaba viviendo uno de esos momentos: mis padres habían aceptado la alocada idea de irme a Roma, Lucca me había ofrecido una de las habitaciones de su piso y mi tutora en Roma me había dicho que en quince días necesitaban cubrir una plaza. ¡Mejor imposible!

Todos esos sucesos confirmaban que aquella decisión era la correcta, porque tenía miedo, por supuesto. Miedo a no saber vivir sin mi familia, miedo a no sentirme a gusto en otro país, miedo a pifiarla después de liarla tanto… El miedo al final era el que me empujaba a seguir adelante. Me decía a mí misma que yo había superado cosas más duras, pero el miedo seguía ahí.

Miedo a reencontrarme con Jean Paul.

Eso también me preocupaba. Nos habíamos distanciado tanto… Tanto que no le había dicho que al día siguiente cogía un avión para regresar a Roma. Tal vez si durante esos días me hubiera escrito… pero la última en enviarle un mail había sido yo y le había preguntado cómo estaba, cómo le iban las cosas… Sí, todo muy impersonal, como siempre. La verdad era que no sabía demasiado de él y tampoco preguntaba nada a las chicas. Si él no quería explicarme, ¿para qué preguntar? Sabía que Lucca le había comentado que yo regresaba y él había pasado mucho de decirme nada.

Qué diferente todo de mi última visita a Roma. Fue él quien me recogió en el aeropuerto y nos pasamos todo el viaje parloteando y riendo. Era algo que me encantaba de él: su sentido del humor. Pero por lo visto el sexo lo había borrado todo. Una verdadera lástima, pero por mucho que quisiera no podía volver atrás. Si hubiera sabido que acabaría pasando esto, no me hubiera acostado con él. A pesar de que es uno de los recuerdos más bonitos que tengo…

—¿Estás visible?

Mi hermano me habló tras la puerta de mi habitación.

—Pasa —le respondí dejando a un lado mis dos maletas.

Lo tenía todo preparado.

Miguel me abrazó de repente y me sorprendió aquella efusividad.

—Todavía no me he ido —le comenté sonriendo.

—Ya, pero te vas mañana. Y voy a estar muchos días sin ti.

—¿Demasiados?

—Sabes que sí.

—Prometo escribirte cada…

—No es necesario, Abril. Ya eres mayor.

Miguel y yo nos miramos unos segundos. Vi cuánto me quería a través de sus ojos. Mi hermano lo había pasado mal con todo lo que yo había tenido que sufrir.

—Bien —le dije entendiendo qué quería decir.

—Solo te voy a pedir una cosa.

—Dime.

—Si me necesitas, sea la hora que sea, no dudes en llamarme. Prométemelo.

—Te lo prometo —le dije con sinceridad.

Saber que Miguel estaba ahí para mí era como si conociera un hechizo con el que podía hacer desaparecer todo lo malo de mi alrededor. Era bastante tranquilizador.

—¿Lo tienes todo, cariño?

—Todo, mamá. No te preocupes.

Ya había hecho el check in de mis dos maletas y estaba a punto de colocarme en la larga fila que había para pasar por el control de seguridad.

Mis padres me abrazaron con fuerza y me entraron ganas de llorar, pero me aguanté. No quería que pensaran que me iba triste. Simplemente se me hacía difícil separarme de ellos.

A mi madre le brillaron los ojos, le ocurría lo mismo que a mí. Me sonrió y asintió con la cabeza.

Me coloqué en la fila y desde allí les dije adiós con la mano. Mi padre ensanchó su sonrisa y mi madre me mandó un beso tras otro con la mano. Les sonreí y seguí hacia delante.

Miguel: ¡Buen viaje, preciosa!

Nos habíamos despedido en casa porque mi hermano debía trabajar.

Abril: Gracias, Miguel. ¡Te echaré de menos!

Miguel: Que sea menos que más.

Le mandé un sticker riendo y guardé el móvil en el bolso. Estaba a punto de pasar por el punto de control de seguridad.

Al llegar a Roma sonreí de nuevo. El aire de allí tenía algo especial para mí. Recogí las maletas y cuando se abrieron las puertas de cristal para salir busqué a mis amigas con los nervios a flor de piel.

—¡¡¡Abril!!!

¡Allí estaban!

Fui lo más rápido que pude hacia ellas y nos abrazamos como si hubieran pasado años desde la última vez.

—¡Qué ganas de verte!

—¡Muchas! —le respondí a Cloe.

—¡Ay, qué ilusión! —exclamó Marina con entusiasmo.

Otra vez las tres juntas, por fin.

No sabía si mi aventura de irme a vivir a Roma me iba a durar mucho. De momento tenía un contrato de tres meses y me gustaba la idea de que fueran pocos meses, porque también quería comprobar que vivir allí era lo que yo realmente quería. Me daba miedo añorar demasiado a mi familia o darme cuenta de que una cosa era estar de vacaciones en esa ciudad y otra muy distinta residir en ella.

Marina y Cloe me ayudaron con las maletas y cogimos un taxi en dirección al piso de Lucca. Estaba un poco nerviosa por todo, pero ellas lograron que a los pocos minutos me sintiera como en casa.

—Tía, el otro día me crucé con Francesco y Tino, los vecinos… —empezó a explicar Marina.

—Sí, sí, me acuerdo de ellos perfectamente.

—Pues iban un poco tibios, ya sabes. Y Tino se para frente a mí y me dice balbuceando: «¿Cuándo piensas dejar al Beethoven ese?».

—¿Eso te dijo? —pregunté riendo.

—Mira que comparar al gran Beethoven con Lucca —comentó Cloe en un tono bromista.

—¡Eh! No te pases un pelo —le riñó Marina del mismo modo.

—Lo digo porque Lucca es mejor, mujer.

—Obvio, obvio —le replicó Marina.

—Joder, Marina, ya hablas como tu chico —le acusé riendo de nuevo.

Lucca siempre usaba esa expresión, para casi todo.

—Mientras no cante… —soltó Cloe en un murmullo.

—Que te he oído, guapa —le repuso Marina.

Nos reímos las tres porque nos dimos cuenta de que nada había cambiado. Marina seguía siendo mi amiga alocada, Cloe mi amiga juiciosa y yo… yo seguía queriéndolas más que a nada.

—Esta vez no habrá fiesta de bienvenida, espero… —les dije cuando el taxi se detuvo delante de la inmensa puerta de madera.

—No, están todos trabajando. Bueno, excepto Flavio que está estudiando para un examen —me dijo Marina.

—Te gustará Flavio, ya lo verás.

—Sí, es un buen chico.

—Es un poco tímido…

—Pero muy mono —añadió Marina con una risa.

Ya me habían ido explicando cosas de él y me gustaba que fuera un chico tan centrado. A mis padres también les pareció bien que compartiera piso con él y Lucca. Además, enfrente estaba Cloe y eso era un punto a favor. Hubieran sufrido más si me hubiera ido a vivir con unos desconocidos. Sabía quién era Lucca y sabían que era buena gente.

Cuando entré en el portal me sentí como en casa.

—¿Funciona? —pregunté entre risas señalando el famoso ascensor.

—¡¡¡Funciona!!! —exclamaron ambas.

Subimos por aquel ascensor poco fiable y cuando llegamos al tercer piso suspiré de nervios, de emoción y de nostalgia. Pero, como muchas otras veces, cogí aire y di un paso hacia delante.

Marina me dio unas llaves y abrí la puerta emocionada por volver a pisar aquel piso.

Lo primero que vi fue a un chico bailando con muchas ganas y con los brazos en alto. ¿Ese era Flavio? ¿El chico serio y estudioso?

Cloe y Marina entraron después de mí y las tres nos quedamos plantadas allí, mirando cómo bailaba. Llevaba unos enormes auriculares blancos y no lo hacía del todo mal.

—Creo que lo hemos pillado en un descanso —comentó Marina con una risilla.

—Que alguien le diga algo, ¿no? —les dije un poco apurada.

—¡Eh! ¡Flavio! ¡Holaaa! —Cloe se adelantó para tocar su espalda y cuando lo hice el chico dio un salto de tres pares.

Me dieron ganas de reír, pero me aguanté. No era cuestión de empezar con mal pie con mi nuevo compañero de piso.

Se volvió asustado y nos miró como si fuésemos tres elefantes rosas que habían aparecido en el salón por arte de magia.

Las tres le sonreímos a la vez y él se quitó los auriculares, muy despacio.

Tuve tiempo de verlo bien: ojos oscuros, nariz más bien grande, labios perfilados, pelo espeso y despeinado, moreno, alto… Resultón, aunque con cara de niño. Si no me equivocaba tenía veinte años exactamente y estaba acabando tercero de carrera.

Flavio clavó sus ojos en los míos y entreabrió los labios pero permaneció en silencio.

—¿Estás bien? —le preguntó Marina preocupada.

No dijo nada, seguía mirando como si yo fuese un espejismo. ¿Por qué me miraba de esa forma?

—¿Flavio? —insistió Cloe.

—Eh…

—Hola, soy Abril —le saludé con simpatía para que supiera quién era yo.

—Hola —me contestó muy cortado.

—Perdona la interrupción —continué intentando parecerle agradable.

No quería llevarme mal con él.

—¿Eh? No, no. Estaba… yo…

—Estabas bailando y muy bien, por cierto —le comentó Marina—. Si no te importa entramos…

—No, no, claro. Tu habitación está preparada —me dijo sonriendo por primera vez.

Nos dirigimos las tres hacia la que era mi antigua habitación y cuando entré me quedé perpleja.

Flores. Olía a flores.
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Buonasera, princesa,

¿Puedo saber por qué sabe todo el mundo que regresas a Roma, que vienes a trabajar, que te vas a instalar en el piso de Lucca… y yo no sé nada? Sé que nos hemos distanciado desde «aquello», pero ¿tanto? Estoy sorprendido, desilusionado, decepcionado. Contigo y conmigo. ¿Qué cojones ha pasado en estos meses? ¿Tan poco soy para ti que acabo siendo el último en saber que vuelves? También estoy dolido, enfadado y furioso. Supongo que Leonardo lo sabe, que habrás hablado con él, que incluso habréis hecho planes. Y yo… yo me muero de los putos celos. Joder. Y no quiero. No quiero sentirme así, no quiero que me rompas el puto corazón…

Envié el borrador a la papelera.

Buonasera, princesa,

¿Cómo estás? Me han dicho que en unos días voy a verte por la ciudad. ¡Qué alegría!…

De nuevo a la papelera.

Si hubiera nacido décadas atrás estaría rodeado de bolas de papel arrugadas con todas aquellas palabras que quería decirle a Abril y no me veía capaz de expresar.

Era cierto que estaba cabreado, mucho. Cuando Lucca me dijo que ella regresaba me quedé perplejo, pero más tarde me dominó el enfado. ¡¡¡No me había dicho nada!!! ¿No era ese un buen motivo para llamarme? Por lo visto no. Y me dolió mucho, más de lo que pensaba que me dolería. Yo ya no estaba en su vida. Ni como amigo ni como nada. La había perdido completamente y sabía cómo era Abril. Sabía que era difícil entrar en su vida, pero también sabía que si salías todavía era más complicado lograr que volviera a confiar en ti.

Cerré el ordenador de golpe y me maldije por ser tan imbécil. Cogí el metro y me fui hacia el centro de la ciudad. Cuando quise darme cuenta estaba frente a una de las floristerías más grandes del centro de Roma. Y entré, sin pensarlo.

Sabía qué día exactamente llegaba Abril, así que encargué varios ramos de diferentes estilos: uno de rosas rojas, otro de claveles, uno mezclado con colores muy vivos y una orquídea de un color rosa casi imposible de imaginar. Les di la dirección y pagué en efectivo. Al salir fue cuando pensé en lo que había hecho, ¿tenía sentido regalarle todas aquellas flores cuando no éramos ni amigos? No, mucho sentido no tenía pero me había salido de dentro.

Como lo que sentía por ella.

Lucca: Ya está en el piso.

Jean Paul: Celestina.

Lucca: Solo te informaba.

Jean Paul: Gracias, Lucca.

Estaba en la cama de una compañera de curvas peligrosas y me levanté con cuidado para no despertarla. Después de una noche de juerga con los del hospital, Mara y yo habíamos terminado enrollándonos en una esquina del último bareto que pisamos. De allí pasamos a su piso y tuvimos una buena sesión de sexo aunque… desde lo de Abril nada era igual. No me preguntéis por qué. Eran las sensaciones. Como si todo se quedara corto. Como si entrar en otra chica no fuera lo natural en mí. No sé ni cómo cojones explicarlo.

Cuando salí de allí cogí el metro y me planté en la calle de Lucca y Adriano. Miré hacia el edificio y di la vuelta. Menuda tontería aparecer por allí sin más. ¿Qué le iba a decir? ¿«Bienvenida y gracias por decirme indirectamente que soy la última mierda de tu vida»? Mejor me iba.

Cuando giré la esquina me topé con Adriano.

—¡Eh! Jean Paul, ¿vienes del piso de Lucca?

—Eh, no…

—Ah…

—Ya la veré más tarde. Seguro que tiene mucho lío ahora mismo.

Di un par de pasos indicándole así a Adriano que me iba.

—Oye, Jean Paul.

—¿Qué?

—Cloe me contó lo que pasó en Barcelona.

Lo miré unos segundos en silencio, pensando. Era lógico que la mejor amiga de Abril se lo acabara diciendo a su chico.

—Lo que pasó en Barcelona se queda en Barcelona —le solté intentando dar la impresión de que no me afectaba.

—Ya, si te entiendo.

—¿A qué te refieres?

—A que es complicado.

—Lo hacemos nosotros complicado —repuse bajando un poco la guardia con él. Sabía que Adriano no diría una palabra.

—¿Tomamos un café?

Asentí sin necesidad de decir mucho más y nos sentamos en una cafetería que estaba en la esquina de la calle. En la terraza había pocas mesas pero encontramos una para sentarnos.

—Supongo que ya sabes que estamos algo distanciados —le dije empezando yo la conversación.

—Sí, eso me ha comentado Cloe. No me ha dado detalles pero entiendo que el sexo lo ha estropeado todo.

—Sí, joder. Y no sé ni cómo cojones ha pasado.

—¿Ha sido algo gradual?

—Sí, algo así.

—Pero lo hablasteis.

—Sí, por supuesto. Lo hablamos con naturalidad y dijimos que no tenía importancia. Ella dijo… dijo que había sido un calentón y que debíamos seguir siendo amigos.

—¿Y tú opinabas lo mismo?

Lo miré con intensidad unos segundos.

—No, o sí. No sé.

—Jean Paul, tú sientes algo por ella.

No fue una pregunta y eso me sorprendió. Como si no tuviera cabida que los demás intuyeran mis sentimientos.

—Sí, la verdad es que sí. Pero estoy gestionándolo.

Adriano soltó una risilla al oírme decir eso.

—¿Gestionándolo? ¿Y eso qué significa? ¿Quieres oír cómo dos de tus amigos se han enamorado locamente de dos españolas y no han podido evitarlo?

Chasqueé la lengua en un gesto de fastidio.

—Adriano, yo no estoy enamorado de ella.

—Vale, yo pensaba lo mismo y Lucca decía exactamente eso. Y ya nos ves.

Mi mecanismo de defensa reaccionó con rapidez: no era el mismo caso. No lo era. Abril y yo éramos amigos. Evidentemente había muchos sentimientos entre nosotros, todos debidos a nuestra gran amistad.

—Vale, solo te gusta.

—Sí.

—Mucho.

—Correcto.

—Y es la primera vez que te gusta tanto una chica como para no poder olvidarla.

Iba a decir que sí pero junté mis labios en un mohín.

—Es que no quiero olvidarla, es mi amiga.

—Una amiga que te atrae sexualmente.

—Solo ha pasado una vez.

—¿Volverías a hacerlo?

Joder, parecía un psicólogo. Me detuve a pensar unos segundos antes de responder.

—Pues ya sé tu respuesta, porque a mí me dices si quiero follar con esa rubia y te digo que no rápidamente.

—Joder, macho, no puedo ni pensar.

—Es que eso no se piensa.

—Somos amigos. Claro que debo pensarlo.

—Sí o no. No hay medias tintas.

—Si supiera que no nos iba a joder como amigos, sí. No voy a mentirte diciendo que no fue especial.

Adriano silbó y sonrió de medio lado.

—Por los huevos.

—¿Qué?

—Que te tiene cogido por los huevos. Tío, estás pillado. Y no tienes ni puta idea.

—¡Qué dices!

—Mira, Jean Paul, si no fuera así tú y ella no estaríais así ahora mismo. Estarías con ella riendo, charlando y la estarías ayudando a guardar la ropa en el armario. Incluso quizá la hubieras ido a recoger al aeropuerto. Pero no. Has pasado por aquí de puta casualidad atraído como un imán y no has tenido la valentía suficiente para subir a saludarla. ¿Por qué?

—Vale, vale. Tienes razón, pero no quiero que esto salga de aquí.

—Deberías hablarlo con ella.

—No y prométeme que no le dirás nada a Cloe de esto.

—Sabes que no le diré nada.

Sí, lo tenía bastante claro, pero mejor asegurarme. Lo último que quería era que Abril supiera que sentía algo por ella.

El móvil de Adriano sonó y lo cogió con una sonrisa.

—Arrivederci, mi amor… ¿Eh? Sí, sí… Estoy con Jean Paul tomando un café… ¿Esta noche? Le pregunto…

Me miró alzando las cejas y colocó una mano en el auricular del móvil.

—Quieren que vayamos todos a picar algo en el piso de Lucca y después a tomar algo. ¿Te apuntas?

No iba a decir que no. No iba a esconderme de ella de por vida.

—Sí, claro.

Adriano volvió a dirigirse a Cloe.

—Dice que sí puede… Vale, que Baptiste ya está avisado…

—¿Hay que traer algo? ¿Ayudar en algo? —le interrumpí.

Él negó con la cabeza y se despidió cariñosamente de su chica.

—Nada, se ve que Flavio está liado en la cocina. Que no nos preocupemos.

—Traeré algo de vino.

—¿Y un ramito de flores? —sugirió Adriano bromeando.

¿Un ramito? Si él supiera…
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Estábamos preparando entre todos la cena de aquella noche en casa de Lucca, aunque Flavio era el que se había puesto en los fogones. Ese chico me gustaba, en el buen sentido, y me daba la impresión de que nos íbamos a llevar muy bien. Era algo más joven que nosotras, pero tenía la cabeza bien amueblada. Me había sorprendido verlo bailando, pero me había gustado saber que también se dejaba llevar cuando era necesario. Me lo habían pintado como un chico demasiado serio y mi primera impresión no fue aquella.

Bueno, la verdad era que iba de sorpresa en sorpresa porque cuando entré en la que iba a ser mi habitación y vi aquel despliegue de flores me quedé con la boca abierta.

—¿Y esto? —pregunté alucinada.

—Ni idea —me respondió Marina—. Pero aquel de allí lleva una tarjeta.

Las tres miramos el precioso ramo de rosas rojas que el dedo de mi amiga señalaba.

Me acerqué despacio, pensando que tal vez aquello era un regalo de todos mis amigos. Sí, sería eso. Y Marina y Cloe habían disimulado muy bien…

Buonasera, princesa. Y bienvenida a la Ciudad Eterna. Espero verte muy pronto. Besos, Jean Paul. 

Breve y directo.

Lo leí de nuevo para intentar encontrar el tono de esas palabras. ¿No estaba enfadado? No le había dicho nada de que regresaba a Roma. ¿Su tono era de indiferencia? No, entonces no se hubiera molestado en enviarme todas aquellas flores. ¿Irónico, tal vez?

—¿De quién son? —me preguntó Cloe sacándome de mis cavilaciones.

Me volví hacia ellas.

—De Jean Paul.

—Vaya…

—Supongo que es una manera de decirme que sabe que estoy aquí —les dije pensando que quizá sí era aquella la intención real.

—Pues es una manera muy bonita —comentó Cloe con una sonrisa.

Miré el ramo de rosas, el de claveles, el de flores variadas y la orquídea.

Casi nada.

Sabía que a Jean Paul le sobraba el dinero, pero también sabía que jamás se jactaba de ello. Entonces ¿por qué tantas flores? Tal vez quería acercarse a mí de nuevo… Lo dudaba. Él no era de los que se andaban por las ramas. Cuando quería algo iba a por ello. Sin miedos. Era una de las muchas cosas que me gustaban de él.

Cogí el móvil para escribirle un mensaje pero cuando abrí su WhatsApp vi que llevábamos casi quince días sin decirnos nada y que los últimos mensajes habían sido muy impersonales. Cerré la aplicación, ya le daría las gracias cuando lo tuviera delante. Algo que no tardaría en pasar porque Cloe me había dicho que Adriano y él estaban tomando un café juntos y que esa noche vendría a cenar con todos nosotros.

Qué diferente había sido todo en esa ocasión.

Tenía claro que no vendría al aeropuerto a recibirme como la última vez, pero saber que pasaba tanto de mí dolía.

Maldito el día que…

Daba igual.

—¿No opinas lo mismo? —me preguntó Marina oliendo uno de los claveles.

—Sí, claro. Es todo un detalle.

—Tal vez sea su manera de disculparse por estar tan… distante.

Tal vez, pero no estaba allí. Estaba con Adriano tomando algo y sabía que yo ya había llegado. Un par de meses atrás hubiera corrido a verme, hubiera cambiado el turno del hospital si hubiera sido necesario, hubiera dejado plantado a quien fuera para saludarme.

¿Y ahora?

Ahora no era capaz de acercarse allí con Adriano y me dolía. ¿Lo había perdido del todo? Tenía una vaga esperanza de recuperar algo de nuestra amistad. Nos veríamos sí o sí porque compartíamos amigos, quizá con el tiempo lográbamos cierto acercamiento. Sabía que no volveríamos a tener lo mismo, era imposible. El sexo lo había estropeado todo. Una vez más en mi vida el sexo me jodía de verdad, aunque en esta ocasión no podía olvidar las sensaciones que había sentido junto a Jean Paul.

Después de prepararlo todo me fui a la habitación con la excusa de cambiarme de ropa. Me puse los auriculares y empezó la canción Tiroteo, me encantaba esa melodía.

Cuando tú empiezas, ojalá nunca termine. 

Porque siempre que me besas florecen to’ los jardines…

Miré las flores de mi alrededor, las flores de Jean Paul, y me entraron ganas de llorar.

—Joder…

Me aguanté las ganas porque no quería salir con los ojos rojos, las chicas sabrían que había llorado. Era mi primer día en la ciudad y no quería preocuparlas.

Alguien llamó a la puerta y cogí aire. Empezarían a venir todos y no era plan de aparecer con mala cara.

—¡Adriano!

Salí con la sonrisa puesta y vi a Adriano abrazando a Cloe. Sonreí porque me encantaba ver que mi amiga había acertado echándole tanto valor. Se les veía tan enamorados…

—¡Abril!

Adriano se acercó a mí y me abrazó con ganas. Me reí cuando giró sobre sí mismo.

—Me vas a marear —le reñí entre risas.

—Es que me gusta que estéis las tres aquí de nuevo.

Su tono sincero me emocionó y tuve que mirar hacia un lado para no sucumbir a las lágrimas.

¿Jean Paul?

Sí, era él. Había entrado con Adriano y no lo había visto.

Nuestros ojos se cruzaron y durante unos segundos no vi nada más que sus bonitos ojos verdes. Seguidamente le di un repaso rápido. ¿Estaba más guapo? ¿Llevaba el pelo más largo? ¿En serio me había enrollado con él?

Ese último pensamiento lo aparté lo más rápido que pude. No, no iba a recordar todo aquello una vez más, y menos delante de él.

—Hola —me saludó en un susurro.

—Hola —le respondí sin acercarme.

Me sentía demasiado lejos de él, era una sensación extraña. Como si algo negativo se interpusiera entre los dos y no pudiéramos obviarlo.

—Bienvenida.

—Gracias.

—¿El vuelo bien?

—Sí, sin problemas. Gracias por las flores…

—No hay de qué…

Podía ver el título de aquella película perfectamente en mi cabeza: Dos desconocidos en medio del salón de Lucca.

Jean Paul dio el primer paso y se acercó para darme dos besos. Fue rápido, porque durante aquel par de segundos podíamos recordar demasiadas cosas que debíamos haber olvidado ya. Aunque daba igual lo rápido que nos saludáramos, el calor me llegó con la misma intensidad que si hubiéramos estado una hora abrazados. El calorcito, el aroma de su piel, la cordialidad que desprendía su cuerpo… Era casi casi como llegar a casa tras un día de esos tan fríos y sentir la calidez de tu hogar.

Nos miramos de nuevo, tras separarnos y ninguno de los dos dijo nada más porque sonó el timbre y llegaron Baptiste y Camillo. Me saludaron y perdí de vista a Jean Paul. Además, al minuto apareció Lucca y el alboroto fue en aumento.

Ayudamos a Flavio a llevar los platos a la mesa y nos sentamos todos sin ningún orden. Baptiste se apañó para sentarse a mi lado, pero Jean Paul no tuvo prisa alguna y terminó al lado de Lucca, que estaba enfrente de mí.

Empezaba a ver que debía hacerme a la idea de que Jean Paul y yo no volveríamos a relacionarnos del mismo modo, no volveríamos a ser los mismos. Por mucho que yo hubiera dicho que aquello había sido un simple calentón, algo que podíamos olvidar, no era cierto. Nos había marcado y de la peor manera posible.

—¿Así vas a trabajar en el hospital? —me preguntó Baptiste entusiasmado.

Él no había cambiado conmigo. No sabía si su hermano le había explicado algo o no pero Baptiste seguía siendo el de siempre. Y en parte me sabía mal no haberle dicho que regresaba a Roma.

—Sí, en unos días empiezo.

—¿Dónde?

—En urgencias.

Baptiste miró a Jean Paul y él alzó ambas cejas.

—Vaya, qué casualidad —comentó mi ex mejor amigo.

¿Debía empezar a llamarlo así? Sí.

—Hace un par de semanas que estoy en urgencias —me dijo sonriendo a medias.

Tal vez no le apetecía nada cruzarse conmigo por allí.

—¿Y eso? —le pregunté olvidando nuestros malos rollos.

—Tuve la oportunidad de cambiar y la aproveché. Había algunas plazas que cubrir.

—Ya, no todo el mundo quiere estar en urgencias.

—Tú lo has dicho.

—Pues a mí sí me apetece, la verdad.

—Llevo poco, pero te aseguro que apenas tienes tiempo de aburrirte.

—Ya imagino.

—El otro día llegó un chico que se había caído de una terraza, desde un cuarto piso. Se estaba haciendo un puto selfi, ¿te lo puedes creer?

—No fastidies… ¿Sobrevivió?

—Desde un cuarto piso hay un cincuenta por ciento de posibilidades de sobrevivir.

Lo miré frunciendo el ceño.

—¿Cómo lo sabes?

—Eh… lo busqué por curiosidad.

Jean Paul miró hacia arriba, un gesto que denotaba que acababa de mentir. Habíamos dejado de ser amigos, pero seguía sabiendo cuándo mentía.

—No sabía que eras tan curioso.

—Pues sí. Si hubiera caído de cabeza se hubiera muerto casi seguro.

—Ajá…

—Tienes un noventa y ocho por ciento de posibilidades de morir. El chico cayó de pie y se rompió ambas piernas. Según la postura, la velocidad y los metros de altura sobrevives o no. También influye la edad y la condición de tu cuerpo. Las heridas más comunes de las víctimas son las perforaciones en el corazón o los vasos sanguíneos, la contusión pulmonar masiva, el neumotórax o la perforación pulmonar por desplazamiento de costillas. Ya sabes, todo eso causa la muerte inmediata.

Sí, claro, eso lo sabía todo el mundo.
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Vale, por la expresión de su cara me había pasado dando información de ese tipo. Información que yo sabía por mi libro, evidentemente.

—Todo esto lo leí el otro día…

—Ya.

Nada, estaba claro que no me creía. Nos conocíamos demasiado bien.

Nos miramos durante unos segundos en silencio y pensé que habíamos dado un gran paso teniendo aquella pequeña conversación. Era mucho más de lo que nos habíamos dicho en los últimos días.

—¿Y sabes tu horario?

No quería dejar de hablar con ella. Sabía que después nos costaría más volver a conectar.

—Pues he tenido suerte, entro a primera hora…

—Vaya, estaremos en el mismo turno.

—¿En serio? Qué casualidad.

Sonrió con los ojos por primera vez y me dio la impresión de que se alegraba de coincidir conmigo.

—Sí, ya nos veremos en el metro.

Soltó una risilla y se me calentó un poco el corazón.

—Sí, es verdad. No es tan fácil coincidir en el metro —le dije riendo también.

Mis ojos se cruzaron durante un segundo con los de mi hermano y me sonrió. ¿Estaban todos pendientes de nosotros dos? La mayoría ya sabía que nos habíamos distanciado mucho.

En ese momento sonó el timbre y Lucca fue a abrir.

—¡Leonardo!

El que faltaba…

—Pensaba que no ibas a venir.

—Me he escapado…

Entró en el salón y todos lo miramos.

—La ocasión valía la pena —soltó mirando directamente a Abril.

Joder, había puesto la directa y yo me tenía que morder la lengua.

Se saludaron con simpatía y Leonardo se hizo un hueco entre ella y mi hermano. A mí me saludó como siempre, con un leve movimiento de cabeza. A esas alturas ya no era necesario disimular que no había feeling entre nosotros. A veces ocurre que sin motivo alguno no conectas con alguien, pero ahí sí había una razón que él desconocía.

Abril lo miró con cariño y me dolió más que un tiro directo en el corazón. Joder, estaba más pillado de lo que pensaba. Al no verla, al no hablar apenas con ella me había convencido de que lo que sentía por ella iba remitiendo. Pero no. Si dolía tanto era por algo y no podía engañarme a mí mismo.

—¿Cómo ha ido el vuelo? —le preguntó Leonardo en un tono más bajo.

Vaya, la misma pregunta que yo. ¿Y qué esperaba? A Abril y a mí solo nos había faltado hablar del tiempo a través de los mails.

—Bien, aunque al final ha habido algunas turbulencias y el señor que tenía a mi lado ha terminado cogiendo mi mano.

Se rieron los dos al mismo tiempo y una punzada de celos me atravesó el centro del estómago. ¿En serio le explicaba a él esa anécdota y a mí no?

—Habrá pensado que eras alguien de fiar.

—Seguro que sí. Debía de rondar los setenta…

—Pobre…

Ambos se miraron con cariño y estuve a punto de levantarme de la mesa para no verlos más. Pero agaché la cabeza. Sentí que alguien me tocaba el pie y busqué a mi hermano con la mirada. Si me estaba mirando él lo iba a mandar a tomar por culo en cero coma.

Pero no. No era él. Baptiste estaba charlando muy concentrado con Camillo. ¿Entonces?

Me moví un poco hacia atrás para ver quién era y abrí los ojos desmesuradamente cuando vi el pie de Abril. Sabía que esas Vans blancas eran suyas.

Alcé la vista y la miré, pero ella seguía charlando con Leonardo. Y no me miró en ningún momento.

¿Era consciente de que su pie estaba tocando el mío?

Que sí, que sí, que solo era un pie… pero era el pie de Abril.

No me moví ni un pelo. Ese contacto era surrealista, pero no quería dejar de sentirlo. Quizá era una manera de decirme que me echaba de menos. No, menuda tontería. O quizá se estaba disculpando por… «¿Por qué, Jean Paul? ¿Por no ir detrás de ti como un perrito?». No, tampoco. ¿Y si yo le atraía irremediablemente? En plan película… Sí, sí. Las películas las que me montaba yo en mi cabeza.

¿Y si era mera casualidad? ¿Y si no se estaba dando cuenta? Todo podía ser, claro. Yo estaba muy pendiente de ella, sin embargo, ella no tenía por qué estarlo de mí. Esa era una teoría mucho más realista, aunque fuese la que menos me agradaba.

—Jean Paul…

Me volví hacia Marina.

—Te suena el teléfono.

Miré la pantalla y vi que era mi editora.

—Hola, hola, ¿qué tal?

Me levanté para ir a hablar a la cocina.

—Bien, ¿y tú?

—Genial, gracias.

—Sé que es tarde, pero salgo ahora de la oficina y no he podido llamarte antes. Quería tenerlo todo seguro antes de darte la noticia.

—¿Qué noticia?

Esperaba que fuera algo bueno.

—No tardarás mucho en ver tu libro por las librerías de Roma…

—¿En italiano? —le pregunté con rapidez.

—Lo vamos a traducir al italiano y al español. ¿Qué te parece?

—¡Me parece increíble!

Oí pisadas detrás de mí, eran Cloe y Abril con algunos platos. Les hice un gesto con la mano indicando que no pasaba nada.

—Me alegra que te emocione la idea.

—¿Cómo no me va a emocionar?

Ambos nos reímos y por unos segundos olvidé mis malos rollos con Abril.

—Te iré informando.

—Muchas gracias, Laura.

Cuando colgué vi a Abril colocando una tarta de manzana en un plato enorme.

—¿Te ayudo? —le pregunté colocándome a su lado.

—No.

—¿Segura?

—Segura.

Mi mano rozó su cadera sin querer y las imágenes de aquella noche pasaron por mi mente una tras otra. Joder. Los besos, las caricias, el placer… ¿Había sido real?

La miré desde mi altura y ella alzó la cabeza para clavar sus ojos en los míos. Me separaban pocos centímetros para poder besarla…

Abril cortó aquel contacto y cogió el plato donde estaba la tarta. La vi salir por la cocina y me quedé allí plantado, como un auténtico imbécil.

—Creo que solo tienes dos opciones.

Mi hermano entró con las manos llenas de platos, seguido de Camillo.

—A ver, ¿qué opciones son esas? —preguntó Camillo.

Los ayudé a guardar las cosas mientras los escuchaba hablar.

—¿Ella te gusta en serio?

—Claro.

—Entonces ¿a qué esperas?

—Es que creo que no le gusto.

—¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho?

—No, claro que no. Pero trabajamos juntos, eso se nota.

—Vale, tienes razón —afirmó mi hermano antes de continuar—. Imaginemos que a ella no le gustas. ¿Qué puedes perder? ¿Qué te mande a tomar viento? Sí, puede ser.

Camillo y yo lo miramos con el mismo interés.

—Pero ahora vamos a imaginar lo contrario, ¿de acuerdo? Piensa por un momento que a ella le molas. Mucho.

Camillo sonrió y yo imaginé lo mismo con Abril.

—Y entonces le dices que te gusta. Mucho.

—¿Y? —preguntó Camillo entusiasmado.

—Ella se acerca… y te dice que hace días que estaba pensando cómo decirte lo muuucho que le gustas.
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Había huido, la palabra correcta era aquella: «huir». Pero era eso o caer bajo el influjo de los ojos verdes de Jean Paul. Nos habíamos mirado de esa forma… de esa que yo recordaba tan bien. Y era una tontería darle más vueltas a lo mismo, no valía la pena. Además, Jean Paul seguía con aquella chica, Laura.

No sabía nada de ella y eso me fastidiaba. Podía imaginarla preciosa, casi como una diosa, simpática, divertida… alguien que podía llegar a enamorarlo. Solo de pensarlo me dolía la tripa.

—¿Te encuentras bien?

Leonardo miró la mano en mi vientre.

—¿Eh? Sí, sí.

Leonardo preocupándose por mí y yo pensando en mi chico de ojos verdes.

Joder.

Ya no tenía sentido que lo llamara así, pero en mi cabeza seguía apareciendo de ese modo. Hasta hacía poco había sido mi mejor amigo y la confianza que teníamos era real. Sabíamos que nos teníamos el uno al otro para lo que fuese.

Y ahora nada.

Leonardo empezó a hablar con Adriano de algo de arquitectura y yo desconecté totalmente.

Jean Paul se sentó de nuevo delante de mí y nos miramos durante medio segundo. Genial. La cosa estaba empeorando por momentos. Quizá debería haberle dicho que regresaba a Roma, quizá ahí me había pasado.

Lo volví a mirar, estaba charlando con Marina sobre una influencer que había salido en la televisión explicando su caso.

—Ella no se siente ni hombre ni mujer, ¿por qué tiene que definirse?

—Sí, le ponemos etiqueta a todo. ¿Sabes por qué? Porque somos unos cagados de mierda.

—Exacto —le aseguró Marina.

—Necesitamos ponerle nombre a todo porque lo desconocido nos da miedo…

—Nos quieren encorsetados, todos hechos por el mismo molde. Cuando nos salimos de las normas entonces vienen los problemas.

Jean Paul asintió con firmeza.

—Es algo que no entiendo. ¿A ti qué más te da lo que hagan los demás? ¿Tanto te molesta? No te importa una mierda. Preocúpate de tu vida y deja en paz a la gente.

—Muy cierto —dije entrometiéndome en aquella charla entre ellos dos.

Ambos me miraron y me sonrieron.

—Mi hermano ha tenido que vivir alguna mala experiencia por ser homosexual. ¿Se entiende eso en el siglo que vivimos?

—No se entiende —afirmé con rotundidad—. El sexo es algo íntimo, algo que solo te pertenece a ti. ¿Por qué algunas personas se sienten en el derecho de decidir lo que está bien y lo que está mal? ¿Qué se creen?

—Son unos ignorantes de la vida —soltó Marina resoplando.

—Lo son —convino Jean Paul asintiendo con vehemencia.

En ese momento se sentó Baptiste a mi lado y los tres lo miramos.

—¿Qué pasa? Estaba hablando con Camillo —preguntó al ver nuestras miradas tan fijas en él.

—Nada, que estás muy guapo hoy —le contestó Marina con soltura.

Baptiste me miró alzando ambas cejas a modo de pregunta.

—Lo estás —le dije riendo.

—¿Ah, sí?

—Bueno, realmente eres guapo. Muy guapo.

—Demasiado guapo —añadió Marina.

—Tan guapo que… —me callé en cuanto me di cuenta de que estaba hablando del gemelo de Jean Paul.

—Sigue, sigue. Ahora no me dejes a medias —bromeó Baptiste.

Miré un momento a su hermano: me estaba observando con demasiada atención.

—Eh… Ya lo sabes. Estás bueno.

No era necesario mentir. Ambos lo sabían.

Baptiste me dio un codazo y nos echamos los dos a reír.

—Si fuera heterosexual me pelearía con ese de ahí por ti —comentó con descaro Baptiste señalando con disimulo a Leonardo.

Me sorprendió su comentario porque normalmente era más comedido.

—¿En plan troglodita? —le preguntó Marina riendo—. Yo también lo haría. Abril es única.

—¡Marina! —le reñí bajando un poco el tono.

Lo último que quería era que Leonardo pensara que nos estábamos riendo de él.

—Es que, perdona que te diga, pero yo ya hubiera puesto la directa —continuó Marina sin importarle quién le oía.

—¿Podéis dejar el tema? —los avisé.

Jean Paul permaneció en silencio pero me miraba con intensidad.

Joder, solo me faltaba él mirándome así.

—A ver, par de dos —les dijo Jean Paul apartando sus ojos de mí—, ¿podéis no ser tan pesados?

—Uy, ya salió el defensor de su princesa.

Baptiste lo dijo bromeando pero sonó… no sé, ¿especial?

No necesitaba que nadie me defendiera porque, aunque a veces parecía una chica débil, no lo era. Y todos ellos lo sabían ya a esas alturas. Pero me gustaba que Jean Paul estuviera a mi lado. Antes era su princesa, lo tenía clarísimo. Ahora era algo que me quedaba muy lejano. Lo leía en sus mails, claro, pero me sonaba como algo forzado.

—Cada uno tiene su ritmo —añadió Jean Paul dejándonos a los tres algo sorprendidos.

¿Estaba defendiendo a Leonardo?

—¿Preparada?

—Sí, sí.

Bueno, a medias. Había estado en urgencias solo un par de semanas durante el Erasmus y en el resto de las ocasiones siempre había trabajado en planta. Sabía que ser enfermero en urgencias no era sencillo.

—Lo harás bien.

—Gracias, Mia.

Ella había sido la enfermera que había estado al lado de Cloe durante sus prácticas allí. Era una mujer muy agradable y me sentí enseguida arropada por ella. Durante toda la mañana estuvo pendiente de mí, pero en cuanto vio que controlaba el tema, me dejó a mi aire.

A media mañana me fui con ella a la cafetería del hospital. Al poco vi a Jean Paul rodeado de chicas, charlando y riendo. No lo había visto en toda la mañana, ni siquiera en el metro.

—¡Abril!

Me volví al oír a Cloe. Estaba sentada con dos chicas y la fui a saludar. Eran Cora y Donatella, dos compañeras de las que ya había oído hablar. Me gustó conocerlas pero Mia me esperaba, así que me fui.

—Ve con ellas si quieres —me dijo Mia en un tono amable.

—No, no. Me apetece que me sigas contando la anécdota sobre tu perro revolcándose en el fango como un auténtico cerdito.

Nos reímos ambas y Mia siguió hablando hasta que el camarero nos atendió. Nos quedamos en la barra, que era muy larga y estaba preparada para que pudieras tomarte el café en menos de cinco minutos. Allí, en algunos momentos, el tiempo era oro.

—Voy al baño —me anunció tras tomarse su capuchino—. Y después seguimos poniendo nuestro granito de arena para mejorar este mundo.

Me guiñó el ojo y le sonreí. Vi claramente en ella una azalea, una flor de un brillante rosa o de un blanco delicado que simboliza la alegría y la esperanza.

—Estás muy sola…

Me volví al instante al oír la voz grave de Jean Paul.

—Estoy con…

—Con Mia. Te he visto —me dijo apoyándose en la barra y mostrándome una bonita sonrisa—. ¿Qué tal tu primer día?

—Muy bien.

—Yo he estado en pediatría. En urgencias también.

—¿Y allí qué tal?

—Bien, nada grave. Son pacientes muy agradecidos, la verdad.

—Sí, los niños son especiales. En Barcelona estuve alguna que otra vez en la planta infantil, realmente sufres más por ellos pero es bonito.

No sabía qué más decirle. No lo había visto desde la cena en el piso de Lucca. Durante aquellos días me había dedicado a instalarme, a pasear por Roma con mis amigas, a tener largas charlas con mis padres a través del ordenador y a conocer a mi nuevo compañero de piso. Aquellas dos semanas me habían pasado volando.

—¿Te ves siendo mamá?

Lo miré sorprendida. ¿Y esa pregunta?

—Lo pregunto porque creo que serías una madraza.

Uno de sus dedos se acercó para colocarme bien un mechón que se había escapado de la trenza. Aquel leve contacto logró hacerme estremecer.

—¿Abril? —me preguntó sonriendo.

Me había dejado algo bloqueada entre la preguntita aquella y sus dedos rozando mi piel…

—Pues no, o sea, sí. Quiero decir que no lo sé.

Él rio con ganas y me uní a sus risas. Parecía tonta. A ver, era Jean Paul. Lo conocía de sobra. Nos habíamos tocado de aquel modo en muchas ocasiones, sin ninguna intención. Entonces ¿por qué sentía ese cosquilleo en la nuca?

—Vale, lo dejamos en un quizá —concluyó él aún riendo.

—Eso es.

—J. P. nos tenemos que ir…

Una de las chicas que estaba con él nos interrumpió sin ningún reparo. Él miró su reloj y asintió con la cabeza. Ella aleteó sus largas pestañas y le ofreció el brazo para que la cogiera.

—Nos vemos por aquí, princesa.

Le dije que sí con los ojos y lo vi irse con aquella compañera. El sonido de mi móvil acaparó mi atención.

Jean Paul: Mañana compartimos el caffè latte macchiatto. Aquí a las once.

Leonardo: Buenos días, Abril. ¿Cómo va tu primer día? Espero que muy bien. ¿Te apetece esta tarde tomar un caffè macchiatto? 

Madre mía, con tanto café me iba a dar algo…
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JEAN PAUL

Lo había decidido: iba a empezar de cero con Abril. A ella no se lo había dicho pero estaba seguro de que lograría acercarme poco a poco. Hablarlo no nos había servido de nada, decir que seguiríamos siendo los mejores amigos tampoco. Así que lo suyo era pasar a la acción.

Primer objetivo: recuperar su amistad.

Y lo iba a hacer aquella misma tarde.

Me fui hacia su piso y llamé con la esperanza de encontrarla allí, pero quien me abrió fue Flavio.

—Hola, Lucca no está.

—¿Eh? Ya… ¿Y Abril?

—No, acaba de salir con…

Lo miré esperando que terminara la frase, pero él chasqueó la lengua y me hizo pasar.

—No quiero molestar —le dije sabiendo que aquel chico se pasaba las horas estudiando en su habitación.

—Me irá bien un descanso —repuso entrando en la cocina.

Salió con dos cervezas y le sonreí.

—Entonces ¿Abril está con las chicas? —insistí con cierto disimulo.

—Qué va, se ha ido con el vecino.

—¿Con Leonardo? —pregunté incrédulo.

—Sí, ¿crees que le gusta en serio?

Lo miré alzando las cejas.

—¿Por?

—Porque a mí sí me gusta.

—¿Te gusta Leonardo?

—No, no. Me gusta Abril.

Joder. A Abril le salían pretendientes de debajo de las piedras.

—Pero creo que me ve más como a un hermano pequeño… Es tan dulce… Me encanta mirarla cuando habla, cuando arruga la nariz porque algo no le gusta. A veces, se queda mirando un punto en la pared y frunce el ceño, como si estuviera preocupada.

Sí, lo sabía. Conocía a la perfección cada uno de aquellos gestos. Y entendía que a Flavio le pareciera una chica dulce e increíble. Lo que no entendía era que Leonardo hubiera puesto la directa con ella.

—¿Crees que tengo posibilidades?

¿Qué le podía decir yo?

—Aunque no lo sepas me estás preguntando algo muy complicado.

Flavio me miró sorprendido.

—No hagas caso, cosas mías —le dije quitándole importancia.

Oímos la puerta y ambos miramos hacia allí. ¿Habría dejado plantado a Leonardo? A ambos nos pasó ese pensamiento por la cabeza, casi seguro. Pero era Lucca.

—Jean Paul, tú por aquí.

—Sí, he venido a verte.

No mentí demasiado bien y él soltó una risotada.

—¿Y Abril? —nos preguntó.

—Ha salido con Leonardo —le respondió Flavio.

Lucca me miró un segundo y seguidamente se fue a por una cerveza. Se sentó con nosotros y estuvimos charlando un rato largo hasta que decidí marchar. Quería sentarme delante del ordenador y escribir un rato. Laura había empezado a insinuar que habría un próximo libro con ellos. Sabía qué quería escribir, por supuesto. En mi cabeza había un millón de ideas.

Cuando salí de allí me encontré con Abril, sola. Me quedé en blanco porque esperaba verla con el vecino.

—Hola, vivo aquí —me dijo ante mi mutismo.

—Sí, lo sé. Me ha sorprendido… verte.

—Ya, todavía debes de pensar que sigo en Barcelona.

Barcelona, besos, baile de caderas, caricias, aquella cama…

—¿Me dejas pasar? —me preguntó con una de sus encantadoras risillas.

—Sí, claro.

Me aparté y ella colocó la llave en la cerradura.

—Esta llave va fatal…

No podía abrir, algo nada extraño en aquellas puertas tan viejas.

Coloqué mi mano en la suya, para ayudarla. Lo hice sin intención alguna, pero cuando la toqué sentí que algo extraño recorría mi columna vertebral. Algo me empujó a acercarme a ella, más de lo necesario.

Giré la llave y la puerta se abrió. Pero nos quedamos en el sitio, inmóviles los dos. Como si quisiéramos detener el tiempo en aquel preciso instante.

Fui capaz de oír su respiración, ¿demasiado rápida? ¿Estaba nerviosa o estaba… excitada como yo? Sentí un latigazo en mi polla y entonces di un par de pasos hacia atrás.

Ella se volvió hacia mí, despacio.

—Gracias.

Le sonreí y recé para que no viera el bulto de mi pantalón. A mí me parecía que iban explotar mis partes íntimas en cualquier momento. No quise mirar, pero estaba seguro de que era algo evidente.

—Por cierto, ¿haces algo mañana?

Lo pregunté casi sin pensar.

—¿Mañana? Eh… creo que no.

—Quiero ir a comprarle algo a Baptiste…

—¡Es verdad! Pronto es vuestro cumpleaños.

—Exacto. ¿Quieres acompañarme?

Abril me miró en silencio y finalmente asintió con la cabeza.

—Así yo también le compro algo.

—Genial.

—Nos vemos mañana —me dijo entrando en el piso.

Cerró la puerta y me quedé mirando la madera con cara de idiota. ¿Había aceptado acompañarme? ¡Sí! ¿Eso quería decir que Abril también me echaba de menos?

El sonido de mi teléfono me sacó de mis sueños.

—¿Papá?

—Jean Paul, ¿cómo va eso?

—Bien, bien —le respondí bajando las escaleras.

—Quería hablar de vuestro cumpleaños.

¿Y eso?

—Dime.

—Queremos hacer una fiesta en Chatsworth…

—¿En la mansión de Inglaterra? —pregunté asombrado.

—Sí, a tu madre le hace ilusión que celebréis allí los veinticuatro. Lo tenemos todo organizado, así que esperamos que os haga mucha ilusión.

—¿Para cuándo?

—Pues el mismo día de vuestro cumpleaños, en dos semanas.

—Supongo que tenéis los billetes de avión.

—Por supuesto, hijo. Tenemos diez billetes.

—¿¿Diez??

—Traed amigos o amigas, así será más divertido para vosotros.

¿Había oído bien?

—Papá, ¿estás bien?

Me salió del alma y él soltó una risilla. ¿En cuántas ocasiones lo había oído reír sin fingir? Me quedé helado.

—Muy bien, Jean Paul. Hemos pensado que tus amigos podían quedarse en la casa un par de noches, ¿qué te parece? Lo hablas con Baptiste y ya me decís.

—Genial.

No supe qué más decir porque era la primera vez que mi padre se mostraba tan amable.

—Muy bien, entonces esta semana me indicáis cuántos seréis y así preparamos las habitaciones.

—De acuerdo, lo hablo con Baptiste.

Nos despedimos sin hablar de dinero en ningún momento y cuando colgó me quedé realmente preocupado. Tenía que hablar con mi hermano porque todo aquello me parecía extraño. Lo primero que pensé era que mi padre se había enterado de que padecía alguna enfermedad letal y que había estado recapacitando. Esperaba que mi imaginación no tuviera razón. Mi padre era especial, pero lo último que quería era verlo sufrir.

En cuanto llegué a casa me puse a escribir. Aquel nuevo proyecto me hervía en los dedos de las manos y me moría de ganas por saber qué iba a ocurrir con todos esos personajes que había creado de la nada. Era de esos escritores que no sabían qué ocurriría en el siguiente capítulo y eso era lo que más me fascinaba de escribir. Por supuesto tomaba algunas notas y había hecho algunas fichas de los personajes, pero el resto iba saliendo directamente de mi cabeza. Parecía un poco mágico. La única pega era que de vez en cuando pensaba en Laura… ¿Y si ese segundo libro no estaba a la altura? ¿Y si no les gustaba? ¿Y si solo había sido la suerte del principiante? Eso ocurría cada día y en muchos ámbitos creativos. Por ejemplo, en la música. Puedes ver que salen grupos nuevos cada cinco minutos, que arrasan con una canción pegadiza y que al cabo de unos días desaparecen del mapa. ¿Podía pasarme eso con mi libro? Mejor no pensar en ello y seguir escribiendo. Lo hacía porque disfrutaba con el proceso de verdad, así que seguiría en la misma línea.

Mi móvil sonó y miré de quién era el mensaje con la clara intención de no responder. Pero era Abril.

Abril: ¿Te va bien a las seis de la tarde? He quedado con mis padres para hacer una videollamada a las cinco. 

Jean Paul: Me va perfecto. Te paso a buscar. 

Abril: Si quieres quedamos donde tú digas. 

Jean Paul: No me cuesta nada recogerte, princesa. 

Abril: De acuerdo, entonces hasta mañana. 

Jean Paul: Contando los minutos. 

Joder, se me habían ido los dedos. Pero ya me había leído, claro.

No dijo nada durante unos segundos hasta que vi que escribía.

Abril: Escucha esta canción: Tiroteo. 

Dejó de estar en línea y busqué aquella canción.

Cuando tú empiezas, ojalá nunca termine, 

porque siempre que me besas, 

florecen to los jardines…

Cerré los ojos y escuché la letra detenidamente. Aunque era en español la entendí casi toda sin demasiados problemas.

Se me congela el mundo siempre que nos vemos… 

La escuché tres veces más. Tumbado en la cama. ¿Qué me estaba diciendo Abril con esa canción?
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Era escuchar esa canción y pensar en él. Tal vez era la melodía o la letra, no sé. Tal vez que Jean Paul me gustaba más de lo que quería reconocer.

Había salido a tomar algo con Leonardo y algo había cambiado en mí. La última vez que estuve con él pensé que los dos nos reprimíamos porque no queríamos empezar algo que no iba a ir a ninguna parte. Pero ahora, ahora yo estaba en Roma. Aquello ya no era una excusa válida.

Él había intentado algún acercamiento pero yo no le había seguido la corriente. No me apetecía, esa era la verdad. ¿Por qué, Abril? Leonardo me había entrado por los ojos nada más verlo y estuvimos los cuatro meses del Erasmus echándonos miraditas. No pasamos de ahí, y en realidad me gustó que no tuviera prisa. En los demás reencuentros habíamos ido igual de despacio hasta que me besó aquella noche que salimos juntos. La lógica nos indicaba que el día anterior deberíamos haber avanzado un poco pero yo había puesto el freno. Y Leonardo no se atrevió a dar un paso más.

Probablemente Jean Paul no lo hubiera pensado dos veces.

¿Veis? Ese es el problema. Mi ex mejor amigo estaba demasiado presente en mi cabeza. Y en vez de alejarme de su magnetismo aceptaba ir de compras con él.

Jean Paul: Estoy aquí abajo. Te espero. 

Miré el reloj: quedaban cinco minutos para las seis. Cogí mis cosas y salí de mi habitación justo en el mismo momento en que Flavio salía de la suya.

—¿Te vas? —me preguntó sonriendo.

—Sí, he quedado.

—¿Con el vecino?

—No, no. Con Jean Paul. Vamos a comprarle un regalo a su hermano.

—¿Y otro día vas con Baptiste para comprar el de Jean Paul?

Solté una carcajada al oír la pregunta.

—Pues no lo había pensado.

—Si necesitas asesor de regalos, ya sabes.

Asentí con la cabeza y miré el reloj. ¡Iba a llegar tarde!

—Te dejo, que me espera.

—Sí, sí. Hasta luego.

Bajé por las escaleras corriendo y cuando salí lo vi apoyado en un coche, mirando su móvil. Levantó la vista, como si me hubiera intuido y me sonrió. ¿Estaba más guapo?

Lo estaba.

—Princesa…

Se acercó y me ofreció su brazo para que lo cogiera. Lo hice, feliz, y nos fuimos hacia la Via Condotti, charlando como en los viejos tiempos. Sin tensiones, sin malos rollos y sin pensar qué carajos nos decíamos. Daba la impresión de que los dos habíamos hecho borrón y cuenta nueva casi en el mismo instante. Quizá vernos tan lejos el uno del otro nos había hecho recapacitar, nos había abierto los ojos.

—¿Ya sabes qué quieres regalarle?

—No tengo ni idea. ¿Alguna sugerencia?

Estábamos pasando por delante de las tiendas más caras y exclusivas de Roma, y arrugué la nariz.

—¿Te soy sincera? Creo que tu hermano puede tener lo que quiera en cualquier momento. ¿Y si pensamos algo diferente? No tiene por qué ser material… Un día entero con sus amigos haciendo algo que a él le divierta.

Me miró sorprendido.

—¡Joder! ¡Ya lo tengo!

—¿Qué?

—¡¡¡Nos vamos todos a Inglaterra!!!

Lo miré sin entender de qué hablaba y acabó explicándome la charla que había tenido con su padre el día anterior.

—Vaya…

—Esta noche mi hermano ha dormido en el piso de Matteo, así que no le he dicho nada de la fiesta. Podríamos montarlo en plan sorpresa entre todos, con Matteo de cómplice. Solo hace falta que todo el mundo pueda. ¿Tú tienes planes para ese fin de semana?

Negué con la cabeza y nos sonreímos.

—Genial. Se lo diré a Marina, Lucca, Cloe, Adriano y Matteo.

Mi cabeza analizó al momento que todo eran parejitas excepto él y yo. No pasaba nada…

—¿Quieres que se lo digamos a alguien más? —me preguntó con tiento.

¿Se refería a Leonardo? Porque yo sabía que no se caían demasiado bien. Era algo que se palpaba entre ellos.

—No, por mí así está genial.

—Pues empiezo creando un grupo de WhatsApp para montarlo todo.

—¿Y esa mansión es toda vuestra?

—De mis padres. Aunque hay una zona que el público puede visitar.

—¿Podremos visitar esa zona?

—No se lo preguntes dos veces a mi padre. Es un enamorado del arte que tiene allí. Puede pasarse el día entero explicándote cosas.

—Creo que a más de uno le va a caer bien tu padre.

Me miró sonriendo. Sabía que la relación con su padre no era demasiado fluida.

—Si te digo la verdad, cuando me llamó pensé que le ocurría algo.

—¿Algo?

—Algo, sí. Que estuviera enfermo o a punto de irse al otro barrio.

—Creo que lees demasiados libros de esos…

—Thriller, se llama thriller.

—¡Oye! —exclamé entusiasmada—. ¿Vamos a la Feltrinelli?

—¿A la librería?

—A tu hermano le gusta leer y allí quizá encontramos una edición antigua o algo así.

—Me parece una muy buena idea.

La Feltrinelli era una de las librerías más emblemáticas de la ciudad, donde también podías encontrar música y películas. El local era inmenso y había libros de todos los idiomas.

Cuando llegamos fuimos andando por allí como dos críos buscando una golosina suculenta. Las horas al lado de Jean Paul pasaban volando, siempre había sido así y ver que volvíamos a nuestros buenos tiempos como amigos me llenaba de felicidad. No me había dado cuenta hasta entonces de lo mucho que lo necesitaba a mi lado. Con él todo era… sencillo.

—Mira…

Jean Paul me enseñó una edición muy cuidada de Los miserables en francés.

—¿Qué te parece?

—Es precioso…

—Decidido. Le va a encantar.

—¿Te importa que yo le coja otro?

Me apetecía hacerle un detalle.

—No, claro que no.

Estábamos en la sección de libros en francés y, evidentemente, me costaba entender los títulos y lo que se explicaba en las sinopsis, pero algo entendía. Además, yo era mucho de portadas, así que fui andando despacio mientras iba observando todas aquellas novelas.

Le disparu de Larvik de Jorn Lier, La chasse de Bernard Minier, La fiancée gitane de Carmen Mola…

—¡Mira, este es de una española! ¿La conoces?

—Por supuesto. La leí en cuanto salió en francés. Y te hablé de ella, ¿te acuerdas?

—Es verdad… Quiero leerla, pero no sé si me va a parecer muy fuerte.

—Siempre puedes probar y si no te gusta lo dejas.

Eso era algo que me encantaba de él. A su lado nunca era «Abril, la débil o Abril, la marcada de por vida».

Vi uno que me llamó por la portada y lo cogí sonriendo. Era un cielo oscuro con algunas estrellas y una luna en una esquina del libro. En letras grandes y plateadas se leía Les nuits parisiennes y el autor era Marcel Delacroix. Le di la vuelta para leer la sinopsis pero no entendí demasiado. Daba igual, me encantaba la portada y era el género que leía Baptiste.

—Ya lo tengo.

Jean Paul estaba con otro libro en las manos y levantó la vista para mirar el que yo había cogido. Arrugó el ceño y me miró atónito.

—¿Qué pasa? ¿Es un tostón?

—Eh… No, no es eso.

—¿Entonces?

—¿Por qué este?

—¿Por qué no? Me parece que tiene una de las portadas más bonitas… ¿No será romántico?

Quizá el libro se había colado en la sección de thriller.

—Qué va —me respondió con rapidez.

Estaba claro que lo había leído.

—¿Lo tenéis?

—No, no. O sea, sí. Joder…

¿Qué le pasaba?

Miré el libro extrañada y lo abrí para leer algo del escritor. No sé, buscaba algo que me indicara qué tenía de raro ese libro.

«Marcel Delacroix c’est un pseudonyme. Il est un jeune homme qui vit à Rome et travaille comme infirmier. Les nuits parisiennes est son premier livre…»

Levanté la vista y miré a Jean Paul fijamente. Había entendido lo que decía allí sobre el autor del libro. Por mi cabeza pasó la increíble idea de que aquel libro era de él… de él o de Baptiste…

—¿Algo que decirme? —le pregunté como en el pasado cuando no sabía cómo explicarme alguna de sus alocadas aventuras.

—Sin mi abogado delante no.

Abrí los ojos sorprendida y estallé en carcajadas. Él hizo lo mismo y nos dio un buen ataque de risa. Cuando nos calmamos lo miré rogando la verdad.

—Solo puedo decírtelo si me prometes silencio absoluto.

—Lo has escrito tú —le acusé alucinada.

—Prométemelo.

—Joder, me conoces, Jean Paul. No diré nada.

—Es mío —confesó con una media sonrisa.

—¡¡¡Dios!!! —exclamé en un tono bajo.

La verdad era que quería gritar de alegría: ¡¡¡era suyooo!!!

Y yo lo había elegido entre los muchos que había allí.

—¿Te lo explico todo tomando algo?

—Por supuesto, yo no me voy sin saberlo todo. Pero antes quiero escoger otro libro para tu hermano.

Lo dije convencida, por supuesto, y Jean Paul volvió a reír.

Parecíamos aquellos amigos de hacía unos meses, esos que se reían por nada, que se lo explicaban todo, que querían saber… Aquellos amigos que se querían por encima de todo.

Porque yo quería a Jean Paul. Mucho.
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—Y eso es todo lo que ha ocurrido con mi manuscrito hasta la fecha…

—Guau, estoy impactada.

Me reí porque era verdad que Abril estaba impresionada. Lo veía en sus cejas alzadas casi continuamente al escucharme.

Miré la bolsa que había encima de la mesa con mi libro dentro. Ella lo había querido comprar sí o sí, no había podido convencerla de lo contrario. Le había dicho que yo se lo podía regalar, pero se había negado en rotundo.

Me recosté en la silla y dejé que hablara.

—¿Lo sabe alguien más?

—El primero que lo supo fue Baptiste, por el chico que me puso en contacto con Laura. Después se lo dije a Lucca y a Adriano.

—Vaya, y las chicas no saben nada.

Soltamos los dos una risilla.

—Parece que saben guardar un secreto —le comenté guiñándole un ojo.

—Sí, los dos son increíbles. Estoy muy feliz por ellas —me dijo sacando el libro de la bolsita—. ¿Me lo firmas?

Lo preguntó en un tono aniñado y me entraron unas ganas tremendas de abrazarla y besarla, pero me contuve. Íbamos por buen camino, ¿verdad? No era cuestión de meter la pata de nuevo. Me había quedado muy claro que Abril no quería ese tipo de relación conmigo y también me había quedado muy claro que la necesitaba a mi lado. Aunque solo fuéramos amigos seríamos los mejores amigos. Y todo eso que sentía me lo tragaría, lo digeriría como fuese. No quería volver a estar tan lejos de ella, a ser un extraño, a no saber qué decirle. Así que me había propuesto ganarme su amistad, pasito a pasito.

Cogí el libro y ella me tendió un bolígrafo.

—¿Qué se siente? —preguntó en un tono inocente.

Abril era así: ingenua, real, sensible y, sobre todo, genuina.

—Es un poco raro.

—Ya, debe de ser emocionante ver tu libro ahí.

—Sí, lo es. Pero a veces me da la impresión de que no va conmigo.

—¿Por el pseudónimo?

—No, no es por eso. Pero está yendo todo tan deprisa que no me da tiempo a asimilarlo.

—Espero que no te conviertas en un escritor de esos subiditos…

Nos reímos los dos de nuevo. Estaba claro que yo no era de esos, que lo último que quería era que me señalaran por la calle.

«Para mi princesa, espero que si algún día me descubren y tengo que ir a algún evento, tú estés a mi lado. Tu amigo, Jean Paul».

Le hubiera escrito muchas más cosas, más intensas, pero no quería pasarme de listo. No quería espantarla.

Abril leyó la dedicatoria y me sonrió con ganas.

—¿Has dicho que lo van a traducir al español?

—Sí, pronto estará por allí.

—Lo volveré a comprar y lo leeré.

Alcé las cejas, un poco escéptico.

—Es durillo.

—¿Más que los de Carmen Mola?

—Un poco más…

—Es ficción, podré con ello —me dijo con seguridad.

Ambos nos miramos con la misma gravedad. La historia de mi libro era ficticia, había algunos datos reales, pero evidentemente todos aquellos asesinatos eran fruto de mi imaginación. En cambio, lo que ella había vivido con quince años era real como la vida misma. No había color.

—Estoy seguro de que sí —declaré alzando la cerveza.

Brindamos con una sonrisa y seguimos charlando sin darnos cuenta de lo tarde que era.

—¿Quieres cenar en casa?

Me salió sin pensar y estuve a punto de corregirme, sin embargo, Abril se me adelantó.

—Sí, me apetece comer una de tus pizzas. ¿O ya no las haces porque eres famoso?

Más risas y más guiños. ¿Podía estar más a gusto con ella?

—Te vas a chupar los dedos.

Cogimos el metro hasta el parking donde estaba mi coche y desde allí fuimos hasta mi casa parloteando.

—Pero yo creo que en esa película él no lo hace tan bien…

—¿No? A mí me pareció que estaba genial…

—Bueno, a ver…

—Buenas noches, pareja.

Ambos nos detuvimos al ver a Baptiste en una de las hamacas del exterior. Con tanta charla no lo habíamos visto.

—¡Baptiste!

Abril lo abrazó con ganas y él rio.

—¿Qué tal, preciosa?

—Bien, hemos ido de compras.

Abril me miró con picardía y yo asentí con la cabeza.

—Mira qué he comprado.

Le enseñó mi libro y sonrió como una niña pequeña.

—¿Así que mi hermano ha decidido contarte su gran secreto?

—Más que decidido… Lo he pillado.

—Ha leído la biografía del autor y ha sabido que era yo.

—¡No!

Baptiste se echó a reír y Abril también. Dios, me parecía adorable.

—Y explícale que estabas raro. He cogido el libro porque me ha fascinado la portada y Jean Paul estaba haciendo caras así…

Abril se miró el centro de la nariz y sacó la lengua al mismo tiempo. Baptiste no podía dejar de reír y yo la miré pensando en ese momento que no me extrañaba que estuviera pillado por ella. ¿Y quién no?

—¿Cenáis aquí? —nos preguntó mi hermano mirándome a mí.

—Sí, ¿te apuntas? Voy a hacer una pizza. Tengo la base en la nevera.

—No, gracias, ya he cenado. Me voy a ir pronto a dormir. Mañana he quedado para salir a correr.

Eso me recordó que no había mirado más el móvil. ¿Qué habrían dicho los demás sobre aquella propuesta de viajar a Inglaterra? Les había comentado que estaba todo pagado, mis padres se hacían cargo de todo, quisiéramos o no. En algunas cosas era imposible llevarles la contraria.

—¿Vamos a por esa pizza? —invité a Abril.

Fuimos a la cocina y entre los dos terminamos de poner los ingredientes. A los diez minutos ya estábamos sentados y relamiéndonos. La verdad era que era un experto en hacer aquella masa y que estaba de rechupete.

—Tienes que decirme dónde está el truco para que te quede así de rica.

Le mostré mis manos.

—El truco está aquí, en estos deditos.

Abril se mordió el labio unos segundos y por mi creativa mente pasaron varias ideas no aptas para menores. ¿Se mordía los labios por casualidad o estaba pensando en mis dedos?

Joder. Mejor dejar el tema.

—¿Quieres postre? —le ofrecí levantándome de la mesa.

—La verdad es que no creo que me entre nada más.

Tragué saliva porque mi mente volvió a hacer de las suyas. Parecía un puto salido.

Abril también se levantó y se acercó. La sentí detrás de mí y tuve que obligarme a no abalanzarme sobre ella. La tentación era demasiado grande y mi erección demasiado vistosa.

—Jean Paul…

—¿Mmm?

—¿Puedes apartarte?

Yo estaba delante del lavavajillas, sin hacer nada.

—Sí, claro…

Di un paso al lado y ella guardó su plato y su vaso. Yo seguía inmóvil.

—¿Estás bien? —me preguntó en un tono tan suave que me obligó a mirarla.

—Sí, sí. Solo es que…

Alzó las cejas esperando a que siguiera hablando.

¿Podía ser más princesa? Con su pelo rizado y pelirrojo, su carita de muñeca, su increíble sonrisa…

—Me tienes un poco en jaque.

—¿En jaque?

—O jaque mate, ya no sé.

En mi cabeza tenía las cosas muy claras, pero no sabía cómo expresarlas sin meter la pata.

—¿Puedes explicarte un poco mejor?

—Podría, podría…

Necesitaba tiempo para no fastidiarla otra vez.

—Podría, pero no sé.

—A ver, ¿a qué te refieres exactamente?

Abril se giró hacia mí y yo hice lo mismo. Quedamos frente a frente y vi claramente qué mail le escribiría en ese momento.

Buonasera, princesa.

¿Cómo está mi enfermera favorita?

Me tienes en jaque porque me tienes loco, Abril. Y no sé cómo decírtelo. No quiero asustarte, no quiero que te alejes de mí. Me había convencido a mí mismo de que me conformaría con tu amistad y esperaba que con el paso del tiempo mis sentimientos se fueran diluyendo. Pero me aprieta algo en el pecho que no me deja respirar. Necesito más. Como cuando tú lees esas novelas románticas que adoras y que no puedes parar de leer porque necesitas saber más. Yo también tengo que saber qué va a ocurrir en el siguiente capítulo contigo…

—Me refiero a que no puedo olvidar.

Abril me miró fijamente y me pareció que iba a hablar pero no dijo nada.

—Me refiero a aquella noche.

Lo recalqué por si no sabía a qué me refería.

—Creo que lo he entendido —dijo en un tono muy dulce.

No fui consciente de que mi dedo colocaba bien uno de sus mechones ni de que di un paso hacia ella…
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Debía recordarme que tenía que respirar porque de repente Jean Paul se había llevado todo el oxígeno de mi alrededor. Su dedo en mi pelo, su aliento tan cerca…

«Me refiero a que no puedo olvidar…».

Creía que sí, que lo había entendido bien. Su mirada me decía que él… que él seguía teniendo presente aquella noche.

Como yo.

—Entonces entenderás también que no quiero meter la pata de nuevo.

¿Se estaba echando atrás? Porque con sus gestos no lo parecía.

—Sí, claro…

—Así que me gustaría saber qué piensas tú.

Jaque…

Podía mentirle, claro, pero sabía que al final siempre era mejor ir con la verdad por delante.

—Yo tampoco he podido olvidar todo aquello, lo que sentí contigo… fue tan increíble…

Jean Paul se lamió los labios y estuve a punto de lanzarme sobre él. ¿Podía ser más sexi? Me cogió las manos y las acarició con el pulgar. Me miró sonriendo.

—¿Lo dices en serio?

Asentí imitando su sonrisa y ambos soltamos una risilla de nervios. ¿Hacia dónde nos llevaría todo aquello?

—Entonces, quizá… solo quizá, querrás que me acerque un poco más.

—Quizá.

—Y quizá esa canción que decía «Tú y yo, los dos juntitos, sin pensar» me la enviaste porque querías decirme algo…

—¿Que quería estar contigo?

Nos reímos de nuevo porque parecíamos dos niños declarándose.

—Dios, Abril…

De repente se puso serio y me miró con intensidad. Mi corazón dio un pequeño vuelco dentro del pecho.

Sus labios se acercaron a los míos y nos besamos despacio, muy despacio. Podía notar la suavidad de su piel, los pliegues de su boca, el aroma delicioso que me envolvía… Se separó de mí sin ir a más y buscó mis ojos de nuevo.

—Te he echado de menos —susurró antes de abrazarme con ganas.

Ufff… yo también.

—¿Y tú?

—Mucho…

Me atreví a buscar sus labios otra vez. Ansiaba saborear de nuevo aquellos labios.

Una de mis manos se apoyó en su pecho y él me cogió por la cintura acercándome más a él. Noté su erección y me gustó saber que me deseaba tanto como yo a él.

Nos besamos como dos quinceañeros que no quieren o, más bien, no pueden separarse. Nos separamos por necesidad porque teníamos que coger aire para seguir respirando.

—Esto también lo he echado de menos —me confesó dándome besos que me sabían a gloria—. Pero sobre todo te añoraba a ti, Abril.

—Y yo, Jean Paul. No sé cómo he podido pasar todo este tiempo sin mi mejor amigo.

—Sí, eso es. Yo… Abril, si crees que esto no es buena idea, yo prefiero que seamos solo amigos.

Lo miré con los ojos brillantes. Hasta hacía poco pensaba que eso era lo mejor, pero ya no.

—¿Podemos ser amigos y besarnos? —le pregunté en sus labios.

Él rio con ganas y me encantó sentir su aliento calentito sobre mi piel.

—Podemos ser lo que tú quieras.

—Yo pensaba que tú… no sé, que pasabas de mí.

—Yo pensaba lo mismo. El día que nos despedimos en tu casa te fuiste tan rápido…

Mea culpa, total.

—Joder, sí. Debería habértelo explicado al momento pero no pude. Olí el mismo perfume del tipo que me violó y me puse nerviosa.

—¿Y eso?

—Era de un amigo de mi padre que estaba en casa con él. Estuve un par de días en mi mundo, ya sabes. Sé que si te lo hubiera explicado me hubieras entendido pero no me veía con fuerzas. Y después nos alejamos tanto…

—Yo quería olvidar aquello, olvidarte, quitarte de mi cabeza. Lo hice todo al revés.

—Y yo pensaba que no querías saber nada de mí. Y me jodía, mucho. Jean Paul…

—¿Sí?

—Contigo todo fue distinto…

Me sonrió y nos besamos de nuevo. No era necesario decir mucho más, me entendía a la perfección, como siempre.

En ese momento Baptiste apareció de repente y nos asustó. Pensábamos que ya llevaba un buen rato durmiendo en su habitación.

—Déjame tu coche, tengo que irme. Es Matteo.

—¿Qué le pasa? —preguntamos casi al mismo tiempo.

—Me ha llamado muy nervioso, no lo dejan salir de un local.

—¿Dónde está?

—En el Trastevere.

—Te acompaño —le dijo Jean Paul siguiéndolo.

Fui tras ellos por inercia sin entender demasiado qué estaba pasando. ¿No lo dejaban salir? ¿Quién no lo dejaba? ¿Y por qué me parecía que entre ellos se entendían a la perfección?

Subí al coche y Jean Paul se volvió hacia mí.

—Abril, mejor nos esperas aquí.

—Ni hablar —le solté muy segura.

—Que se quede en el coche y ya está, Jean Paul.

—Ni se te ocurra salir del coche —me exigió muy serio.

—¿Alguien puede explicarme qué ocurre? —les pedí ante el acelerón de Baptiste al salir de su casa.

Fuera lo que fuese tenían prisa.

—Matteo me ha llamado porque unos tipos se han metido con él y ahora lo esperan fuera del pub. Está en Ristretto.

Conocía el local, estaba muy de moda aunque no era demasiado grande. Abrían cada día y había muchos estudiantes de Erasmus por allí.

—¿Se han metido con él por ser homosexual? —pregunté atando cabos.

—Exacto —respondió Baptiste.

—¿Y qué vais a hacer? Solo sois dos…

—Los dos hemos practicado durante años jiu-jitsu.

Abrí los ojos muy sorprendida. No sabía nada de eso.

—Nuestro padre nos obligó para que supiéramos defendernos —me contó Jean Paul.

—Y la verdad es que es algo que deberíamos agradecerle, ¿verdad?

—Sí, Baptiste ha tenido más de una vez algún problema de este tipo.

Por ser homosexual… Alucinaba de verdad.

—No sabes la de gilipollas que hay por el mundo —añadió Jean Paul—. En una ocasión tuvimos que pelear contra cinco tíos. Por suerte eran unos pardillos y logramos salir casi ilesos.

—Madre mía…

—En otra ocasión fue contra dos armarios roperos, pero los tumbamos.

—¿Es como el judo?

—El judo proviene del jiu-jitsu y es algo más suave.

No me imaginaba a los gemelos siendo violentos.

—Es un arte de defensa —continuó Jean Paul—. No puedes usarlo para ir haciendo daño.

—Y la verdad es que hace tiempo que no tengo problemas de este tipo —comentó Baptiste un poco nervioso.

Estaba preocupado por su chico, claro.

Jean Paul lo llamó y Matteo respondió al momento.

—Matteo, soy yo… Sí, en nada estamos allí… No te muevas de ahí… Sí, sí, tendremos cuidado. No te preocupes pero tú no salgas del local… Hasta ahora…

—¿Está bien? —le pregunté mordiéndome las uñas.

Estaba un poco agobiada, la verdad.

Jean Paul se volvió y me ofreció su mano para tranquilizarme.

—Sí, está en el local y allí no la van a liar —me contestó en un tono de calma.

Vale, si él lo veía todo tan claro no era necesario ponerme en lo peor. Pero es que cuando sabía que alguien sufría algún tipo de acoso se me ponía el vello de punta. Me era demasiado sencillo ponerme en su piel y sin querer revivía mi desagradable experiencia.

—Le he dicho que no se mueva de allí y Matteo no es tonto.

Baptiste condujo como un auténtico italiano y llegamos en nada. Salieron como si los persiguiera alguien y cerraron el coche antes de que yo pudiera decir algo. Los vi correr hacia el pub que estaba a pocos metros y eché un vistazo a mi alrededor. Había bastante gente en la calle, como era habitual.

Me fijé en un grupo de cuatro chicos que estaban apoyados en un coche. ¿Serían ellos los que habían molestado a Baptiste? No entendía por qué lo hacían. En España, hacía un par de meses habían matado a un chico en la calle entre varios solo por ser homosexual. ¿Qué más les daba a ellos? Era como si quisieras matar a alguien porque lleva un jersey de color naranja… ¿Tiene sentido? ¿No te gusta ese color? No te lo compres, no pasa nada. Pero deja que cada uno haga lo que quiera con su vida. ¿En qué se basaba esa gente para llegar a pensar que tenían algún tipo de derecho para poder decidir sobre los demás? ¿Eres el puto Dios del mundo acaso? Me hervía la sangre, joder.

Vi salir a los gemelos junto a Matteo y en ese momento mi vista buscó a aquellos cuatro chicos creyendo que irían a por ellos. Me equivoqué porque aquellos tipos no se movieron del sitio. Sin embargo, al otro lado de la acera había tres chicos más jóvenes que se dirigieron hacia ellos. ¿En serio? Si no debían de tener ni veinte años…

El primero que se adelantó fue Jean Paul y me cogí una mano con la otra. Tuve miedo. ¿Y si le hacían daño? ¿Y si le golpeaban y tenía la mala suerte de abrirse la cabeza contra el suelo? No sería el primero al que le pasaba eso.

Uno de aquellos se encaró a Jean Paul y, a pesar de que era algo más bajo, lo hizo sin miedo.

Me tapé la boca porque no quería gritar. Estaba histérica a esas alturas.

Podía no mirar… pero necesitaba saber que los tres estaban bien.

—Por favor, por favor, que no les pase nada…
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Cuando entramos a buscar a Matteo nadie se interpuso en nuestro camino, no obstante, en cuanto salimos aquel trío de imbéciles vino hacia nosotros con ganas de bronca. ¿Por qué había gente tan aburrida por el mundo? ¿No tenían nada mejor que hacer?

Matteo nos había explicado que aquellos chicos conocían a su amigo y sabían que era homosexual. Habían empezado a insultarlos y ellos no les habían hecho caso, cosa que los había cabreado más. Su amigo se había ido un rato antes y cuando él quiso marcharse esos tres tipos lo amenazaron: «A la salida nos vemos, guapito».

No entendía por qué la habían tomado con él, pero no se entendía tampoco que se metieran con alguien por su condición sexual.

Le dijimos que se mantuviera al margen, que Baptiste y yo nos encargábamos. Matteo estaba realmente asustado, era la primera vez que le ocurría algo semejante.

Me fijé en que los tres chicos eran muy jóvenes, entre los dieciocho y los veinte años. Pero eran los típicos chicos de gimnasio, musculados y con esa prepotencia juvenil que te hace creer que eres casi inmortal.

—¿Has traído a más niñitas contigo? —preguntó el más bajito adelantándose a los otros dos para encararse conmigo.

—A tu madre la he dejado en el Vinci’s.

Lo dije sabiendo que eso lo pondría como una moto: Vinci’s era un conocido puticlub de la ciudad. Necesitaba que él me atacara primero para poder defenderme.

Me miró incrédulo, como si hubiera dicho lo peor del mundo. Probablemente para él era así.

—Y a tu padre lo he visto bailando con un tío ahí dentro.

Se cegó y vino hacia mí para embestirme como un toro, algo que ya esperaba. Eso me daba ventaja: el tipo no pensó en ningún momento, solo quería darme, donde fuera y como fuese.

Di un paso hacia un lado y cuando lo tuve a mano lo neutralicé con la técnica del ahorque. Fue más sencillo que coger a un gatito de un árbol. Coloqué un brazo por delante del cuello y el otro brazo por detrás ejerciendo presión en las arterias carótidas.

El chico se quedó inmóvil, claro.

—Si aprieto un poco más puedo dejarte sin sentido aquí mismo. ¿Es lo que quieres? Piensa que puedo pasarme un poco más y entonces quizá no sea un simple desmayo.

El chico gruñó pero no dijo nada y los otros dos se quedaron parados, observando qué estaba pasando entre nosotros. Lo solté y aquel chico dio unos pasos hacia atrás, con una mirada de odio. Había entendido que tenía las de perder y optó por ser sensato.

—Vámonos —soltó enfadado a sus amigos.

Los vimos irse con la cabeza gacha y Matteo suspiró. Nos volvimos hacia él y le sonreímos.

—No han puesto demasiada resistencia —le comenté dándole una palmada suave en la espalda.

—¿Eso que has hecho… podrás enseñármelo?

Matteo puso una cara que nos hizo reír a los dos.

—Cuando quieras. Anda, vámonos.

Abril estaba en el coche y debía de estar un poco nerviosa. Me había negado a que saliera porque no sabía hasta dónde podían llegar esos tíos. Si hubieran buscado mi punto débil estaba claro que lo hubieran encontrado en ella.

En cuanto Baptiste abrió la puerta con el mando Abril salió a abrazarme.

—Estás bien…

Lo dijo entre preocupada y aliviada, y me gustó esa sensación de ser alguien importante para ella.

—Estoy perfectamente, sobre todo contigo…

Nos dimos un beso suave en los labios y entramos juntos en el coche. Dejé que Matteo se sentara delante y durante el trayecto tuve a Abril entre mis brazos. Estuvimos los cuatro callados hasta que llegamos al piso de ella. Era martes y ya era muy tarde, así que era hora de despedirse.

Mi hermano aparcó donde pudo y yo la acompañé hasta arriba.

—Una noche muy productiva —me dijo con una sonrisa tímida.

—Espero que no terminen todas así.

—Yo también.

La cogí de la cintura y nos besamos de nuevo con esa lentitud que me volvía loco. El corazón me bombeaba más rápido y sentía un cosquilleo en la nuca fuera de lo normal. Con ella todo se multiplicaba por un millón.

—Buenas noches, princesa… —le deseé separándome de ella.

—Buenas noches…

En ese momento se abrió el ascensor y aparecieron Adriano y Leonardo.

—¡Uy! ¡Hola, pareja! —Adriano nos saludó como siempre, con su habitual simpatía.

Leonardo me observó durante unos segundos y después miró a Abril. ¿Qué esperaba ver?

—Buenas noches —dijo en un tono neutro.

—¡Hola! —los saludamos casi al unísono.

—¿Bajas? —me preguntó Leonardo señalando el ascensor.

—No, prefiero ir por las escaleras.

Le hice un guiñó a Abril y ella me sonrió. Empecé a bajar y escuché perfectamente a Leonardo.

—Abril, tengo algo para ti.

—¿Para mí?

Ella parecía sorprendida y me detuve en el quinto escalón.

—Sí, lo tengo en el salón. Espera un momento.

Estuve a punto de volver a subir, pero una voz me dijo que siguiera mi camino. ¿Para qué iba a subir? Sabía que a Leonardo le molaba Abril, lo sabíamos todos. ¿Le habría comprado algo? Probablemente. La cuestión era qué significaba eso para ella.

Salí del edificio casi corriendo porque sabía que mi hermano y Matteo estaban esperándome.

—Joder, ya has tardado.

—Perdona, perdona. Me he cruzado con Adriano y Leonardo.

—Ah, la competencia —soltó mi hermano mientras arrancaba el coche.

—No lo digas así, joder.

—¿Leonardo es el vecino de Abril? ¿El de Floralia? —preguntó Matteo.

—Veo que estás bien informado —le respondí arrugando la nariz.

Aquella jugada de Floralia había sido casi insuperable.

Abrí el grupo de WhatsApp que había creado para la fiesta de mi hermano. ¿Podría ir todo el mundo? Serían dos noches, pero, claro, a veces era complicado poder juntarnos todos.

Adriano, Marina y Cloe confirmaron que no tenían problema alguno, que contara con ellos. Lucca había dicho que al día siguiente sin falta sabría si estaba libre aquel fin de semana. Matteo se había entusiasmado con la idea y me había escrito incluso por privado.

Matteo: Cuenta conmigo para lo que sea. 

Abril también había escrito diciendo que iría. ¿Sin consultarlo con sus padres? Me había dicho que prefería hablarlo con ellos primero.

Jean Paul: ¿Y tus padres?

Aquello se lo comenté por privado.

Abril: No creo que se opongan. Todo lo que venga de los gemelos les parece bien. 

Jean Paul: Ja, ja, ja, ¿te he dicho hoy que me encantas?

Abril: No, pero algo he notado… 

Solté una carcajada porque estaba seguro de que se refería a mi más que evidente erección.

Jean Paul: Todo culpa tuya. 

Abril: Ja, ja, ja, lo sé. 

Abril siempre me había sorprendido. Parecía tan delicada y al mismo tiempo tan fuerte… Esa mezcla me tenía obnubilado, la verdad.

El día que me explicó lo que le había ocurrido lo hizo con un hilo de voz, pero con entereza. No se detuvo en ningún momento, a pesar de que se le escaparon algunas lágrimas. A Abril la habían fastidiado bien, pero por suerte era una tía con una fortaleza interior increíble. Era valiente, mucho más que el resto de las personas.

Me aguanté las ganas de preguntarle qué era eso que le había dado Leonardo. Si ella quería ya me lo explicaría.

En cuanto llegué a casa me metí en la cama con la idea de llamar a mi padre a primera hora. Quería explicarle mi nueva idea y confirmarle que mis amigos se apuntaban gustosamente al cumpleaños en el condado de Derbyshire, en el centro de Inglaterra. Estaba seguro de que se alegraría mucho, estaba acostumbrado a que tanto Baptiste como yo aceptáramos las cosas que nos ofrecía a regañadientes.

Abril: No puedo dormir. 

Jean Paul: ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

Abril: Demasiadas emociones. 

Pensé en Leonardo. No pude evitar pensar que Abril estaba entre dos aguas, podía ser algo muy razonable. Leonardo llevaba tiempo tonteando con ella y lo nuestro había sido un poco raro. ¿Y si terminaba con él? Se me encogió el corazón solo de pensarlo. Cabía la posibilidad, joder.

Intenté ser lo más maduro posible y no dejarme llevar por aquellos pensamientos negativos.

Jean Paul: ¿Puedo ayudarte? 

Abril: Dame las buenas noches con un audio…

No tardé ni un segundo en enviárselo.

—Buenas noches, princesa. Hoy ha sido un día emocionante y muy especial para mí. Cierra los ojos, piensa que te doy un dulce beso en los labios y descansa.

Me respondió en cuanto me oyó y cerré los ojos al escucharla.

—Buenas noches, mi chico de ojos verdes. Para mí ha sido un día revelador. Tengo muchas ganas de verte.

Ufff.

Quizá Abril dudaba entre Leonardo y yo, pero de momento me iba a quedar con esas palabras. ¿Por qué no soñar alto?
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ABRIL

Sí, había sido un día revelador y especial. Muy especial.

Había aceptado ir de compras con Jean Paul, pero en ningún momento pensé que acabaríamos besándonos con esa dulzura.

Él estaba distinto, o mejor dicho, estaba igual que cuando nos conocimos, igual que cuando éramos los mejores amigos. Y aquello me llenó de esperanza. Si los dos queríamos, nuestra amistad podía volver a su cauce.

Yo le había enviado por WhatsApp la canción de Tiroteo y si escuchabas atentamente podías ver que la letra estaba hecha para nosotros.

Si desprendemos electricidad… 

Ahora quiero que vuelvas… 

Desde que te has ido no me hacen gracia los chistes…

Me recordaba tanto a él, a nosotros…

Esperaba que Jean Paul entendiera que con esa canción estaba intentando hacer las paces con él. Lo quería a mi lado, como amigo. En ningún momento pensé que él… que él quisiera algo más conmigo. La verdad es que no esperaba que confesara que yo le gustaba. Casi toco el cielo con la punta de mis dedos. Incluso en algún momento me he lanzado a besarle del entusiasmo que he sentido dentro de mí.

Algo que me ha sorprendido incluso a mí misma.

Vale, Jean Paul me gustaba, desde el primer día. No me había dado cuenta porque nuestra amistad enmascaraba algunos sentimientos, pero no podía engañarme más. Tenía muchas cualidades que me tenían con el corazón en vilo. Inconscientemente lo había descartado como una posible pareja, sin embargo, mi cuerpo había ido a su aire. Aquellos besos, aquellas caricias, aquella noche juntos… Estaba clarísimo que me gustaba como algo más, no solo como amigo. A veces, es más fácil engañarnos a nosotros mismos porque nos conviene. Yo estaba segura de que Jean Paul no quería nada conmigo, nos habíamos acostado juntos casi por accidente, así que quedaba descartada cualquier idea romántica con él.

Pero me había equivocado, una vez más.

Ahora me preocupaba Leonardo. Me había regalado unas entradas para un concierto de música clásica que se organizaba dentro del mismo Foro Romano. Y no había podido decirle que no. La había cagado, lo sabía. Tendría que haber rechazado aquella invitación, pero estaba un poco espesa con todo lo que había ocurrido. Y también me sabía mal negarme una vez ya había aceptado. No me gustaba fastidiar a nadie.

Abril: Chicas, mañana desayuno en el Machina, necesito hablar con vosotras.

Al día siguiente ambas me preguntaron la hora y quedamos un rato antes de ir a trabajar.

Cloe y yo fuimos juntas, pero no le dije nada hasta que estuvimos las tres.

—A ver, ¿qué tienes que contarnos?

—Ufff…

Les expliqué todo lo que había sucedido entre Jean Paul y yo. Que habíamos quedado para ir de compras, que yo había aceptado ir para acercarme un poco a él y que nos comportamos ambos como en el pasado. Que me invitó a su casa a cenar, que allí nos sinceramos el uno con el otro y que acabamos dándonos varios besos.

—Oooh, ¿has dormido allí? —preguntó Marina entusiasmada.

—No, porque el día no se terminó ahí.

Y seguí relatando lo que había pasado con Matteo. Ambas fruncían el ceño porque no les estaba gustando nada toda aquella aventura.

—Menudos imbéciles… —soltó Cloe en un tono de enfado.

—Hay gente que no sabe hacer otra cosa que dar por culo —gruñó Marina.

—La verdad es que a veces nos creemos tan adelantados y fíjate que aún pasan estas cosas —les dije igual de mosqueada que ellas.

—Son unos infelices…

—Y unos inseguros, necesitan meterse con alguien para reforzar su ego…

Las tres pensábamos igual: no se entendía. Cuando nos quedamos a gusto insultando un poco más a ese tipo de gente cambiamos de tema.

—Vale, y sobre lo de Jean Paul, ¿qué? —planteó Cloe con una risilla.

—¿No saliste el otro día con Leonardo?

—Sí, bueno, salimos a tomar algo.

—¿Y qué? —me instó Marina.

—Pues bien, pero no tan bien como esperaba. Salimos a dar un pequeño paseo y después entramos en una cafetería. Charlamos y tal, y él es muy agradable… pero no es Jean Paul.

Ambas sonrieron ampliamente.

—Uaaala —soltó Cloe.

—Dios, lo sabía —exclamó Marina en un tono agudo—. Ya llevaba tiempo pensando que él está loco por ti.

—Ahora tengo un pequeño problema: Leonardo me ha invitado a un concierto de música clásica.

—¿El que hacen en el Foro? —preguntó Cloe con interés.

—Sí, ese mismo. Y no he sabido negarme.

Marina silbó flojito y me miró con cariño.

—Solo es un concierto —comentó Cloe muy segura.

—Lo sé, pero no quiero que piense que juego con él o algo parecido. Ya sabéis que es algo serio, que se toma las cosas muy en serio.

—Sí, es verdad —me confirmó Cloe.

—¿Y si hablas con él? —propuso Marina—. Tienes un claro ejemplo con lo de Sandra, nosotros deberíamos haber hablado antes con ella.

—No sé. No sé qué hacer.

—También puedes perder las entradas —me dijo Marina como si fuera la gran idea del siglo.

—O puedes decir que te las han robado —soltó Cloe igual de entusiasmada.

—¿Os he dicho ya que estáis chaladas?

Marina le dio un codazo a Cloe y nos reímos las tres. Estábamos un poco excitadas, pero debíamos ir a trabajar, así que nos despedimos con un fuerte abrazo.

—¿Vas hacia el estudio?

La voz de Sandra nos sorprendió a las tres.

—Sí, ahora iba para allá.

—Pues vamos —le propuso Sandra—. ¿Cómo llevas esa dieta? Tienes que explicarme qué haces…

—Estoy ya en la recta final, la más complicada…

Las vimos irse hacia el otro lado, y Cloe y yo nos sonreímos. Sandra y Marina se habían enemistado por Lucca. Sandra se había enterado de todo por boca del tonto de Julio y se había cabreado, con razón. Al final todo se había arreglado entre ellas aunque hasta ese momento no las habíamos visto juntas. Probablemente Sandra había terminado perdonando a Marina. Mejor, porque estar de mal rollo con alguien del trabajo era mal asunto. Además, Sandra era buena chica y sabía que todo aquel lío le había sabido muy mal a Marina.

En ese momento pensé de nuevo en Leonardo, quizá debería hablar con él, aunque no sabía bien qué decirle porque no sabía en qué punto me encontraba con Jean Paul.

Sí, habíamos acabado hablando de lo lejos que nos habíamos sentido el uno del otro. Sí, nos habíamos besado y nos habíamos dicho que nos gustábamos. Pero ¿todo eso qué significaba?

No, no necesitaba ponerle un nombre ni tampoco que Jean Paul me propusiera algo en serio. Pero no sabía cómo explicárselo a Leonardo.

Leonardo: Me muero por ir a ese concierto contigo.

Madre mía, tenía que hablar con él.

Jean Paul: Te espero en la puerta de urgencias con un café macchiato muy caliente. 

Abril: Gracias, en dos minutos llego allí.

Me puse un poco nerviosa porque tenía ganas de verlo. ¿Cómo me saludaría? ¿Con dos besos? ¿Con una sonrisa? ¿Con un beso de película? Sí, estaba claro que adoraba las novelas románticas.

Me despedí de Cloe y quedamos en vernos a la hora de comer.

Cuando vi a Jean Paul en la puerta, a lo lejos, sonreí.

—Buenos días, princesa.

Me miró desde su altura con un brillo especial en los ojos y nos sonreímos.

—Buenos días.

Se acercó a mis labios y me dio otro de esos besos fugaces. Nos observamos de nuevo y me puse de puntillas para besarlo otra vez. Me podría pasar el día enganchada a sus labios.

—Mmm, me encanta.

—A mí también —le susurré con un guiño.

Con él me sentía otra, más liberada y tranquila. No tenía miedo, sabía que podía confiar en él al cien por cien. Sabía que siempre iba a procurar que yo estuviera bien. Era la ventaja de que te gustara tu mejor amigo.

Entramos juntos y nos separamos con un roce de manos. Durante la mañana nos cruzamos un par de veces y nos devoramos con la mirada, pero nos aguantamos las ganas. En una de esas ocasiones se interpuso en mi camino.

—Oye, este sábado hacen un concierto de música clásica…

Lo miré muy sorprendida.

—He hablado con mi padre esta mañana para explicarle que nos gustaría darle esa sorpresa a Baptiste. A él le ha parecido perfecto.

—Qué bien.

—Sí, sigo pensando que está muy manso. Quizá es la edad.

Soltamos una risilla y él continuó:

—Ha aprovechado para decirme que el viernes van a venir a pasar el fin de semana. El sábado hacen el concierto en el Foro Romano y me ha preguntado si queremos ir.

Me miró con gesto interrogante.

—¿Si queremos ir?

—Bueno, si Baptiste y yo queremos ir acompañados. Y he pensado que quizá te gustaría porque esos conciertos al aire libre son una maravilla…

Debería sentirme afortunada, ¿verdad? Invitada a ese estupendo concierto por dos chicos. Pero no. Estaba un poco agobiada, la verdad.

—Ufff…

—A ver, que si no quieres ir lo entenderé. Pero mis padres van a estar a su rollo, por ellos no te preocupes.

—No, no es por ellos.

—¿Entonces?

—Ayer Leonardo me invitó a ese mismo concierto. Tengo las entradas.

Jean Paul puso cara de sorprendido.

—Las compró especialmente para mí.
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JEAN PAUL

Genial. Me daba la impresión de que Leonardo se me adelantaba en todo.

—Ya, entiendo.

Di un paso atrás, intentando controlar esa molestia que recorría todo mi cuerpo.

—Pero no sabía si ir.

¿No sabía si ir? Lo primero que pensé fue que quería decirle que no fuese, que aceptara mi invitación y que rechazara la de Leonardo, pero me pareció algo muy infantil. Además, ¿quién era yo para decirle algo así?

—Claro que debes ir, ¿por qué no?

A mí también me sorprendió oírme decir eso. Pero fue lo primero que me salió.

—Eh…

—Y si quieres el viernes te invito a cenar a casa, con mis padres.

—¿Lo dices en serio?

—Muy en serio. Me apetece que te conozcan, que los conozcas. Y me apetece cenar contigo.

Nos sonreímos de nuevo y me rozó los dedos provocando una corriente extraña por mi columna vertebral.

—¿Qué te parece?

—Me parece un plan perfecto.

—Genial, te veo luego.

Nos rozamos de nuevo los dedos y nos separamos con una gran sonrisa.

Tal vez Leonardo se me había adelantado, pero yo no iba a tirar la toalla. Abril me gustaba demasiado y sabía que yo a ella también, así que iba a ir a por todas.

Durante aquellos días me dediqué a preparar el tema del viaje con mis amigos. Quería dejarlo todo bien atado y que Baptiste no se enterara de nada hasta vernos a todos en el aeropuerto.

Tomando un café con Matteo planeamos cómo conseguir que mi hermano estuviera en el aeropuerto aquel viernes para coger el avión.

—Ya lo tengo. Le diré que voy a pasar el fin de semana en Palermo porque mis padres me echan de menos.

—¿No fuiste hace tres semanas?

Sabía que solía ir allí cada dos meses, más o menos.

—Es verdad…

Me miró pensativo.

—Le diré que mi hermana me ha pedido que vaya a verla, que tiene problemas sentimentales.

Nos reímos los dos, pero quedamos en que esa sería nuestra coartada.

En cuanto a su maleta, la haría yo mismo en cuanto él se marchara con Matteo, con quien quedaría un poco antes. La idea era que nos viera aparecer a todos juntos para dejarlo un poco flipado. Iba a ser realmente divertido.

Y si Abril venía, mucho más…

El viernes la recogí en su portal y nos fuimos a mi casa. Mis padres ya habían llegado y estaban por allí dando órdenes al personal. Cuando les dijimos que vendrían Matteo y Abril se mostraron amables y simpáticos. Mi vena de escritor de thriller me seguía diciendo que allí había gato encerrado. ¿Por qué tanta amabilidad? Quise preguntárselo a mi madre pero con la excusa de que estaba cansada se encerró en su habitación y no la vi más. Supuse que necesitaba descansar tras el vuelo porque a ella siempre le gustaba estar impecable.

—¿Les caeré bien?

—Claro que les caerás bien.

—No sé, son tan…

—¿Ricos? —le pregunté al ver que no terminaba la frase.

—Sí, exactamente eso.

—A ver, quizá solo he mostrado su parte negativa. Que son ricos, que son demasiado excéntricos y que no compartimos ese mundo elitista que ellos adoran. Pero también son amables y agradables. Baptiste y yo hemos batallado con ellos alguna que otra vez, pero como muchos otros hijos con sus padres, ¿verdad?

—Me lo vas a decir a mí, que a mi madre solo le ha faltado ponerme un chip bajo la piel para saber dónde estaba.

—Ya, pero todo eso lo hacen porque nos quieren.

—Sí, claro.

—Y los míos nos dan demasiado por eso mismo, porque nos quieren. Yo nunca lo he dudado pero me molesta que sean así.

—Supongo que ser ricos y sencillos es complicado.

—Sí, quizá. Pero yo prefiero estar lejos de ese mundillo. Hay mucha hipocresía, muchos intereses y pocos amigos de verdad.

Abril colocó su mano encima de la mía, en el cambio de marchas, y la miré un segundo. ¿Estaba reguapa? Lo estaba.

Cuando entramos en casa, mi hermano y Matteo ya estaban charlando con mis padres. Abril se sintió mucho más cómoda y no me soltó la mano en ningún momento. Mi madre observó esos dedos entrelazados un segundo y me miró con cariño. Por su mirada supe que Abril le había gustado.

—¿Nos sentamos?

Mis padres estuvieron encantadores durante toda la cena y me sorprendieron gratamente. No esperaba que estuvieran tan interesados en nuestros amigos, en nuestro trabajo y en nuestras vidas. Pero no quise pensar que aquello era anormal, simplemente disfruté de ellos, como cuando era un enano y mi padre me sentaba en sus rodillas para jugar al caballito.

Del comedor pasamos a un salón más pequeño donde tomamos una copa. Abril no quiso tomar alcohol y prefirió beber agua con gas.

—Me ha dicho Jean Paul que eres un entendido en arte —le comentó a mi padre.

—La verdad es que me gusta mucho. ¿Ves ese cuadro?

Todos miramos el retrato de una de mis abuelas.

—Lo pintó un ruso que se enamoró de mi madre…

Abril abrió los ojos y sonrió al imaginar aquella historia.

—¿Y qué ocurrió? —preguntó ella interesada.

Mi padre soltó una risilla y mi madre se removió en su butaca. La vi pasarse una mano por el pelo, incómoda. ¿Qué le pasaba?

—Nada, mi madre le dejó muy claro que estaba casada. El pintor lo había contratado mi padre.

—Qué cosas —soltó Abril mirando de nuevo el retrato.

—Subo un momento —dijo mi madre de repente.

La observé detenidamente: a mi madre le ocurría algo. De nuevo mi mente creativa de escritor se montó su propia película: ¿tiene un amante y por eso está incómoda? Si lo tiene… ¿mi padre lo sabe?

Lo miré a él y lo vi muy cómodo charlando con ellos tres, así que descarté esa idea.

—Voy al baño —les anuncié tras acariciar el hombro de Abril.

Subí escaleras arriba, en busca de mi madre. Fui directamente hacia su habitación y me encontré la puerta algo abierta. Miré antes de llamar, fue algo instintivo. Ojalá no lo hubiera hecho.

Mi madre se estaba quitando el pelo de la cabeza… llevaba una peluca que imitaba su pelo a la perfección. Pero ¿desde cuándo? ¿Y por qué?

Se miró en el espejo y se tapó la cara con las manos. ¿Estaba llorando? Lo estaba… joder. ¿Estaba enferma? Se limpió las lágrimas y sacudió la peluca suavemente para colocársela de nuevo.

Me quedé en shock. Tanto que me di la vuelta como un autómata y me fui a mi habitación. Me dejé caer en la cama.

¿Algún tratamiento que se había hecho y le había provocado alopecia?

¿Cáncer?

Cerré los ojos para quitarme esa idea de la cabeza.

Claro que era cáncer.

«No nos precipitemos, no lo sabes…».

Salí de la habitación y justo al salir me crucé con mi madre.

—Cariño, ¿qué haces aquí?

Observé que estaba más delgada, que tenía ojeras y que su piel no brillaba como siempre. ¿Cómo es que no me había dado cuenta hasta entonces?

—Mamá, ¿estás enferma?

Siempre había pecado de impulsivo.

Ella me miró asustada y se tapó la boca con la mano, como si quisiera evitar soltar un grito.

Noté el corazón en la garganta, lo juro. No podía tragar, no podía respirar. Un dolor agudo empezó a formarse en el centro de mi pecho.

—Jean Paul… —murmuró con los ojos húmedos.

Estaba enferma, por supuesto. Y era cáncer. No me cabía otra posibilidad en la cabeza.

—Lo estoy.

Parpadeé confuso. Lo estaba, joder. No era una de mis invenciones.

—Tengo cáncer.

Saqué todo el aire retenido en mis pulmones y volví a inspirar con fuerza.

—¿Qué tipo de cáncer?

—De páncreas.

Pasé la mano por mi pelo, nervioso.

—¿Estás en tratamiento?

—Ya no.

Sabía bastante del tema, lo había estudiado y además había investigado por mi cuenta al tratar a pacientes con esa enfermedad.

Tragué saliva, intentando no parecer un puto loco desesperado. Lo que hubiera hecho realmente es tirarme en el suelo, patalear y gritar «¡¡¡No, mamááá, no!!!».

—¿Qué te han dicho los médicos?

—Mi estado es terminal.

«Paciente en estado terminal: que tiene una enfermedad que no puede ser curada o tratada y se espera como resultado la muerte del paciente, en un período corto de tiempo».

Aquellos eran los apuntes que yo tenía en mi cabeza.

Período corto.

No puede ser curada.

Muerte.

—Mamá…

La abracé con los ojos llenos de lágrimas, no pude más. Ella me envolvió con fuerza y ambos lloramos como dos niños.

Mi madre se moría.






44

ABRIL

Estaba realmente alucinada con sus padres. Esperaba un padre estirado y una madre mirándome por encima del hombro. Pero ni de lejos. Ambos hablaban un inglés perfecto y pude entenderme con ellos sin ningún problema.

Su padre, Pierre, era encantador y en ningún momento se había mostrado ni arrogante ni excéntrico. Su madre, Élise, era todo amabilidad y hablaba con una calma que daba gusto oírla, aunque había algo en su voz… como si estuviera un poco cansada. La verdad era que me la había imaginado con mejor aspecto. Pensaba que la gente con tanto dinero invertía mucho en su imagen y la madre de Jean Paul tenía la piel un tanto reseca, como si estuviera enferma.

—En París tenemos una colección de cuadros mucho más interesantes. Nos podríais hacer una visita…

Me volví al oír pasos. Era Jean Paul y le sonreí aunque me quedé a medias cuando vi sus ojos.

¿Había… llorado?

Lo conocía bien, demasiado bien, y un detalle como aquel no se me pasaba por alto. Lo miré con gesto interrogante y él forzó una sonrisa. Me dejó preocupada porque al cabo de dos minutos apareció su madre y tampoco tenía muy buena cara. ¿Se habían peleado? Eso parecía, pero ¿por qué? Hasta ese momento me había parecido que tenían una buena relación, a pesar de que pensaban de modo muy distinto. Sus padres vivían bastante alejados de la realidad, pero aun así se notaba que querían a sus hijos, que intentaban entenderlos.

—¿Estás cansada? —le preguntó Pierre a su mujer.

Ella asintió con la cabeza y yo vi preocupación en los ojos de Jean Paul. Esperaba que al salir me explicara algo, porque no terminaba de entender qué le ocurría. De repente se había callado y no parecía estar bien.

De forma muy educada se despidieron de nosotros, y Baptiste y Matteo comentaron entusiasmados lo bien que había ido la cena.

—Tu padre es superculto —afirmó Matteo.

—La verdad es que sí —convino Baptiste.

—Y tu madre es la elegancia personificada.

—Siempre ha tenido muy buen gusto, ¿verdad?

Baptiste dijo aquello mirando a Jean Paul, pero este no contestó. Se lo quedó mirando fijamente y no dijo nada.

—Jean Paul, ¿estás bien? —le pregunté nerviosa.

Estaba demasiado raro. No era normal en él.

—Eh… estoy cansado, nada más —me dijo intentando sonreír.

No se lo creía ni él. Si había alguien capaz de hacer mil cosas al mismo tiempo era él. ¿Cansado? Probablemente era la primera vez que usaba esa excusa. De ahí que su hermano lo mirara arrugando la frente.

—No tendrás la gripe o algo —aventuró Baptiste en serio.

—Espero que no —contestó Jean Paul.

Se miraron durante unos segundos en silencio hasta que a Matteo le sonó el móvil.

—¿Sí?… Hola, Cata, ¿qué pasa?…

Se apartó de nosotros para hablar con su hermana. Ya habían quedado en que lo llamaría a esa hora más o menos para que así la coartada de irse a Palermo pareciera más creíble.

—¿Seguro que estás bien? —insistió Baptiste.

—Que sí, me ha dado un bajón. Nada más.

—Yo me puedo ir con Matteo —le dije seguidamente.

—Ni hablar, yo te llevo. ¿Nos vamos?

El viaje lo hicimos en silencio, algo que no era extraño en nosotros, porque sabíamos estar sin hablar y no sentirnos incómodos. Pero noté algo diferente en el ambiente.

Me acompañó hasta arriba, como siempre, y me dio un beso, pero seguí pensando lo mismo: le sucedía algo.

En cuanto se marchó empecé a divagar sobre lo que podía haber ocurrido con su madre: se habían enfadado… porque él no aceptaba ser como ellos, porque él quería seguir siendo enfermero o porque… porque yo no estaba a la altura. ¡Joder! ¿Podía ser eso? No lo había pensado hasta entonces, pero era muy posible. Su madre se había mostrado simpática, sin embargo, eso no significaba que yo le gustara para su hijo. Era algo muy común en la vida y más con gente adinerada. Yo le había parecido poco, muy poco. Una chica española, de familia humilde, enfermera, con pocos recursos…

¿Y si Jean Paul acababa pensando lo mismo? También era muy posible, aunque él no fuese como sus padres. Todo eso terminaba influyéndote… ¿por eso estaba poco receptivo conmigo?

No entendía que su madre le hubiera dicho algo así, tampoco estábamos saliendo ni nada parecido. Jean Paul y yo estábamos recuperando lo nuestro y en ningún momento habíamos hablado de sentimientos.

Pero quizá Élise había observado cómo miraba a su hijo, las madres eran capaces de adivinar esas cosas.

Cogí el móvil para escribir a Jean Paul pero pensé que no era buena idea. Si quería ya me explicaría qué le ocurría. A veces era mejor dejar un poco de espacio a los demás, lo sabía por experiencia.

Vi el mensaje de Leonardo, todavía no le había respondido. Pero ¿qué le decía? Me daba la impresión de que de un día para otro había cambiado todo con él. Como si una nube densa y oscura hubiera aparecido de repente encima de nuestras cabezas. Leonardo me había gustado… pero ya no me gustaba, ¿cómo debía actuar para no herirle? ¿Para que no acabara pensando que había jugado con él? Porque no era así, solo que Jean Paul lo había eclipsado totalmente, aun sin saber qué podía ocurrir entre nosotros.

Los sentimientos son complejos, caprichosos e incontrolables. Lo había hablado en muchas ocasiones con Cloe y Marina. Por mucho que quieras no puedes evitar sentir, aunque creas que esa persona no te conviene. Cloe y Marina son claros ejemplos de que es muy complicado ir en contra de tu corazón.

Abril: Ese concierto tiene una pinta maravillosa.

Un mensaje impersonal. No podía hacer más.

El ambiente estaba muy cuidado y cuando me senté al lado de Leonardo me sentí como en una película: luces tenues por doquier, gente muy elegante charlando en voz baja y una música suave que invitaba a pasar la mejor noche de tu vida.

—¿Qué te parece?

Miré a Leonardo y le sonreí. Él me cogió la mano y no me dio tiempo de decirle nada porque los padres de Jean Paul me saludaron en aquel momento.

—Abril, estás preciosa. ¿Qué tal?

Tras ellos vi a Jean Paul. Demasiado serio. Iba con su hermano y con Matteo. En teoría yo también debería estar con ellos, pero había optado por no rechazar la invitación de Leonardo. ¿Me había equivocado? Por la mirada de Jean Paul parecía que sí, pero él mismo me había animado a ir con Leonardo. Realmente solo era un concierto y yo sabía que no iba a pasar nada con él.

Pero mi amigo parecía enfadado.

Se sentaron un poco más adelante y pude ver cómo sus padres charlaban con Baptiste y Matteo, y cómo Jean Paul parecía estar desconectado de ellos. Pensé en ir hasta él y preguntarle directamente. ¿Y si me necesitaba?

Abril: Jean Paul, ¿te ocurre algo?

Me leyó al momento pero no me respondió. Joder. Eso es que estaba cabreado conmigo. Me dio rabia que se comportara de ese modo, ya no éramos unos niños y odiaba que no me respondieran un wasap cuando sabía que podían hacerlo sin problema.

Empezó el concierto pero no lo disfruté como hubiera querido. No pude dejar de mirar de reojo la nuca de Jean Paul. No se movió durante todo el espectáculo y apenas habló con los suyos.

Leonardo me iba comentando anécdotas de los autores de aquellas piezas. Por lo visto también le gustaba mucho la música clásica y me hubiera encantado escucharlo atenta y aprender algo más, sin embargo, mi cabeza estaba dos filas más adelante.

En la media parte Jean Paul se levantó y yo hice lo mismo casi sin pensar.

—¿Vas al baño?

—Sí, en nada vuelvo.

Seguí a mi amigo con disimulo y pasó de largo de la zona de baños. Anduvo un poco más allá y se detuvo al lado de un árbol. Se apoyó en él y se quedó allí quieto.

Me acerqué aun pensando que podía enfadarse más. Me daba igual, no quería volver a retroceder en nuestra relación.

—Jean Paul…

Se giró sorprendido y durante unos segundos sus ojos brillaron de nuevo.

—Abril, ¿qué haces aquí? Me has seguido.

—Eso parece. No me has contestado —me justifiqué.

Miró al cielo un segundo y fijó de nuevo su mirada en mí.

—Estoy bien, no te preocupes.

—¿Es por Leonardo?

—No, claro que no. Es más, creo que hacéis muy buena pareja.

¿Había oído bien?

—Ya…

—A ver, quiero decir que él siempre te ha gustado, ¿verdad?

No contesté porque me daba la impresión de que estaba soñando. ¿Por qué me decía aquello? Estaba claro que mi teoría de que yo no era lo bastante buena para él era la acertada. Su madre así se lo había dicho y él había estado totalmente de acuerdo. No podía ser de otra manera.

—Creo que es un buen tío.

—Sí, lo es —convine con rabia—. Tengo que irme.

Lo dije pensando que me detendría pero me dejó ir. Le daba igual que estuviera enfadada, le daba igual que me liara con Leonardo, le daban igual nuestros besos, nuestras palabras, nuestras confesiones…

Tuve ganas de llorar, pero retuve las lágrimas con un gran esfuerzo. ¡No! No iba a llorar por él.

Estuve a punto de dar la vuelta y encararme a él. Decirle lo que realmente pensaba. Que era un cobarde. Que decía una cosa y hacía otra. Que no tenía palabra. Que…

Pero no lo hice porque en realidad él no me había prometido nada. En ningún momento le dimos nombre a nada. Éramos amigos, poco más.

Sabía que yo le gustaba, si no, no me hubiera besado. Pero también sabía que Jean Paul era un picaflor, no era de los que se enamoraban fácilmente y tampoco de los que se comprometían en serio con una chica. Me estaba empujando hacia Leonardo porque él no me iba a ofrecer nada más que sexo, estaba segura.

El problema era que yo me había hecho ilusiones. Culpa mía, claro.

—Te he cogido un agua con gas…

Miré a Leonardo y le sonreí.

—Muchas gracias.

Sí, era un chico encantador. Era amable, era responsable, tranquilo y buena persona. Tenía unos ojos realmente bonitos y su voz siempre me producía una calma infinita. Durante el Erasmus soñé en varias ocasiones con una cita similar. El lugar, el concierto, el ambiente… todo era perfecto, pero yo había cambiado.

Leonardo se acercó despacio y me rozó los labios. No me moví. No le correspondí aunque tampoco lo rechacé. Se separó del mismo modo y me miró sonriendo.

En ese instante Jean Paul pasó por nuestro lado.

—Me gustas.

Probablemente había visto el beso.

—Desde hace tiempo.

Y probablemente le daba igual.

—Creo que desde el primer día que te vi…

Estaba claro que yo había construido castillos en el aire. Era bien idiota.

—Pero no quise dar un paso en falso. Te ibas a marchar en cuatro meses y yo… no quería sufrir.

Yo tampoco quería sufrir, pero me daba la impresión de que ya iba tarde. Jean Paul me gustaba de verdad.

—Ahora que estás aquí todo ha cambiado…

Analicé con rapidez todo aquello que me acababa de decir Leonardo.

—Y me gustaría saber si tú…

—Leonardo —lo interrumpí porque tenía que parar aquello—. Tú me gustas… pero no de ese modo.

Preferí ser sincera, aunque cuando vi su cara de sorprendido me arrepentí al momento.

—No quiero engañarte —le dije para justificarme.

Él asintió.

—Es verdad que siempre me has parecido interesante pero no creo que funcionáramos.

No, porque a mí me gustaba otro chico y no quería usar a Leonardo en ningún sentido: ni para olvidar a Jean Paul, ni para sustituirlo, ni para nada parecido. Leonardo no se merecía que lo utilizara.
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JEAN PAUL

Cuando duermo, a veces, me da la sensación de que caigo al vacío. Entonces me despierto con una sensación desagradable, solo dura unos segundos pero es una sensación muy muy desagradable. Lo único bueno es que sé que al cabo de poco me vuelvo a dormir y todo lo malo se termina ahí.

Ahora estoy con esa sensación, pero es constante. No son unos segundos, no me voy a volver a dormir.

Mi madre se está muriendo y yo no puedo hacer nada. Simplemente asimilarlo, aceptarlo, pero me niego. No quiero que se muera, que desaparezca de mi vida, no quiero perder a mi madre.

Desde que lo sé me da la impresión de que estoy en otra realidad, en una vida paralela donde me dejo llevar pero donde me es imposible actuar con normalidad. ¿Cómo voy a hacer ver que no pasa nada?

—Jean Paul…

Mi padre entró en mi habitación en cuanto llegué a casa después de dejar a Abril.

—¿Sí?

—Tu madre me ha dicho que lo sabes.

Sí, y no me dejaba de preguntar cuándo iban a darnos la terrible noticia.

—¿Cómo estás? —me preguntó seguidamente.

—¿Cómo quieres que esté?

Se sentó a mi lado, en la cama.

—Te entiendo, hijo.

—¿Por qué no nos lo habéis dicho?

—Yo estoy respetando los deseos de tu madre. Ella no quiere explicarlo.

—¿Ni a nosotros?

—A vosotros menos. No quiere ver cómo sufrís por ella. Le quedan meses, Jean Paul, ¿a ti te gustaría ver cómo tus hijos lloran por ti? Ella defiende que sigue viva, que no quiere ver ni una lágrima.

Pensé en ello y comprendí a mi madre. Nos parecíamos, mucho. Yo hubiera hecho lo mismo que ella.

—¿Y Baptiste?

Me parecía muy fuerte que yo lo supiera y él no. Al final acabaría notándomelo.

—Eso quería decirte, Jean Paul. No le digas nada.

—Joder, papá…

Me pedía demasiado.

—Al menos hasta que pase el cumpleaños. Hijo, tu madre ha preparado esta fiesta para vosotros. Le hace mucha ilusión y lo último que quiere es que parezca un funeral. Le encantó tu idea de darle una sorpresa a Baptiste. Tienes que hacer un esfuerzo. Por ella.

Nos miramos fijamente y en ese momento me di cuenta de que todo aquello era de verdad muy importante para ellos. Quizá era la primera vez que mi padre me rogaba algo.

—No sabemos cuándo… cuándo se irá, Jean Paul.

Su labio tembló y las lágrimas volvieron a acumularse en mis ojos. Me limpié rápidamente.

—Cuenta conmigo. Dile a mamá que no se preocupe. No diré nada e intentaré que Baptiste no se dé cuenta. Pero prométeme que después hablaréis con él. Entiendo a mamá, pero mi hermano debe saberlo.

—Te lo prometo.

Mi padre colocó su mano encima de mi pierna y apretó levemente.

—Gracias.

Me apoyé en su hombro y cerré los ojos. No podía ni imaginar cómo se debía de sentir mi padre. Perder a la mujer de tu vida. A la madre de tus hijos. A tu compañera de penas y alegrías.

Cuando salió rompí a llorar. Lo necesitaba y me dormí entre lágrimas, con la almohada mojada.

Me desperté con la cabeza embotada. No podía creer que todo aquello no fuese un puto sueño. Era una pesadilla y era muy real. No podía quitármelo de la cabeza. Era como si todo mi cerebro estuviera cubierto por aquella maldita noticia.

Tu madre se va.

Tu madre va a desaparecer de este mundo.

Tu madre no va a sonreír más.

No vas a escuchar su voz nunca más.

No la verás con ese vestido verde que tanto le gusta.

No, no y no.

Tenía que intentar ser yo de nuevo, si no, mi hermano acabaría preguntando. Él me conocía mejor que nadie. Con Abril había tenido que fingir y había acabado metiendo la pata hasta el fondo.

—Jean Paul, ¿puedo pasar?

Mi hermano entró cuando le dije que sí.

—¿Estás bien?

—Sí, sí.

—¿Qué tal con Abril?

Estaba claro que algo había captado y aproveché la ocasión.

—A ella le gusta Leonardo.

Alzó las cejas y frunció el ceño.

—Y no quiero que hables con ella de esto. En serio, Baptiste.

—No, tranquilo. No voy a meterme. ¿Por eso estás así?

Le había mentido, sí, pero era necesario. Me dolía en el corazón porque Baptiste era mi mejor amigo en el sentido más estricto de la palabra. Pero quería que tuviera un buen cumpleaños y también quería hacer feliz a mi madre. Quizá aquello me salpicara después, lo sabía. Pero, a veces, uno debe hacer lo que le piden.

—Se me pasará, ya me conoces —le dije intentando sonreír.

Sentía una losa en mi corazón, iba a ser complicado mostrarme feliz.

Aquella semana me refugié en el trabajo y en la escritura. La nueva historia salía de mis dedos como si no fuese mía. Los personajes hablaban por mí y todo aquel pesar que sentía lo volcaba en la trama, casi podría decir que era terapéutico y que lloré en más de una ocasión. Supongo que para escribir sobre ciertas cosas es mejor sentirlas, aunque duela.

En el hospital me crucé varias veces con Abril y procuré ser el de siempre, sin embargo, ella no estaba nada receptiva. Me esquivaba y lo entendía, claro que lo entendía. Pero me veía incapaz de explicarle la verdad. También me veía incapaz de empezar nada con ella. Solo podía pensar en mi madre.

El jueves por la noche, antes de irnos a Inglaterra, quedamos todos en una cafetería para ultimar los detalles. Matteo estaría con Baptiste en el aeropuerto y entonces apareceríamos los demás con la maleta. Todos comentaron con ilusión cuál sería la reacción de mi hermano, estábamos seguros de que la idea le iba a entusiasmar. Yo estuve más callado de lo normal, pero intenté tomar el mando de la charla. En alguna ocasión noté la mirada inquisitiva de Abril. Ella sabía que algo no andaba bien. Siempre habíamos tenido esa extraña conexión entre nosotros. Era complicado mentirnos.

Sin saberlo lo sabíamos.

Tal como quedamos, el viernes estábamos todos en el hall del aeropuerto. Ellos cinco llegaron juntos porque habían compartido taxi. Nos saludamos con alegría porque estábamos con ganas de ver a mi hermano. A ratos lograba disfrutar de aquellos momentos pero en mi mente había como una especie de alarma que me indicaba que no podía sonreír demasiado, que la vida no era bonita, que la muerte estaba al acecho. Era muy desagradable sentir todo aquello, no obstante, no lo podía evitar.

—Vamos, chicos…

Baptiste estaba de espaldas a nosotros, charlando con Matteo, y Adriano le tocó un hombro con el dedo.

—¿Eh?

Se volvió y al vernos se quedó en shock.

—¡¡¡Felicidades!!! —le dijimos todos casi al mismo tiempo.

—Pero… ¿y esto? ¿Y esas maletas?

Le mostré la suya y le sonreí.

—¡Nos vamos a Chatsworth! ¡Todos!

—¿Qué dices?

No se lo creía, claro.

—Hemos pensado celebrar allí tu cumpleaños —le dije.

—Querrás decir el nuestro.

—Sí, sí. Pasaremos juntos el fin de semana. ¿Qué te parece?

Baptiste rio emocionado y me abrazó.

—Gracias.

Tuve sentimientos encontrados, estaba feliz por él pero al mismo tiempo sentía que le engañaba.

Joder…

En el avión me senté con Lucca porque Marina y Abril habían querido sentarse juntas. Lucca y Marina compartían pasillo así que Abril me quedaba bastante lejos. Ya tendría tiempo para intentar acercarme a ella, no quería perderla de nuevo y sabía que en el concierto lo había hecho todo al revés.

Vi cómo se besaba con Leonardo. Solo fue un beso pero me jodió. Había dicho que lucharía por ella pero no tenía fuerzas. Me pasé el resto del concierto pensando que era un puto egoísta de mierda porque a mi madre se le escapaba la vida entre los dedos y yo me sentía celoso de Leonardo. Pero tampoco podía evitar que una parte de mí se sintiera de ese modo. Abril me gustaba de verdad.

Jean Paul: Estás un poco lejos. 

Más bien dicho un poco bastante.

Vi cómo cogía el móvil y me leía. Me miró un segundo antes de escribir.

Abril: Creo que el que está lejos eres tú.

Dios, me encantaba esa Abril peleona. Parecía tan frágil y en cambio era tan fuerte…

Jean Paul: Tienes razón. He estado un poco disperso.

Abril: ¿Solo un poco? O estás en modo escritor y tu cabeza está en otro mundo o no entiendo qué te pasa. 

Jean Paul: Estoy escribiendo, es verdad. 

Abril: Pues nada, que te cunda. 

No podía explicarle nada de aquel terremoto que estaba moviendo todos los cimientos de mi vida. No, no podía…

Jean Paul: Gracias por entenderlo. 

No me contestó y la vi cruzarse de brazos. No le había gustado mi respuesta y seguía enfadada, era evidente.

Y yo estaba bajo mínimos, no podía más.
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ABRIL

«¿Gracias por entenderlo?». No sabía si me vacilaba o es que se hacía el tonto.

Marina y Lucca estaban charlando entre ellos, así que aproveché para leer un rato. Era el mejor modo de desconectar de todo porque últimamente no estaba demasiado bien. Lo de Jean Paul me había afectado más de lo que pensaba y no me quitaba la idea de la cabeza de que algo se me escapaba. ¿El qué?

La realidad pura y dura era que Jean Paul nunca había estado interesado en serio en mí. Así que no, Abril, no se te escapa nada.

Lo había hablado con Cloe y Marina pero al final las tres sabíamos que quien conocía mejor al gemelo era yo. Estuvimos cuatro meses casi pegados y después vinieron aquellos mails casi diarios. Realmente lo conocía al dedillo; de ahí que mi sexto sentido estuviera con la alarma puesta. Es como cuando sabes que hay algo en el ambiente o que algo no va bien, pero no sabes identificar el qué. Y eso me mortificaba porque si yo hubiera visto al Jean Paul de siempre, no le hubiera dado tantas vueltas, aunque me hubiera dolido igual.

El resto del vuelo seguí inmersa en mi libro. Al llegar, cogimos las maletas y bajamos entre excitados y nerviosos. Un señor con traje nos esperaba y nos guio hacia un Mercedes enorme donde entramos todos sin problema. Tardamos en llegar poco más de media hora y durante el camino Baptiste nos indicaba los lugares por los que íbamos pasando. El paisaje era precioso, todo muy verde y poco habitado.

—¡Qué ganas de llegar!

Entramos en unos jardines inmensos y todos nos quedamos con la boca abierta. ¿Estábamos en una película de Disney?

El chófer aparcó en un garaje privado, cerca de los establos. Salimos en estampida, con ganas de verlo todo. Era realmente increíble que todo aquello perteneciera a los padres de los gemelos porque era inmenso. Había varios jardines, un parque infantil, la mansión que se podía visitar, tiendas de regalos y restaurantes. Y en un lateral había un edificio algo más pequeño que era privado, allí no podían acceder los visitantes.

—¡Vamos, chicos!

Baptiste tuvo que avisar a Marina y Adriano porque se quedaban embobados en cada figura que veían, y allí había muchas.

Los padres de los gemelos nos recibieron con mucho cariño. Yo observé a su madre y vi que se comportaba conmigo con simpatía. ¿Estaría yo equivocada? Tal vez su madre no le había dicho nada y todo era cosa de Jean Paul.

Nos enseñaron nuestras habitaciones, todas en el mismo pasillo. La mía quedaba al final, frente a la de Cloe y Adriano. La de Jean Paul quedaba en la otra punta. ¿Lo había pedido él así?

Buf, debía empezar a dejar de relacionarlo todo con él pero me costaba.

El dormitorio era enorme, con una cama de matrimonio vestida al estilo antiguo. La luz entraba a raudales por unos ventanales decorados con unas cortinas gruesas. Era todo muy clásico pero muy bonito. Las paredes estaban decoradas con papel de color ocre con unos dibujos abstractos. El baño estaba en total concordancia con el resto de la estancia.

Cerré los ojos durante unos segundos y me vi vestida como una princesa…

—Qué absurdo…

Me di prisa en ducharme y cambiarme de ropa, habíamos quedado todos en la entrada para ir a dar un paseo por los jardines. Pero corrí demasiado porque cuando llegué al hall solo estaba Jean Paul.

—¿Qué te parece tu habitación? —me preguntó sonriendo.

—Me parece que estoy en la Edad Media, una pasada.

—Sí, conservan ese encanto.

—Es todo muy bonito.

—Como tú.

—¡Jean Paul!

Ambos nos volvimos al oír a Lucca, que bajaba las escaleras con Marina.

—Mira que he estado en hoteles guapos últimamente, pero este lugar es demasiado —le dijo Lucca entusiasmado.

Jean Paul asintió sonriendo y me miró unos segundos a mí.

¿Había dicho bonito como yo?

Al cabo de un minuto bajaron los demás y nos fuimos en tropel hacia el exterior para dar un paseo. Aquello era inmenso: había fuentes, un lago, jardines laberínticos, senderos por doquier y una zona de cultivos. Jean Paul nos hizo de guía y nos llevó hasta un invernadero que en ese momento estaba cerrado al público. Abrió la puerta y dejó que los demás entraran. Yo me quedé la última y cuando quise pasar me detuvo.

—No sé si deberías…

—¿Por qué? —repliqué extrañada.

—Porque no creo que hayas visto nunca algo como esto.

Me dio paso con la mano y entré con el corazón en vilo. Cuando vi aquella extensión de flores, de colores y de aromas me quedé clavada en el sitio.

¿Podía ser más bonito?

Madre mía.

Jean Paul cogió mi mano y me obligó a andar detrás de los demás. Todos estaban impresionados pero yo estaba un poco colapsada. ¿Faltaba algún tipo de flor allí? Lo empezaba a dudar… No había muchas flores de cada especie pero estaban colocadas por colores, era una auténtica maravilla.

Admiré en silencio el cuidado que tenían por todas aquellas plantas y no me di cuenta de que Jean Paul y yo seguíamos con los dedos entrelazados.

—¿Te gusta? —me dijo al cabo de un rato.

—Me fascina.

—Lo imaginaba.

—¿Tus padres no estarán buscando una jardinera?

Nos reímos ambos por mi pregunta y seguimos en silencio hasta que salimos de allí.

Marina y Cloe observaron nuestras manos y entonces me di cuenta de que seguíamos juntos. Retiré mi mano y me separé de él. No quería volver a caer bajo su influjo y que al llegar a Roma me dijera «Addio, princesa». No me apetecía nada sufrir más.

De allí nos fuimos al salón comedor, que era igual de grande que el piso que compartía con los chicos. Sus padres nos esperaban sentados y tomando una copa de vino. Charlamos con ellos y nos fueron sirviendo la cena. Era todo como muy pomposo pero no estuvimos incómodos, al contrario, Pierre y Élise procuraron nuestro confort en todo momento.

Yo me senté al lado de Élise por casualidad y hablé bastante con ella. Al principio pensé que en algún momento me diría algo por lo bajini, algo en plan «Apártate de mi hijo, no eres digna de él». Sí, vale, leía muchas novelas y, a veces, eso ocurría. Lo único que vi es que era una mujer muy inteligente, con un humor irónico que me hacía sonreír de verdad.

—Pues en esa ocasión, Abril, ocurrió tal como te digo…

—No me lo puedo creer…

Nos reímos ambas y sentí una mirada intensa encima de mí: Jean Paul. Sus ojos brillaban… ¿demasiado? ¿Por qué me daba la impresión de que quería llorar? ¿Qué le pasaba conmigo? No entendía sus reacciones. Sabía que él era un alma libre, un chico de esos que no quieren involucrarse mucho en las relaciones, pero tampoco pensaba que fuera de esos que no sabían lo que querían. Ahora sí, ahora no, ahora quizá. Tal vez para él era lo más normal del mundo, pero para mí no lo era. Yo necesitaba un poco de estabilidad, saber por dónde pisaba. No me gustaban las medias tintas y no era de aquellas que se liaban con un chico sin sentir nada. El sexo por el sexo no era lo mío. Para mí era un tema complicado.

Aquella noche decidimos no alargarla mucho más porque al día siguiente habíamos quedado con su padre para admirar todo aquel arte que había en la mansión principal. Más tarde haríamos un pícnic en una parte de los jardines que eran privados y por la noche celebraríamos el cumpleaños de los protagonistas y les daríamos nuestros regalos.

Al final, a Baptiste le había comprado una edición especial de Drácula de Bram Stoker. El regalo de Jean Paul me costó mucho más encontrarlo.

—¡¡¡Felicidades!!!

Abracé a Jean Paul, le planté un beso en los labios y él me llevó a su cama para desnudarme. Llevaba una camisola blanca como las doncellas vírgenes y…

—¡Abril!

Abrí los ojos y gruñí al darme cuenta de que solo estaba soñando.

—¡Vamos, que hay que levantarse! ¡Marina, Lucca!

Era Cloe y su energía positiva de buena mañana.

—Ya vamooos —se quejó Marina.

Bajamos todos juntos excepto Jean Paul, que por lo visto se había levantado mucho más temprano que nosotros. Felicitamos a Baptiste y lo colmamos de besos y abrazos.

—¡¡¡Hoy es tu día!!!

Lucca no dejaba de felicitarlos cada cinco minutos y de decirles aquello. Los demás nos reíamos entre excitados y felices de estar juntos.

Encontramos a Jean Paul sentado junto a su padre. Dejaron la charla cuando entramos, pero pude percibir que algo no andaba bien. ¿Estaría intentando su padre que dejara el hospital para trabajar con él? A saber, podían estar hablando de mil cosas.

Me miró fijamente y me sonrió con una mirada triste. ¿Por qué, Jean Paul? Ya no sabía si era mi imaginación o si de verdad allí pasaba algo.

Lo felicitaron todos y cuando me tocó a mí nos abrazamos como cuando éramos los mejores amigos. Él suspiró en mis brazos y yo me sentí la chica más afortunada del mundo. No había mejor lugar que aquel.

El sábado pasó demasiado rápido pero fue la mar de divertido. Visitamos muchas de las estancias de la casa y Pierre nos fue haciendo de guía con su perfecto inglés. Estábamos todos encantados con sus conocimientos. Cuando llegamos a la sala de las esculturas Marina y Adriano hicieron mil fotos. La verdad es que allí había auténticas preciosidades. Yo me quedé frente a la figura de un lanzador de disco. Parecía tan real que daba la impresión de que se iba a mover de un momento a otro.

—El otro día me comporté como un imbécil.

Jean Paul estaba detrás de mí, podía sentir el aliento en mi cuello. No me volví y dejé que hablara.

—Me refiero en el concierto.

Su mano buscó la mía y entrelazamos nuestros dedos. Me era complicado rechazarlo, aunque es lo que debería haber hecho. No me gustaba que me ningunearan.

—Quería disculparme.

—Disculpas aceptadas.

Me solté de su mano y me fui con los demás. Si algo había aprendido en la vida es que una mujer siempre se debe hacer valer, y para eso debemos hacernos respetar. Si yo le decía que sí a todo al final acabaría pensando que podía hacer conmigo lo que quisiera. Y no, eso sí que no. Por muchas ganas que yo tuviera de abrazarlo, de besarlo o de estar con él. Lo perdonaba, vale, pero eso no significaba que iba a caer rendida a sus pies. ¿Quieres un beso de mis labios? Gánatelo. Era algo que también había aprendido al lado de mis amigas. Cloe y Marina eran chicas de hoy, fuertes, valientes y dispuestas a luchar por lo que querían. Sin dejarse pisar, sin dejar que sus parejas dijesen qué debían o no hacer, sin justificar algunas actitudes machistas en nombre del amor. Yo opinaba como ellas y por eso mismo pensé en ese momento que Jean Paul no podía decidir por los dos cuando él quisiera.

Ahora decidía yo.
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JEAN PAUL

Tal vez había metido la pata tan hasta el fondo que ahora Abril ya no estaba dispuesta a darme una pequeña oportunidad.

Estar a su lado tantas horas me había hecho abrir los ojos. Yo estaba pillado por ella, y sí, ahora mi vida estaba pasando por un gran bache, pero la necesitaba a mi lado.

Verla la noche anterior hablando y riendo con mi madre me había provocado un calorcito extraño en el corazón. Debía acabar aceptando que lo que sentía por ella era bastante fuerte.

Con Abril las cosas debían ir despacio. Sabía que no era una chica impulsiva, de aquellas que te perdonan al momento. Por eso mismo iba a ser paciente e iba a acercarme a ella de nuevo.

Durante el pícnic estuve buscando sus ojos continuamente y cruzamos alguna que otra mirada. Nos gustábamos, eso estaba claro. Lo que no tenía tan claro es que Abril estuviera dispuesta a querer algo más conmigo.

Cuando la vi por la noche me quedé con la boca abierta y mi madre me dio un codazo para que la cerrara. Llevaba un vestido negro largo y con un escote redondo que le quedaba perfecto. Su melena pelirroja contrastaba con el vestido y parecía una auténtica dama de Chatsworth.

Mis padres no habían organizado nada demasiado ostentoso. En el jardín había varias mesas donde iban sirviendo comida y bebida, y la música la pinchaba un disc jockey de la zona. Habían invitado a sus conocidos más íntimos y algunos de nuestros primos más cercanos. Nos hizo ilusión verlos de nuevo y estuvimos un buen rato con ellos. Después regresamos con nuestros amigos, con quienes charlamos, reímos y acabamos bailando a lo loco. Durante esos momentos volví a ser yo, el chico feliz que no pensaba en la muerte de su madre.

Llegaron los regalos y los abrimos entre exclamaciones y aplausos, pero el mejor regalo, sin duda, era tenerlos a todos allí.

—¿Estás contento? —me preguntó Lucca.

—Sí, me gusta que estéis todos aquí.

—¿Y con la pelirroja qué tal?

—Despacito y con buena letra.

—Vas aprendiendo, machote.

—Aprendo de los mejores —le solté riendo.

—Me alegra verte así, me tenías un poco preocupado.

—¿Por?

—No sé, te he notado un poco callado.

—Ya, lo de Abril y eso…

—¿Seguro que solo es eso?

Miré a Lucca. Era uno de mis mejores amigos pero no podía decírselo a él antes que a mi hermano.

—Hay algo más, pero no puedo hablar de ello. Dame unos días.

Lucca asintió y me dio un par de palmadas. Por eso éramos tan amigos, porque nos entendíamos a la perfección. Otro hubiera insistido, él no.

—¿Bailas? —Marina me cogió por sorpresa y bailamos juntos una canción de bachata.

La pisé un par de veces pero nos reímos, bailar no era precisamente lo mío.

Sin saber cómo, Marina me colocó a Abril entre los brazos haciendo un cambio de parejas. ¿Lo había hecho adrede?

—Buonasera, princesa.

—Buonasera, caballero.

—¿Ya no soy tu chico de ojos verdes?

—Ese título honorífico hay que ganárselo.

—Entiendo, entiendo. ¿Y puedo saber, mi bella dama, qué debe hacer este humilde servidor para lograr su atención?

A Abril se le escapó una risilla y sonreí con ganas. Era estar con ella y olvidar el mundo exterior.

—¿Tal vez traerme el desayuno a la cama?

—Hecho —le respondí divertido.

—Tortitas de esas que hacen por aquí.

—Sin problema.

—También podrías volver a llevarme al invernadero.

—Hecho. ¿Algo más?

—¿Un beso de amigos? En la mejilla, claro.

Me miró con picardía. Abril sabía cómo hacerlo para tenerme realmente embobado.

Me acerqué a su rostro, despacio, y la besé con suavidad. Pude aspirar su aroma, sentir el calor de su piel y creo que incluso escuchar sus latidos. Todo a la vez.

Pero me supo a poco. Yo quería más.

De repente cambió la música por completo y nuestros amigos hicieron un círculo para bailar todos juntos. Disfruté de verdad con ellos hasta que de reojo vi a mi madre irse hacia la casa. Busqué a mi padre con la mirada: la estaba observando fijamente. No lo pensé dos veces y la seguí. Justo al entrar la atrapé.

—Mamá…

—Jean Paul, ¿qué pasa?

—He visto que te ibas.

—Estoy un poco cansada, nada más. Ha sido un día largo.

Mi madre era de aquellas que empalmaba un evento con otro sin necesitar descanso alguno.

—Entonces ¿te vas a dormir?

—Sí, cariño. No he dicho nada para no molestaros.

Vi su tez más blanca y arrugada… a pesar de que se maquillaba se notaba que había perdido mucho peso y que su piel no era la misma que antes. Le faltaba brillo, el brillo de la vida.

—Jean Paul, sé que esto es duro para ti. Sé que me vas a llorar. Pero quiero que seas fuerte, que sigas con tu vida, que te enamores, que seas feliz. Yo siempre seré tu madre.

Miré hacia el techo para no llorar, no podía evitar que las lágrimas aparecieran de repente en mis ojos. Era demasiado duro y yo solo tenía  veinticuatro años. Podía parecer que ya había vivido mucho, que había hecho costra para aguantar algunas cosas; sin embargo, la realidad era otra. Era todavía muy joven, apenas había empezado a vivir y lo de mi madre me tenía roto.

Mi madre no esperó una respuesta y me dio un beso en la mejilla. La vi subir las escaleras y la observé detenidamente, buscando algún indicio que me indicara que iba a necesitar mi ayuda. No fue así. Subió con el mismo brío que siempre, pero mi mente me recordó que en breve no sería así.

—Joder.

Me fui a mi habitación y me senté en la cama, con los codos en las rodillas y las manos en la cabeza. No sabía gestionar todos aquellos sentimientos. Ira, dolor, rabia, tristeza… Se mezclaba todo dentro de mi estómago y me daba la impresión de que acabaría vomitando.

Me levanté de golpe y vi a Abril en el umbral de la puerta.

—¡Joder, Abril!

Se acercó a mí sin prisas.

—¿Estás bien?

Empezaba a estar un poco harto de esa pregunta.

—No, no estoy bien. Joder. No lo estoy —le respondí algo borde, pero ella ignoró mi tono.

—¿Qué te pasa?

—¿Qué me pasa? De todo, Abril. Me pasa de todo.

—¿Puedo ayudarte?

—¡No, no puedes ayudarme! —le grité sin darme cuenta y ella dio un paso atrás.

—Pues nada, tú mismo —soltó enfadada.

—Sí, claro, encima enfádate.

Me miró incrédula y yo sentí que la rabia me consumía. Ella no podía entender por lo que estaba pasando.

Se dio la vuelta y la seguí, cabreado.

—¡Eso es! ¡Huye!

Se giró de nuevo con rapidez y me señaló con el dedo, sulfurada.

—¿Que yo huyo? ¿Yo? ¿Estás seguro? Porque a mí me parece que eres tú el que no sabe reconocer sus propios sentimientos.

—¿Perdona?

—Lo has oído perfectamente. Eres un cobarde.

Eso me jodió porque no era verdad y de una zancada me pegué a ella.

—Estás muy equivocada —le gruñí rabioso desde mi altura.

—Es lo que tú me demuestras —replicó segura de sí misma.

Me miró con sus grandes ojos de largas pestañas y sentí que me perdía en ellos.

—Vale, quieres que te demuestre lo que siento, ¿verdad? Muy bien.

Cogí su mano y la guie hacia mi habitación de nuevo. Cerré la puerta y la apoyé en ella. Abril me miró sorprendida. Me acerqué a sus labios y los entreabrí para buscar su lengua. Cuando noté la suavidad de su piel mi polla dio un salto dentro del pantalón…

Demasiado tiempo, joder.

Abril me correspondió desde el primer segundo y eso me animó a acariciarla. Mi mano derecha se colocó en su cintura y con la izquierda cogí la falda de su vestido para levantarla y poder tocar su piel. Sentí cómo Abril gemía en mi boca al ver mis intenciones y temí correrme en el pantalón como un puto niñato. Me ponía a mil, como nadie.

Al sentir la suavidad de su piel intensifiqué nuestros besos y empezamos a mezclarlos con mordiscos, lamidas y gruñidos. Sus dedos ágiles me desabrocharon la camisa y me acarició el pecho con avidez mientras mi mano subía hacia sus braguitas. La acaricié con suavidad y Abril tembló ligeramente.

—Dios, Jean Paul…

Mi nombre en sus labios sonaba a algo dulce, a miel.

—Abril…

La rabia del principio había dado paso al puro deseo. Estaba cegado por ella y necesitaba entrar en ella, hacerla mía, hacerme suyo…

Nos desvestimos allí mismo, con prisas, y la alcé a pulso. Con la ayuda de una de sus manos la penetré y soltó un grito de satisfacción que no olvidaré en la vida. Me mordí el labio, pensando que la quería en mi vida para siempre.

—Abril, ¿para siempre?

—Sí, sí…

—Joder, sí…

Empecé a moverme y Abril echó la cabeza hacia atrás. Madre mía, aceleré el ritmo y ambos gemimos al mismo tiempo. Iba a durar poco pero iba a ser intenso.

Sus ojos se clavaron en los míos y nuestras miradas se enredaron mágicamente. Abril gimió de nuevo y supe que su orgasmo estaba a punto de llegar, así que me dejé llevar y no me contuve más.

Fue una puta pasada.
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ABRIL

Estábamos sudados, jadeando y drogados de placer. No podía decirlo de otro modo. Yo temblaba y Jean Paul me sujetaba con fuerza. Con cuidado nos separamos y me metí en el baño casi corriendo para limpiarme.

¡No había usado protección, joder! Y yo no usaba ningún método anticonceptivo. Pero es que había sido todo tan intenso que no habíamos pensado en ello. No habíamos dejado que aquella vocecita en la cabeza nos dijera que debíamos usar un preservativo.

Madre mía. No quería ser madre con veintitrés años y menos de ese modo. Sin tener nada planificado y con mis padres a más de mil kilómetros de mí.

Respiré hondo y acabé pensando que no iba a quedarme embarazada. Esperaba que los espermatozoides de Jean Paul, desconocedores de mi interior, se perdieran por el camino. Probablemente eso era lo que estaba pasando en ese momento. ¿Quién se queda embarazada a la primera? Sabía que muchas parejas lo intentaban durante meses hasta que lo conseguían.

—Abril…

—¿Qué?

Salí del baño en busca de mi ropa. Él estaba en bóxers, sentado en la cama.

—No hemos usado condón.

—Lo sé.

—Yo estoy limpio, pero lo siento. No era mi intención.

—Yo también estoy sana, así que no te preocupes —le dije mientras colocaba bien mi vestido para ponérmelo.

—No creo que pase nada —comentó en un tono que parecía más una pregunta.

—No, hombre, no.

—Mi madre se muere.

Se me cayó el vestido al suelo y lo miré esperando que aquello fuese una broma de muy mal gusto.

Me miró con los ojos húmedos.

No era una puta broma.

Me acerqué y me senté a su lado. Los dos desnudos, solo con la ropa interior. Pero me daba igual. Lo que me acababa de decir me había dejado muda. Cogí una de sus manos y me miró triste, muy triste.

—Tiene cáncer. De páncreas.

Lo abracé con todas mis fuerzas y Jean Paul lloró sobre mi hombro. No le dije nada, solo lo abracé. Sabía muy bien por propia experiencia que en algunos momentos las palabras sobran. ¿Qué le iba a decir? ¿Lo siento? No había consuelo alguno.

Le acaricié la espalda con cariño, con todo el cariño que supe transmitirle. Poco a poco se fue calmando y dejó de llorar.

—Me lo dijo la noche que viniste a cenar a casa. La vi quitándose una peluca y tuvo que confesarlo. Baptiste no sabe nada. Nadie sabe nada…

Joder, había llevado el peso de aquella confesión sobre sus espaldas, solo. Podía entender que estuviera mal, muy mal. Noticias como aquella debían compartirse, era la única manera de aligerar un poco el dolor.

—No diré nada —le dije en un murmullo.

Tenía un nudo en la garganta. No podía ni imaginar lo que debía de sentir Jean Paul. Perder a tu madre… saber que iba a morir… saber que no puedes hacer nada…

—Lo sé. Necesitaba hablar contigo.

Se separó un poco de mí para mirarme y quise llorar de nuevo al ver sus ojos rojos, sus pestañas mojadas, sus mejillas encendidas… Intenté ser fuerte, por él. El que estaba sufriendo de verdad era él.

—Ahora que lo sabes me siento más… acompañado.

—Voy a estar aquí, siempre.

Se acercó a mis labios y me besó con una dulzura que me puso los pelos de punta.

—Gracias…

Me besó en la nariz.

—Por estar…

Me besó en el cuello.

—Aquí…

Nos tumbamos en la cama muy despacio y empezamos a besarnos con aquella dulzura tan nuestra. A pesar de que nos deseábamos con locura éramos capaces de besarnos de esa forma tan cargada de… amor.

Los dedos de Jean Paul buscaron mi sexo y empezó a acariciarme de forma suave. Era algo que me encantaba de él, sus caricias nunca eran rudas y siempre iba con cuidado. En algún momento mi cabeza lo había comparado con unos dedos de pianista, sabía qué tecla tocar y lo hacía de la forma correcta.

—Abril, eres preciosa… ¿te lo he dicho?

Sonreí cerca de sus labios.

—En alguna ocasión, pero no me importa si lo repites.

—Eres la chica más guapa del universo.

Me reí pero absorbió mi carcajada con sus besos y volvió a provocar mis gemidos con sus dedos.

Busqué su sexo con la mano y lo cogí con seguridad. Gimió también y me sentí poderosa. Empecé a masturbarlo con el mismo cuidado que tenía él y me encantó ver cómo temblaba por mí.

—¿Tampoco te he dicho que me vuelves loco?

—Creo que algo se nota.

Hablábamos jadeando.

—Te lo haría otra vez sin condón, joder…

Me mordí los labios al oír su tono y por un segundo pensé en volver a hacerlo sin nada. Pero no. No era cuestión de tentar tanto al destino.

—No seas malo…

—Lo intento, no te creas.

Me reí al escucharlo y Jean Paul también soltó una risotada. Es que me parecía increíble sentir aquel placer, estar charlando y al mismo tiempo reír. Pero con él estaba claro que todo era posible.

Buscó un preservativo de su cartera y se lo colocó con rapidez. Durante esos segundos pude admirar su cuerpo. No tenía desperdicio… Y no sé cómo, se dio la vuelta y quedó debajo de mí. ¿Quería que yo llevara el mando?

No, no, no… Yo nunca había estado así encima de nadie, el sexo para mí era más comedido, eran ellos los que solían controlar…

—Princesa.

Salí de mis cavilaciones y lo miré atenta. Sus ojos se clavaron en los míos y sentí que me acariciaba todo mi cuerpo con sus pupilas. Al mismo tiempo Jean Paul cogió mis caderas con sus grandes manos y me alzó un poco. Su sexo y el mío estaban rozándose, y yo me mordí el labio de nuevo. Tenía ganas de sentir su miembro dentro de mí.

—No lo dudes más —me dijo en un tono sugerente.

Bajé mis caderas hacia él y su pene fue entrando en mí de una forma tan placentera que eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

—Madre mía —murmuré.

Jean Paul gruñó de satisfacción y yo sentí que se abrían mil puertas en mi cabeza al mismo tiempo. ¿Cómo podía sentir todo ese placer? Me costaba asimilarlo. Siempre había pensado que llegar a ese nivel de deleite me estaría vetado, pero allí estaba mi chico de ojos verdes para demostrarme que con él podía tocar el cielo con los dedos.

—¿Todo bien? —me preguntó sonriendo.

—Mejor que nunca…

Apoyé las manos en su pecho y empecé a moverme con curiosidad. Joder, aquello era realmente bueno. Mis siguientes movimientos fueron más estudiados y busqué mi propio placer.

—Princesa… Dios…

Por lo visto a él también le gustaba mucho y me animé a dejarme llevar.

Me coloqué las manos detrás de la cabeza y eché el cuerpo un poco hacia atrás. Jean Paul fue a por mis pechos y me pellizcó con suavidad consiguiendo que el placer se multiplicara por diez. Iba a explosionar de un momento a otro, no podía más. Notaba cómo el cosquilleo subía por mis piernas hasta mi sexo.

Aceleré el ritmo y solté un grito al sentir aquel increíble orgasmo. Jean Paul se corrió a los pocos segundos y clavó sus dedos en mis caderas, algo que alargó un poco más mi placer.

Respiré hondo y lo miré. Le brillaban los ojos, sus labios estaban húmedos y respiraba rápido. Grabé aquella imagen en mi cabeza. Con él había entendido que el sexo podía ser más, mucho más.

Retiró los rizos que me caían por la cara y nos acomodamos uno al lado del otro.

Y nos dormimos.

Dormí tan bien que ni noté que Jean Paul se había levantado de la cama. Esperé unos minutos despierta y al no oír nada terminé levantándome. Me vestí y fui a buscarlo.

Eran las cuatro de la madrugada y no tenía ni idea de dónde podía estar, así que salí al jardín. Lo encontré sentado en el suelo, con la cabeza entre las piernas. Dudé en interrumpir ese momento, quizá necesitaba estar solo.

O quizá no.

Me senté a su lado y me miró sorprendido.

—Te dije que estaría aquí siempre, pero si lo prefieres puedo marcharme.

Negó con la cabeza y entrelazó sus dedos con los míos. Había estado llorando, era evidente. Y también lo era que no necesitaba un sermón de esos que te dicen los mayores: el tiempo todo lo cura, con los años recordarás lo bonito, ahora duele mucho pero después… Estaba segura de que después dolía igual, aunque aprendías a vivir con ello. Se le llama «supervivencia».

Nos quedamos allí en silencio, cada uno con sus pensamientos. Sin la obligación de hablar, sabiendo que nos teníamos el uno al otro.

Cuando Jean Paul se levantó, lo seguí y nos fuimos a su habitación, donde hicimos el amor una vez más. Después él me abrazó hundiendo su cara en mi cuello y nos dormimos.

Al día siguiente, domingo, nos íbamos a Roma por la tarde, así que lo dejamos todo preparado durante la mañana. Jean Paul me dio un beso antes de irse con sus padres. Tenían que hablar con Baptiste y explicarle qué le ocurría a su madre. Solo de pensarlo se me ponía la piel de gallina.

—Abril, ¿todo listo? —me preguntó Marina desde el umbral de la puerta de mi habitación.

—Yo sí, ¿y vosotros?

La cabeza de Cloe apareció por allí y señaló mi cama.

—Esto… ¿has dormido encima de la colcha?

Estaba bromeando, claro.

—He preferido dormir en el suelo.

Nos reímos las tres y entraron casi corriendo para tirarse encima de mí.

—¡¡¡Locas!!!

—¡Cuéntanoslo todo, todo!

Ay… todo no podía…
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JEAN PAUL

Sabía que mi hermano se enfadaría conmigo pero no pensé que toda su rabia iría a parar a mí.

—Baptiste, tenemos que hablar contigo.

Mi hermano me miró y yo no dije nada. Me sentía un poco Judas, la verdad. Él y yo siempre íbamos a una pero mis padres me habían pedido silencio.

—Es sobre tu madre —le aclaró mi padre.

Mi hermano me miró otra vez y vio mi rostro serio.

—Está enferma…

Le explicaron lo mismo que a mí y vi cómo iba desapareciendo el color de su rostro. Le había dicho a mi padre que podíamos hablar otro fin de semana, pero me dejó muy claro que el tiempo era oro. Mi madre podía irse en cualquier momento. En la última semana había empeorado, se cansaba mucho y no tenía apetito.

Baptiste entendió que ya no había remedio y que la perderíamos pronto. Abrazó a nuestra madre y lloró igual de desconsolado que yo. Era muy duro sentir que no podías hacer nada.

—Y, chicos, nos gustaría que estuviéramos todos juntos una temporada…

Miré a mi padre asustado. Era en aquellos momentos cuando te dabas cuenta de que tu vida no era una película.

—Claro, papá. Nos mudaremos a París —le dije pensando que dejaría lo que fuese necesario para estar con ellos.

Me daba igual perder el trabajo y Abril… Abril sabía que lo entendería a la perfección.

—No, Jean Paul —negó mi madre—. Nosotros iremos a Roma. Tu padre puede trabajar desde allí sin problema. Y yo prefiero que sigáis vuestra vida, con vuestro trabajo en el hospital, con vuestros amigos…

—¿Seguro, mamá? —preguntó mi hermano.

Ambos estábamos dispuestos a lo mismo. En ese momento los dos habíamos olvidado lo distintos que éramos a nuestros padres. En esos momentos daba igual el dinero que tuvieras, el cáncer no hacía distinciones.

—Sí, cariño. Lo preferimos así. Si no os importa, claro.

Ella sonrió y yo me tragué las ganas de llorar. Baptiste volvió a llorar.

—Vamos, Baptiste. No quiero verte triste —le pidió mi madre.

Era algo imposible.

—En un par de días estamos allí con vosotros —aseguró mi padre mirando a mi madre con todo el amor del mundo—. Y os pedimos discreción…

Mi hermano y yo salimos juntos de allí porque mi madre quería descansar. En cuanto cruzamos la puerta me detuvo.

—Tú lo sabías.

—No podía decírtelo.

Se puso las manos a la cabeza y me miró incrédulo.

—¿En serio, Jean Paul? ¡Soy yo, joder!

—Baptiste…

—Ni Baptiste ni hostias, ¿cómo has podido no decírmelo? Soy tu hermano.

—No podía, déjame que te explique…

—No quiero oír ni una mentira más. Te pregunté qué te pasaba, joder. Sabía que algo te pasaba, pero pensaba que era por Abril. Tú mismo me lo dijiste.

—Bapt…

—Puto mentiroso.

Lo dejé ir porque sabía que esa rabia no era por mí. Sabía que tenía ganas de romper algo, de partirle las piernas a alguien, de gritar en medio de un prado con fuerza, de tirar algo de cristal contra una pared, de darle una patada a uno de los faros del coche, de mil cosas que yo también había sentido.

Pero yo no había tenido un clavo al que agarrarme. En cambio él sí y dejé que me odiara un poco, así dolería menos. Además, sabía que Baptiste y yo nunca dejaríamos de ser hermanos, pasara lo que pasase.

En el viaje de vuelta me senté con Abril, necesitaba estar con ella. Me transmitía calma y me daba la sensación de que me entendía perfectamente. Tal vez haber vivido aquella situación tan dura le daba una sabiduría que muchos no poseíamos.

Baptiste me ignoró y procuró que nadie se enterara de que estaba enfadado conmigo. Antes de subir al avión intenté acercarme a él, sabía lo mal que lo estaba pasando y estaba seguro de que era mejor estar unidos. Pero se escabulló con agilidad. Estaba claro que seguía muy enfadado conmigo.

—Baptiste ya lo sabe —me comentó Abril en un susurro.

Por un momento no supe si me lo decía a mí o se lo decía a ella misma. Me miró esperando que lo confirmara.

—Sí, y está muy cabreado.

—Contigo.

—Sí, aunque estoy seguro de que solo soy una vía de escape.

—Ya.

—Se le pasará —le dije muy seguro.

Nuestros enfados duraban menos que poco.

Aquel viaje lo aproveché para aclararle a Abril mi comportamiento de las últimas dos semanas. Ella ya había sacado sus propias conclusiones y en ningún momento me reprochó nada.

—Como puedes ver, no soy perfecto. Lo siento.

—No quiero que seas perfecto, Jean Paul.

Me mostró una postal donde salía una de las figuras de Chatsworth: la del lanzador de discos.

—Este tío era perfecto, ¿verdad? Un ideal de belleza perfecta. Pues yo no quiero esto.

—¿Qué quieres?

Abril se sonrojó un poco y supe qué quería.

—Vale, voy a ponértelo más fácil —le dije animado.

Cogí su postal, le pedí un bolígrafo y en la parte en blanco escribí con rapidez.

—Lee —le pedí un poco nervioso.

¿Quieres ser mi princesa? Sin perfeccionismos, sin presiones, sin altas expectativas pero con compromiso. Solo tú y yo.

Abril lo leyó con su bonita sonrisa y durante esos segundos olvidé todos los malos rollos.

—Sí, quiero. Solo tú y yo.

Me acerqué a ella y la besé en los labios. Marina y Cloe soltaron una pequeña exclamación y Abril rio en mi boca. La adoraba…

El regreso a casa con mi hermano fue demasiado silencioso, pero quería dejar que asimilara todo lo que había ocurrido. Esperaba que acabara entendiendo que yo no había tenido opción.

En aquellos momentos tenía sentimientos encontrados. Por una parte, me sentía roto por dentro por lo de mi madre. Por otra, veía una luz al final del túnel y esa luz era Abril. Me sentía feliz al pensar en ella y me moría de ganas de pasar más ratos a su lado. Era todo un poco contradictorio.

—Deberías decirle a mamá lo del libro.

Me volví sorprendido al oír a mi hermano.

Yo estaba tumbado en una de las hamacas, mirando al cielo y pensando en mis cosas.

—Tal vez sí.

—Se sentirá muy orgullosa de ti.

Sentí que se me llenaba el corazón de un calor agradable. La idea de que se sintiera satisfecha me reconfortó.

Baptiste se sentó a mi lado.

—Se lo diré —le garanticé.

—¿Te pidieron que no me lo dijeras?

Sabía que mi hermano terminaría llegando a la conclusión correcta por sí mismo.

—Sí, los dos. Y tenían sus razones. No querían fastidiarte el cumpleaños. A mí tampoco, pero yo la vi en su habitación…

Me miró frunciendo el ceño.

—La vi sin la peluca y terminé preguntándoselo. Ya sabes cómo soy.

Baptiste me abrazó y lloramos los dos, desconsoladamente. No había alivio posible para paliar lo que sentíamos.

Puto cáncer.

Mi hermano y yo nos pasamos casi toda la noche hablando de ella, de nuestros recuerdos junto a ella.

—¿Recuerdas cuando yo quería vestirme de animadora?

Baptiste rio al recordarlo. Se me había metido en la cabeza que en aquel Carnaval quería llevar falda. No entendía por qué esa pieza de ropa era exclusivamente para las féminas. Estaba seguro de que en verano se iba de coña en falda. Solo tenía nueve años y mi madre acabó cediendo. Cuando mi padre me vio casi se atraganta con el vino.

—Es un disfraz, papá —le dije muy seguro de mí.

—Es poco común en un chico —me repuso extrañado.

—Seré el más original, lo sé.

Mi padre calló porque creo que en el fondo le gustó que no siguiera al pie de la letra las normas sociales. Por suerte, sus ideas no eran retrógradas. Cuando Baptiste les dijo que era homosexual, con doce años, solo dijeron que ya lo sabían y no le dieron más importancia. En otras cosas eran muy suyos, pero en ese aspecto eran más bien liberales.

—¿Y te acuerdas cuando mamá me preguntó si me gustaban todos los chicos?

Nos reímos de nuevo.

—Sí, perfectamente. Tú le preguntaste si a ella le gustaban todos los hombres y entonces se echó a reír.

—Su risa es uno de los mejores sonidos del mundo —murmuró Baptiste.

De nuevo aquel nudo en la garganta y esas inmensas ganas de llorar al pensar que pronto dejaríamos de escucharla.

Ni reír, ni hablar, ni nada.

—¿Y recuerdas cuando…?

Pasamos aquellas horas entre recuerdos, risas y lágrimas, pero me gustó estar allí con mi hermano rememorando aquellos momentos. Me pude dar cuenta de algo muy importante que logró reducir un poco todo aquel dolor: mientras nosotros la recordáramos, mi madre seguiría viva.

Siempre estaría entre nosotros.
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ABRIL

La vuelta de Inglaterra fue extraña. Jean Paul y yo estábamos mejor que nunca pero el tema de su madre nos tenía decaídos.

Él y su hermano habían arreglado las cosas la misma noche que llegaron a Roma y por lo que me explicó Jean Paul le gustó hablar de su madre, de sus recuerdos, pero al mismo tiempo tenía el corazón encogido.

—No sé si es mejor perder a alguien de repente. En serio.

—Jean Paul, así puedes despedirte de ella.

Me miró asintiendo con la cabeza. Él pensaba lo mismo pero a veces el dolor pesa demasiado.

Cuando me violaron yo también tuve pensamientos muy duros: ojalá aquel malnacido me hubiera matado, ojalá me hubiera muerto de pena, ojalá no hubiera nacido… La palabra «sufrimiento» la usamos con mucha alegría porque cuando sufres de verdad es complicado salir airoso. Yo misma seguía marcada, seguía vigilando mi espalda, seguía sintiéndome humillada, seguía teniendo una cicatriz profunda. Entendía algo de aquel dolor que estaba viviendo él y lo único que podía hacer era estar a su lado.

Los gemelos acabaron explicando lo que sucedía a nuestros amigos más cercanos. Todos se volcaron en ellos, pero jamás con una mirada de pena. Era lo último que necesitaban. Salimos poco aquellos días y lo que hicimos fue convertir el piso de Lucca en un lugar de reunión. Jean Paul se quedó un par de noches en mi cama, pero tenía el corazón partido. ¿Y si le pasaba algo a su madre mientras él dormía plácidamente en otro lugar?

Por fortuna los gemelos, que se conocían perfectamente entre ellos, estuvieron juntos en todo momento. Cuando uno estaba tocando fondo, el otro se lanzaba de cabeza para rescatarlo. Era evidente que eran los mejores amigos. Aunque Adriano y Lucca estuvieron al cien por cien por ellos dos. Lucca incluso tuvo algún concierto en Italia y, tras terminar, cogió el avión de vuelta para estar con ellos, sobre todo con Jean Paul.

Yo tenía a mi lado a Cloe y Marina, y, una vez más, daba gracias a no sé qué dios por tenerlas conmigo. Si estaba apagada cuando volvía de casa de los gemelos, ellas intentaban animarme con algunas de sus anécdotas. Si tenía ganas de llorar, me abrazaban reconfortándome como nadie. Si tenía ganas de hablar por los codos, se quedaban sentadas escuchando y sonriendo. Y a veces era yo la que necesitaba escucharlas a ellas.

—Estoy pensando en dejar todas mis cuentas.

Cloe y yo miramos a Marina, muy sorprendidas. Sabíamos que llegaría el día pero no pensábamos que sería tan pronto.

—Sí, chicas, estoy un poco cansada.

—¿Y tus seguidores?

—Lo entenderán, son listos —afirmó muy convencida.

—¿Instagram, YouTube y Tik Tok? —dijo Cloe.

—Sí, todo el universo Marina. Me absorbe mucho tiempo y tengo ganas de hacer otras cosas.

—¿Otras cosas? —le pregunté sonriendo, ya me extrañaba a mí que Marina se estuviera quieta…

—Eh… He empezado a escribir, poemas.

—¿Poemas? —repetimos ambas al mismo tiempo.

No sabíamos nada de aquella nueva afición.

—Sí, sí, poemas.

—¿Quieres ser escritora? —le planteé pensando en Jean Paul.

Su libro salía publicado en Roma y España en un par de semanas.

—No, no soy tan pretenciosa. Solo escribo cosas.

—Pues me parece genial —confesó Cloe.

—Yo quiero leerlos —le solté en serio.

—Ay, no sé. Me da vergüenza.

—¿Vergüenza? —volvimos a preguntar Cloe y yo al unísono.

Nos reímos las tres con ganas. En muchos momentos ellas eran justo lo que necesitaba escuchar. No sabía cómo había podido sobrevivir esos meses sin ellas en Barcelona. Que los amigos son la familia es muy real, aunque yo no podía quejarme de los miembros de la mía.

—Cariño, estás un poco apagada…

Hablaba con mi madre cada semana. Se había relajado muchísimo con mi marcha a Roma, como si se hubiera percatado entonces de que no era de cristal. En ese sentido yo estaba muy feliz porque sabía que mi madre había dejado de padecer por mí. Irme a Roma por mi cuenta e incluso ir a Inglaterra con mis amigos había provocado que mi madre viera la chica fuerte que soy.

—Es por los gemelos, mamá.

Ella los adoraba, eso estaba clarísimo.

Le expliqué lo que ocurría y mi madre se entristeció mucho por ellos.

—Mamá, es tan duro…

—Lo imagino, cariño.

—Y están los dos intentando ser fuertes, pero hay momentos…

—Es normal, Abril. Lo extraño sería que estuvieran bien, o que no sufrieran.

—Lo sé.

—Tú mejor que nadie sabes lo que es sufrir. Es algo que debes sobrellevar, no puedes rendirte.

Hacía mucho tiempo que mi madre no hacía ningún tipo de referencia a mi violación.

—Hija, estoy muy orgullosa de ti y de quién eres.

Sonreí al oír esas palabras. En muchas ocasiones había temido que se avergonzara de mí, como si lo que pasó hubiera sido culpa mía.

—Gracias, mamá.

Cuando colgué llamaron a la puerta y al abrir no esperaba ver a Leonardo.

—¿Puedo pasar?

Bajó la mirada, como si estuviera avergonzado.

—Claro…

Entramos en el salón, en ese momento no había nadie. Lucca estaba pasando unos días en París porque tenían un par de conciertos allí y Flavio había salido con una chica muy mona que había conocido días atrás. Jean Paul me había comentado que Flavio le había hablado de mí, pero, por suerte, había sido algo muy muy pasajero y yo ni me había percatado.

Leonardo se miró las manos y seguidamente me miró a mí.

—Sé que he estado un poco distanciado…

Era cierto, desde aquella noche que le había dicho que no me interesaba apenas lo había visto. De eso hacía ya mes y medio.

—Pero es que necesitaba separarme un poco de ti.

Asentí con la cabeza porque lo entendía.

—Había llegado a pensar que tú y yo podíamos tener algo ahora que estabas en Roma. Pero quizá he sido demasiado prudente…

—No te fustigues, Leonardo. Somos como somos y yo tampoco di nunca ningún paso, a pesar de que me gustabas.

—Sí, supongo que las cosas han ido como debían ir.

—Exacto.

—Solo me gustaría que pudiéramos seguir siendo amigos.

Entendí qué quería decir, porque no éramos amigos íntimos. Leonardo quería volver a formar parte del grupo.

—Por supuesto, espero verte en la próxima cena que organicen estos locos.

Sonreímos y no hizo falta decir más. Lo invité a un café de esos tan buenos que hacía la cafetera de Lucca y estuvimos charlando de su nuevo trabajo.

Mi teléfono sonó y al ver que era Jean Paul lo cogí con rapidez. Leonardo se fue saludándome con la mano para no molestar.

—¡Hola, Jean Paul!

—Abril…

Yo estaba muy contenta pero él no.

—¿Qué pasa?

Hacía mes y medio que habíamos regresado de Inglaterra. Ahora sus padres vivían en Roma, con ellos. Poco a poco su madre se estaba consumiendo y yo temía que en una de esas llamadas Jean Paul me dijera lo que no quería oír. En apenas un mes había ido apagándose a un ritmo acelerado.

—Anoche mi madre estaba en la cocina leyendo un libro y se levantó para ir fuera. Para tumbarse en la hamaca.

Oí cómo le costaba respirar a Jean Paul y respeté aquella pausa.

—Se cayó.

—Joder —murmuré.

—Fui corriendo a ayudarla porque yo estaba pendiente de ella.

Siempre estaban pendientes de su madre.

—¿Sabes qué pensé?

—Qué…

—Pensé que debería morir ya, no quiero que sufra más.

Las lágrimas salieron de mis ojos sin previo aviso.

—Eso es porque la quieres mucho, Jean Paul.

Se echó a llorar al otro lado y deseé con todas mis fuerzas poder volar para estar junto a él en aquel instante y abrazarlo.

—Te quiero, princesa.

Mi corazón dio un saltito dentro de mi pecho. Era la… la primera vez que me decía eso, aunque ambos sabíamos que nuestros sentimientos eran muy fuertes. A mí me daba miedo dar ese paso y siempre acababa pensando que algún día le diría lo mucho que lo quería.

—Te quiero, Jean Paul.

Cuando colgó me quedé pensando en él hasta que me subió la comida a la boca. Corrí al baño y llegué justo a tiempo para vomitar en la taza.

Lo de su madre me estaba afectando mucho. Era evidente.

Abrí el armario para coger una toallita y entonces vi los tampones en la estantería.

—Madre mía…

No lo pensé dos veces. Cogí el bolso y de una carrera me planté en la farmacia de la esquina. Compré una prueba de embarazo y subí al piso como alma que lleva el diablo. Entré en el baño, con el bolso cruzado todavía encima. Saqué el cacharro aquel, leí las instrucciones todo lo rápido que pude y las seguí al dedillo. Tenía prisa por corroborar que la idea de un embarazo era absurda, a pesar de que llevaba diez días de retraso. Eso no era algo tan raro, ¿verdad? Aunque lo hubiera hecho sin preservativo, no lo era.

Esperé cinco minutos para asegurarme de que no me adelantaba. Solo miré el reloj, no quise mirar el test, como si al mirarlo pudiera provocar un resultado positivo.

«Incinta».

«+3 settimane».

No, no, no…
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JEAN PAUL

Hacía días que la amaba, lo sabía, y no había querido dar un paso en falso, pero en ese momento había sentido la necesidad de hacérselo saber, aunque ella no me dijera lo mismo.

—Te quiero, princesa.

—Te quiero, Jean Paul.

Me hubiera gustado decírselo en otro momento más romántico: en un restaurante rodeada de flores, en una de nuestras camas cubierta por sábanas suaves, en un paseo por las calles de Roma cogidos de la mano… Sin embargo, se lo había dicho tras explicarle que mi madre apenas se aguantaba de pie. El médico se hallaba con ella y yo estaba de los nervios.

Estaba en mi cama, mirando hacia el techo. Baptiste y yo habíamos pedido un par de semanas de vacaciones, queríamos estar con nuestros padres. Cerré los ojos al recordar el episodio de la noche anterior…

Mi madre se había caído nada más levantarse de la silla, como si le hubiera fallado todo el sistema. Se desplomó sin poderlo evitar y yo me acerqué a ella corriendo para ayudarla. Al cogerla noté lo delgada que estaba, solo noté huesos. Ella intentaba disimularlo con la ropa pero era complicado no verlo.

La alcé y la ayudé a sentarse de nuevo. Me miró como si fuera una niña pequeña e indefensa y tragué por milésima vez el nudo que se formó en mi garganta.

—¿Te has hecho daño? —le pregunté preocupado.

Negó con la cabeza y pude observar el color gris de su piel. Apenas se maquillaba ya. Las ojeras marcadas bajo sus ojos indicaban lo enferma que estaba. La piel más fina le acentuaba los pómulos de una forma exagerada y la nariz se le había afilado. Los ojos vidriosos me miraban con cariño y yo solo podía pensar que todo aquello eran los signos reales de la muerte.

La puta de oros.

—¿Subimos arriba?

—Sí.

Un hilo de voz.

Mi corazón roto.

Una vida que nos dejaba.

La cogí en brazos y mi madre sonrió. Era la primera vez que la cogía de esa manera y supongo que le hizo gracia invertir los papeles.

—Vamos, pequeña, te dejo en la cama y te voy a preparar un chocolate que te vas a chupar los dedos.

Soltó una risilla y tuve la esperanza de que pudiéramos estar así años. ¿Por qué no?

Mi padre salió de su despacho y me miró preocupado al ver a mi madre en mis brazos.

—Servicio de habitaciones, papá.

Mi madre volvió a reír y mi padre sonrió. La dejé en la cama y mi padre se quedó con ella.

—Voy a por ese chocolate.

—¡Jean Paul, doble! —exclamó mi madre con alegría.

Me sorprendió su ánimo y reí yo también.

—Eso está hecho, mamá.

—¿Por qué reís tanto? —preguntó Baptiste entrando en la habitación de mis padres.

—Tu hermano, que…

No oí la explicación que le daba mi madre porque bajé corriendo a por ese chocolate. Mi madre casi ni comía ni bebía, no tenía apetito. Aquel chocolate tenía que ser como canela en rama, así que lo hice con todo el cariño del mundo.

Al día siguiente, a primera hora, mi padre llamó al médico y en ese momento estaba haciéndole una exploración completa.

Yo no podía quitarme de la cabeza la palidez de su piel.

—Jean Paul… Baptiste…

Los dos aparecimos casi al mismo tiempo y mi padre bajó la cabeza. Sabía perfectamente qué quería decir con ese gesto, pero quisimos entrar para ver a nuestra madre.

Estaba recostada en la cama, como si estuviera durmiendo. Baptiste se acercó y yo estuve esperando a que abriera los ojos. Vi un poco de chocolate en su dedo índice y apreté los labios para no estallar en lágrimas.

Otra de esas imágenes que no olvidaría en la vida.

—El doctor le ha dado morfina, para que no sufra —nos dijo mi padre con el labio tembloroso.

Baptiste se abrazó a él y lloraron juntos mientras yo me acerqué a mi madre. Me senté junto a ella y cogí su mano fría, ya hacía días que las tenía así. Acaricié su piel seca y la miré con mucha pena. Ahora sí que se había ido.

Para siempre.

En esos primeros momentos estuve rodeado por mis amigos, por Abril, por mis compañeros. Baptiste y yo tampoco dejamos a mi padre solo.

Tuvimos que ir a París, con lo cual me encontré sin mis mejores amigos a mi lado. Fueron momentos muy duros en los que tuvimos que recibir el pésame de demasiada gente.

Mientras mi madre estuvo en el tanatorio, mientras aún la vi, me dio la impresión de que no se había ido del todo. La sensación era como estar debajo del agua, como si todo estuviera rodeado por una niebla densa y espesa. Oía a la gente de lejos. Sentía los abrazos como si no fuera yo. Y apenas podía hablar porque, si abría la boca, toda el agua entraría en mis pulmones y acabaría sin poder respirar. No deseo esas sensaciones a nadie.

El funeral fue como una patada directa al estómago. Cuando entró el ataúd en la iglesia fue como si alguien me susurrara en el oído: «Ya está, Jean Paul. Ella está allí dentro y ya no saldrá».

Lloré.

No oí nada de lo que dijeron durante la ceremonia y solo fui capaz de mirar la caja de madera maciza de ayous. Para mi madre siempre lo mejor.

Lloré de nuevo.

De allí nos fuimos directamente al cementerio Père Lachaise y, por suerte, solo fuimos unos pocos. Mi padre quiso intimidad y en ningún caso quiso vender un momento como ese.

Verla desaparecer bajo tierra acabó de destrozarnos a los tres.

Pasamos los siguientes días al lado de mi padre hasta que él mismo nos dijo que teníamos que volver a nuestras vidas.

—Mamá siempre estará con nosotros. Y ella no querría ver que no levantáis cabeza.

Siempre habían sido pragmáticos, en todo.

Al cabo de tres semanas cogimos un vuelo a Roma con la clara idea de retomar nuestras vidas, pero al entrar en casa los dos supimos que no podíamos vivir allí. Le dijimos a mi padre que en cuanto pudiéramos nos trasladaríamos a un piso. Estar en aquella casa nos dolía demasiado. Mi padre nos pidió que lo hiciéramos de inmediato, nos entendió perfectamente.

Aquella vez fue de las pocas que no le llevamos la contraria y alquilamos un piso con dos habitaciones bastante grandes, cerca de la plaza del Popolo. Invitamos a todos nuestros amigos para inaugurarlo.

—Un piso de solteritos, ¿eh? Mola, mola —comentó Lucca al entrar.

—Anda, pasa —le dije riendo.

—Ya veo a Abril por aquí colocando flores. —Lucca me miró de reojo.

—Ojalá.

—Pues pronto se va a quedar sola con el doctor Flavio.

Lo miré abriendo mucho los ojos.

—He visto un piso de puta madre para vivir con Marina.

—¡No jodas! ¿Lo sabe ella?

—Quiero que sea una sorpresa. ¿Podrías ayudarme?

Lucca no necesitaba ningún tipo de ayuda, pero le dije que sí porque yo sí necesitaba tenerlos a mi alrededor. Iban a ser días complicados pero con todos ellos lo serían menos.

El siguiente en llegar fue Adriano y me abrazó con cariño. Sabía por lo que estaba pasando porque su padre se había muerto hacía unos meses.

Seguidamente llegaron Matteo, Camillo, Leonardo y nuestras tres chicas españolas. Nos saludamos e hicimos un tour rápido por el piso. Después entraron todos en la cocina y Baptiste los echó fuera con una cerveza para cada uno.

—¿Te gusta? —le susurré a Abril en el oído.

No nos había dado tiempo de enseñárselo a nadie.

—Mucho.

Miré sus ojos detenidamente. Desde que había regresado de París ella estaba distinta y no sabía bien el porqué. Me daba miedo de que durante esas semanas se hubiera echado atrás y se hubiera dado cuenta de que no quería estar conmigo. Me daba miedo de que no fuese capaz de decírmelo por el momento que yo estaba pasando. Me daba miedo perderla de nuevo y por eso no me atrevía a preguntar nada.

La abracé por la cintura y apoyó su cabeza en mi hombro. Suspiró y esperé que fuese de gusto.

Noté la mirada de Leonardo puesta en nosotros, pero lo ignoré. Estaba allí por mi hermano. Sabía que Abril le había dicho que entre ellos no iba a ocurrir nada, pero también veía cómo la miraba. Entendía que una chica no podía dejar de gustarte de un día para otro, pero debía entenderse que él y yo no nos caíamos bien.

—Voy al baño —me dijo Abril saliendo de mi abrazo.

Leonardo la miró con el ceño fruncido y no le quité la vista de encima. ¿Por qué hacía ese gesto?

Baptiste y Matteo trajeron varios platos y nos sentamos a la mesa para empezar a comer. Abril se acercó con el rostro algo pálido y cuando pasó por el lado de Leonardo él le tocó el brazo con cariño. Ella le sonrió.

—¿Te encuentras bien? —le pregunté en cuanto se sentó a mi lado.

—Sí, sí.

La seguí observando pero no vi nada extraño. Comimos, bebimos y charlamos entre risas. Marina nos comunicó su idea de dejar las redes y todos comentamos el tema. Entendíamos su punto de vista y apoyamos su decisión. Ella quería dedicarse a la arquitectura y además nos comentó que estaba escribiendo. La miré sorprendido.

—¡Vaya! ¡Otro escritor entre nosotros! —exclamó Baptiste.

—¿Otro? —inquirió Marina.

Él me miró con los ojos muy abiertos, sabiendo que había metido la pata. Bueno, la verdad es que ya lo sabía la mitad de ellos.

—¿De qué hablas? —preguntó Leonardo con curiosidad.

—Habla de Marcel Delacroix —respondí yo.

Él me miró y se levantó de la silla de un salto. Lo miramos todos alucinados.

—No me digáis que lo conocéis. Dios, ¿lo habéis leído? ¡Es el puto amo! —exclamó Leonardo con las manos en la cabeza.

Nos quedamos todos callados y quietos como estatuas. Leonardo jamás hablaba así y en ese tono tan eufórico. ¿Le habían metido algo en la copa?

—Vamos, lo digo en serio. ¿Quién lo conoce?
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ABRIL

—Yo lo conozco —le respondió Baptiste sonriendo.

—Y yo —afirmó Lucca.

Leonardo los miraba muy alucinado. Y yo miraba a Jean Paul. ¿Quería desvelar su secreto? Sabía que días antes de morir su madre se lo había dicho, a ella y a su padre. Y fue una muy buena idea porque los dos se sintieron muy orgullosos de él. Les hubiera gustado más ver su nombre en la portada, con el apellido de la familia. Pero, aun así, les encantó saber que su hijo había escrito una novela que tenía tanto éxito y que iba a ser traducida a otros idiomas.

—¿Y eso? —le preguntó Marina un poco picada a Lucca.

—Porque soy yo, Marina.

Todos los ojos se clavaron en Jean Paul y él alzó los hombros como si no pasara nada.

—Usé un pseudónimo porque no quería dar ningún tipo de explicación a nadie, pero vosotros sois mis amigos y está bien que lo sepáis. Aunque os voy a pedir que no lo vayáis pregonando por ahí, prefiero mantenerme en el anonimato.

—Vaya, Jean Paul, eso dice mucho de ti —le dijo Leonardo con los ojos brillantes.

—Gracias.

—Y enhorabuena, es de lo mejor que he leído últimamente —se sinceró Leonardo.

—Me alegra que te haya gustado.

—Me ha flipado.

Ambos se rieron y yo sonreí al ver que entre ellos había surgido un punto de conexión.

A partir de ahí Marina, Cloe, Matteo y Leonardo le acribillaron a preguntas. Los demás lo sabíamos casi todo. Iba ya por su sexta edición en Francia y ya había salido en España e Italia, donde también se había colocado entre los diez libros más vendidos del momento. Algo increíble que él vivía como si no fuera con él.

Aproveché todo aquel barullo para ir al baño de nuevo. Aquel día no me encontraba demasiado bien. A ratos sentía náuseas pero no quería que Jean Paul se diera cuenta e intentaba aguantarme todo lo que podía. Nadie sabía que estaba embarazada, nadie excepto Leonardo.

El día que me hice el test salí corriendo hacia su piso en busca de Cloe. No pensé demasiado y cuando Leonardo abrió la puerta le pregunté desesperada si estaba ella allí. Me dijo que no y seguidamente miró mi mano alzada donde llevaba todavía el test. No pude negarlo pero le pedí que me guardara el secreto. Pensé que me juzgaría, que pensaría que era una cualquiera, pero Leonardo me ofreció su apoyo en todo momento. Desde entonces me había escrito por WhatsApp casi cada día para saber cómo estaba.

Quería hablarlo con las chicas, pero no encontraba el momento. Me sentía muy floja y la muerte de la madre de los gemelos me había dejado muy tocada. Jean Paul y yo charlábamos cada día, pero no me atreví nunca a contárselo por teléfono, aquello tenía que decírselo a la cara.

Cuando regresó a Roma él y su hermano se dedicaron a buscar piso. Y yo me convencí de que no quería molestarlo con un tema tan delicado. Acababa de vivir algo muy fuerte, podía esperar un poco a que estuviera más animado.

Cuando salí del baño fui a la cocina a buscar agua. No había probado el alcohol, evidentemente, pero con tanta jarana nadie se había dado cuenta.

—Abril…

Me volví al oír a Leonardo.

—Estás un poco blanca…

—Nada, ya sabes cómo son estas cosas.

—¿Habéis hablado ya? —me preguntó en un tono bajo.

—No, ya encontraré el momento adecuado.

—¿Tú crees?

—Que sí, tú déjame a mí. Yo conozco a Jean Paul.

—No te digo que no, pero creo que debería saberlo.

En ese instante entró Lucca seguido de Jean Paul. Ambos me miraron muy serios. Lucca cogió un par de botellas y salió en silencio. Leonardo se giró para irse pero Jean Paul lo detuvo:

—¿Dónde te crees que vas?

—Eh…

—Tú te quedas —le ordenó—. ¿Algo que contarme? —me preguntó mi chico de ojos verdes.

Lo miré detenidamente. Las secuelas de la muerte de su madre seguían en su rostro, pero no le podía esconder más el hecho de que iba a ser padre.

—No he querido decírtelo antes porque pensaba que ya tenías bastante con… con todo lo que ha pasado.

Jean Paul se pasó la mano por el pelo, nervioso.

—¿Es por él? —preguntó señalando a Leonardo.

—¿Cómo? No, no.

—¿Entonces?

—Es algo tuyo y mío.

Tragué saliva y pensé que lo mejor sería no andarse con muchos rodeos.

—Estoy embarazada.

—¿¿¿Embarazada???

Jean Paul dio un paso atrás y chocó con la mesa. Cayeron un par de botellas vacías y se rompieron al estrellarse contra el suelo provocando un ruido exagerado. Acto seguido entraron todos en la cocina, asustados.

—¿Qué pasa? —preguntó Cloe observando la escena como todos los demás.

Jean Paul se acercó a mí y me cogió el rostro con las manos.

—¿Estás bien? ¿Vamos a tenerlo?

—Sí… y sí.

Me dio uno de esos besos suaves y me sonrió. Se volvió hacia nuestros amigos, que nos miraban sin entender nada.

—¡¡¡Estamos embarazados!!!

Evidentemente fui la estrella el resto de la noche, todas las preguntas iban dirigidas a mí. Cloe y Marina se enfurruñaron un poco al principio, pero me lo perdonaron a los cinco minutos. Sabían cómo era yo, sabían que necesitaba mis tiempos y sabían que al final terminaba confiando en ellas. De eso se trata la amistad: de respeto, de empatía, de comprensión. Ser amigas no significa ser iguales, significa que estás ahí para lo que haga falta, significa que el apoyo es incondicional aunque no estés de acuerdo.

Cuando sonó el timbre pensé que sería Jean Paul. Habíamos quedado para ir juntos al ginecólogo. Al abrir me quedé de piedra.

—¿No nos vas a saludar? —me preguntó mi hermano.

—¡¡¡Miguel!!! ¡¡¡Mamá!!!

¿Qué hacían allí? Madre mía…

—¿Cómo no me habéis dicho nada?

—Queríamos darte una sorpresa.

Abracé a mi madre con ganas y después a mi hermano.

—Papá no ha podido venir por el trabajo —me explicó mi madre.

—Pasad…

Entraron en el piso y al ver a Leonardo se quedaron callados. Estaba allí porque me había traído unos libros. Desde la cena en casa de los gemelos, la relación entre Jean Paul y él había cambiado para bien.

—Es Leonardo, mi vecino —les informé y sonrieron porque yo ya les había hablado de él.

Leonardo los saludó en español y seguidamente se excusó para marcharse. Los tres le dijimos que no era necesario que se marchara, pero Leonardo era demasiado formal y acabó dejando el café a medias.

—Estás más guapa, ¿verdad, Miguel? —dijo mi madre sentándose en el sofá.

—Sí, se te ve feliz.

—Estoy muy contenta aquí, ya lo sabéis. ¿Y esta sorpresa?

—Teníamos ganas de verte —respondió mi madre.

—Y yo tengo una semana de vacaciones.

—¿Vais a quedaros una semana?

—Ajá.

—¿No te alegras? Quizá tenías planes…

Sí, ir al ginecólogo…

—Tengo que hablar con vosotros.

No iba a postergar más aquella noticia. Había aprendido que lo mejor era decir las cosas cuanto antes.

Mi madre me miró el vientre y abrió los ojos al mismo tiempo que la boca.

—Madre mía, Abril.

—¿Cómo lo sabes? —le pregunté entre sorprendida y asustada.

A ver, tenía veintitrés años y era mayor para decidir sobre mi vida, pero quedarme embarazada en Roma no entraba en mis planes. Ni en los de mi familia, seguro.

—Tu cara…

—¿De qué mierdas habláis? —soltó Miguel un poco mosqueado.

—Si estoy igual…

—Para nada. Yo tenía la misma cara que tú.

—¿En serio? —dije con cierta ilusión.

Su tono no era de enfado, más bien de emoción.

—Abril. Mamááá. Estoy aquí. ¡Hola, hola!

—¿Estás contenta?

—A ver, cariño, me has dejado un poco en shock, pero sí.

Mi hermano se levantó de repente.

—¿Queréis explicarme qué pasa aquí?

—Estoy embarazada —le anuncié en un tono más bajo.

También temía la opinión de Miguel.

—¿De quién? —preguntó arrugando mucho el ceño.

—Miguel, ¿qué pregunta es esa? —lo riñó mi madre.

—Yo qué sé, estos italianos son muy listos —dijo señalando hacia el piso de Leonardo.

—De Jean Paul —le contesté más tranquila.

—¿Voy a ser tío? —preguntó más animado.

—Eso parece…

Los dos se acercaron para abrazarme con ganas y me sentí feliz al completo. Era algo que me había preocupado de veras. Pensaba que la idea les parecería una locura, pero por lo visto estábamos todos igual de locos.

Eso o que la familia debe ayudarse y protegerse pase lo que pase.
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JEAN PAUL

No podía estar más feliz, a pesar de que echaba de menos a mi madre con todas mis fuerzas. No había día que no pensara en ella. Mi hermano y yo la teníamos presente en muchas de nuestras conversaciones. Hablábamos de ella porque lo necesitábamos y entre los dos desterramos muchos recuerdos que teníamos escondidos.

Me daba mucha pena el pensar que se iba a perder muchas cosas, entre ellas el saber que pronto sería padre.

Cuando Abril me lo dijo me quedé perplejo pero al momento me di cuenta de que me encantaba la idea de ser papá con ella. Abril lo quería y yo también, así que no había más que hablar. Nos daba igual la opinión de los demás, nos daba igual si éramos demasiado jóvenes y nos importaba poco que el mundo no estuviera de acuerdo con nuestra decisión. Sin embargo, el mundo nos sorprendió porque todos estuvieron encantados con la idea.

Nuestros amigos nos felicitaron al momento y estuvieron acribillando a preguntas a Abril. Estaba claro que nuestro hijo iba a tener varios tíos.

Los padres de Abril también reaccionaron bien, algo que nos sorprendió gratamente. Su madre lo adivinó sin que ella le dijera nada y eso que solo estaba de unos dos meses. Cosas de madres…

Y mi padre lloró de la alegría y creo que también lloró por mi madre. Era muy duro para él no compartir todo aquello con su compañera de vida. Pero al menos me quedaba la alegría de saber que mi padre estaba contento por nosotros. Al día siguiente de decirle la noticia ya recibimos el primer regalo: una tarjeta con dinero de sobra para lo que necesitáramos.

Abril y yo teníamos que plantearnos cómo organizar nuestras vidas. Teníamos por delante algunos meses pero lo que teníamos claro era que queríamos vivir juntos y criar a nuestro hijo. Quizá sí que estábamos empezando la casa por el tejado pero nunca he sido de seguir mucho las normas. Yo sabía que amaba a Abril, sabía también lo que sentía ella por mí. ¿Por qué no deberíamos querer tener ese hijo?

La verdad era que ni siquiera nos lo habíamos planteado. Para ninguno de los dos hubo duda alguna. Aquello era fruto de nuestro amor e íbamos a amarlo con todo nuestro corazón. No seríamos los primeros padres jóvenes ni los últimos. Además, ambos sabíamos que si nos desprendíamos de nuestro hijo nos arrepentiríamos.

A los seis meses Abril y yo estábamos viviendo juntos y muy ilusionados. Realmente estábamos empezando, pero sabíamos que lo nuestro era real. Abril no era de esas chicas enamoradizas que no saben lo que quieren hasta cierta edad, y yo hacía mucho tiempo que la quería sin saberlo.

Yo había cambiado de trabajo y ahora trabajaba en una clínica privada. El horario era muy bueno, con lo cual me dejaba bastante tiempo para seguir escribiendo. Laura me había enviado un nuevo contrato para tres libros más y ya estaba terminando el primero de ellos.

Las noches de París se había convertido en uno de los thrillers más leídos y todo el mundo quería conocer a Marcel Delacroix. Querían que asistiera a diferentes eventos, a la televisión, a la radio, pero mi editora seguía respetando al máximo mi deseo de seguir siendo un desconocido. Podía parecer que tenía fobia a la fama, pero no era eso: yo sabía lo que era estar rodeado de gente extraña, de gente interesada y de gente que rebuscaba en tu vida privada. Aquello había quedado en el pasado y tenía claro que no iba a pasar de nuevo por algo parecido. ¿Me leían? Genial, no necesitaba nada más.

—¿Laura?

—Jean Paul, ¿cómo estás?

—Bien, gracias, ¿Y tú?

—Aquí cambiando pañales.

—¿Con mascarilla?

Nos reímos porque hacía poco que había adoptado a una niña de pocos meses y me había explicado que cada vez que la cambiaba necesitaba ponerse una mascarilla.

—Ya me voy acostumbrando —afirmó divertida.

—Ya me dirás el truco.

—Sí, sí. Por cierto, tengo que pedirte algo. Una entrevista.

En mi cabeza sonó un no rotundo, pero esperé a que me explicara algo más. Laura y la editorial se habían portado conmigo siempre muy bien.

—¿Una entrevista?

—En un programa de la 105, una sección cultural que tiene mucha audiencia.

La mejor radio del país.

—Ajá.

—A ver, no necesitas publicidad. Lo sabes, pero he pensado que a tus seguidores les encantará saber de ti. Escuchar tu voz, tus opiniones, tus ideas… No sé. Ya sabes que no estás obligado y que si dices que no lo respetaremos, como siempre.

Cogí al vuelo la idea de Laura. Era cierto que no necesitábamos ningún tipo de publicidad. Por suerte la novela había gustado mucho y había sido la gente la que había ido recomendando mi novela. No podía estar más contento ni más orgulloso de mis lectores, tal vez podía hacer esa pequeña concesión. Siempre y cuando no hubiera riesgo…

—Laura, ¿y la gente de la radio? Me verán y eso…

—Por eso no te preocupes, el locutor es amigo mío y te aseguro que no habrá fotos y que nadie te descubrirá.

—¿Seguro?

—Sí, lo tenemos todo pensado. Evidentemente la radio anunciará la entrevista y cabe la posibilidad de que algunos vayan a los estudios para verte…

—Buf…

No lo veía nada claro.

—Pero tranquilo, ya hemos pensado en eso. Confía en mí. La entrevista sería la próxima semana. Mañana quedamos y te lo explico todo al detalle. ¿Te parece?

—Está bien.

Como lector a mí también me gustaba ver a los escritores, escuchar qué decían sobre sus nuevos libros y saber cómo escribían, qué manías tenían y cosas así. Entendía perfectamente que esa entrevista sería como un pequeño regalo a mis seguidores.

Abril estuvo de acuerdo en que era una buena idea y ensayamos juntos lo que podían preguntarme en la entrevista. Creo que lo que más hicimos fue reír. Abril estaba de treinta y siete semanas, en la recta final. Se encontraba mejor que nunca. Lo teníamos todo preparado y nos moríamos de ganas de ver la carita de nuestra pequeña princesa. Le quedaban aún tres semanas largas, pero vivíamos cada momento del embarazo con intensidad: las ecografías, las revisiones, las compras… Lo mejor de todo fue cuando supimos que era niña. La verdad era que nos daba igual el sexo, pero así pudimos elegir el nombre. Nos pasamos casi un mes haciendo listas de nombres y cambiando de opinión a cada momento. Al final coincidimos: Brina. Aún nos reíamos ahora porque nuestros amigos estaban hasta el moño de nosotros dos.

—¿Ya habéis escogido? —nos preguntó Marina en un tono irónico.

—No me lo puedo creer —afirmó Cloe en el mismo tono.

—A ver, chicas, que no es algo tan fácil —nos defendió Leonardo.

Estaba sentado a mi lado en la cafetería y le di una palmada en la espalda. Nos habíamos acercado poco a poco el uno al otro y al final habíamos acabado siendo muy amigos. No íntimos, pero sí amigos. Nuestro piso estaba cerca del suyo y cuando no nos reuníamos en el mío nos reuníamos en el suyo o en el de Lucca. Adriano y Cloe seguían allí, aunque empezaban a hablar de irse a vivir solos, un paso que Marina y Lucca también habían realizado un mes atrás porque Flavio se había ido con un grupo de amigos a otro piso.

Aquella noche tenía la entrevista en la radio, así que me fui y dejé a Abril con nuestros amigos. Sabía que después alguno de ellos la acompañaría a nuestro piso, todos estábamos más pendientes de ella de lo normal.

—Princesa, nos vemos en un rato.

La besé en los labios con suavidad a modo de despedida.

—Ya te echo de menos.

—Y yo a ti.

Le toqué el vientre con cuidado y nos sonreímos.

No sabía que sería la última vez que haría ese gesto.

Estaba preciosa, el embarazo le había sentado genial y me fui de allí pensando en ella y en la suerte que tenía. Si alguien me hubiera dicho un año atrás que estaría viviendo con ella en un piso preparado para recibir a nuestra hija, me hubiera reído a mandíbula batiente. Y en cambio, ahora, no podía desear nada más.

Nuestra relación no había tenido grandes altibajos, no éramos de aquellos que se enfadan apasionadamente. Siempre intentábamos buscar un consenso. Abril era más tranquila que yo y yo procuraba mantener a raya mi carácter impulsivo. La verdad era que no me costaba, con ella apenas nada.

Cuando llegué al bar que estaba al lado de la cafetería vi a demasiada gente delante del estudio. Muchas de esas personas llevaban mi libro, así que era evidente a quién esperaban.

Busqué a Laura con la mirada y la encontré en la barra. Estaba muy tranquila y yo respiré hondo. Debía confiar en ella.

Entramos por una puerta trasera de los estudios y la entrevista fue genial. Sabía que los míos estaban al otro lado, mis amigos, mi hermano, mi padre… Me sentí seguro y tranquilo. Hablaba básicamente de mi libro, así que no era nada de lo que pudiera dudar. El entrevistador no hizo ninguna pregunta inoportuna y fue muy amable. Todos me hicieron aquello muy fácil, empezando por Laura.

—Has estado increíble. Gracias por todo —me felicitó ella nada más salir.

—No perdamos tiempo —nos dijo el chófer que esperaba al final del pasillo.

—Vamos, en nada estarás en casa.

Asentí con la cabeza y los seguí con rapidez. Las instrucciones eran claras y nada complicadas. Salir, subir al coche sin perder un segundo con la cabeza gacha por si acaso y cerrar el seguro para salir pitando de allí.

¿Qué podía salir mal?
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LEONARDO

Estábamos todos pendientes de la entrevista de Jean Paul. Era alucinante que él fuese Marcel Delacroix. Su thriller era de lo mejor que había leído últimamente y en cuanto supe que lo había escrito él olvidé lo mal que me caía hasta entonces.

Desde el primer minuto había sentido cierta animadversión hacia él y era por Abril, por supuesto. Los dos lo sabíamos, aunque en muchas ocasiones pensé que él no se daba cuenta de que miraba a la española de forma distinta. Siempre comentaban que eran los mejores amigos del mundo, sin embargo, yo veía que había una conexión distinta entre ellos.

No me rendí, aunque quizá fui un poco tarde. Si hubiera sido del estilo de Adriano o de Lucca probablemente hubieran pasado muchas más cosas entre Abril y yo, pero yo no soy ellos. Ni lo pretendo. A mí me gusta tener las cosas claras, saber por dónde piso y Abril era una estudiante de Erasmus que desaparecería de mi vida en poco tiempo. Por mucho que me gustara, no estaba por la labor de sufrir por amor.

Sí, amor. Sabía también que podía enamorarme de ella. De su sencillez, de su sonrisa tímida y de esos rizos preciosos. Abril es de esas chicas dulces que parecen frágiles pero no lo son. De esas que son inteligentes pero que no tienen ninguna necesidad de demostrarlo. A su lado eres mejor persona, sí o sí.

Cuando se sinceró conmigo y me dijo que yo ya no le interesaba valoré que me dijera la verdad, aunque doliera. En este mundo de mentiras, de engaños y de situaciones surrealistas, se agradece que te digan la verdad, aunque duela. No, no estaba enamorado de ella pero me gustaba mucho y saber que no era correspondido me dolió. Me separé un poco de ella, de todos ellos. Necesitaba mi tiempo y cuando sentí que podía estar de nuevo a su lado sin lamentaciones, hablé con ella. No quería perderla como amiga, ni a ella ni a todo el grupo.

Ya me había enterado de que tenía algo con Jean Paul, no fue ninguna sorpresa. Debía aceptarlo, ¿qué más podía hacer? Los sentimientos no se pueden controlar a tu gusto y sabía que lo que yo sentía acabaría desapareciendo. Sí, soy bastante realista y me gusta tocar de pies al suelo.

—Chist, que empieza la entrevista.

Estábamos en una cafetería y nos acercamos todos al móvil de Lucca para escuchar bien.

—Buenas noches, Marcel Delacroix. Un placer tenerte aquí con nosotros.

—El placer es mío, yo encantado.

—Se ha hablado mucho de si eras hombre o mujer…

—Lo sé. Pero creo que eso no es lo más importante, ¿verdad? Ahora mismo la incógnita está resuelta.

El locutor rio y le dio la razón. Nosotros sonreímos. Creo que todos estábamos orgullosos de conocerlo. Nos pasamos la siguiente media hora sin decir nada, sonriendo y asintiendo con la cabeza. Cuando terminó comentamos lo bien que lo había hecho. Nosotros ya sabíamos algunas de las cosas que había explicado. Yo, quizá, era el que más lo había acosado a preguntas. Tener delante a Marcel Delacroix era todo un lujo, sobre todo cuando se habían hecho tantas conjeturas sobre él. ¿Hombre o mujer? ¿Por qué usa un pseudónimo? ¿Es alguien famoso o alguien que ya es escritor? ¿Tiene algo que esconder? ¿En qué se inspira? ¿Es realmente su primer libro?

Salimos de allí procurando no montar demasiado alboroto y seguimos charlando de él. Yo me ofrecí a acompañar a Abril hasta su piso porque las parejitas tenían otros planes. Además, vivíamos muy cerca. Me despedí de ella en su propia puerta, no le gustaba subir sola y a mí no me costaba nada. Al salir de allí me puse los auriculares y seguí escuchando la radio. Estaba charlando otro autor no tan conocido pero me pareció interesante.

—Sí, yo tengo un esquema de toda la historia y entonces…

—Perdona, Mario Veni, me acaban de dar una mala noticia. Queridos oyentes, me acaban de comunicar que Marcel Delacroix ha tenido un accidente en coche. Por lo visto el conductor ha querido despistar a un periodista y se ha salido de la carretera a demasiada velocidad. Nos los ha comunicado un compañero…

Hubo un silencio de unos segundos y yo me detuve en medio de la calle, esperando si decía algo más.

—Me indican que ha habido muertos… ¿Tres? ¿Marcel?…

Daba la impresión de que el locutor hablaba con alguien, pero no podíamos oír con quién.

Joder, joder. No podía creérmelo. ¿Jean Paul muerto?

En ese momento me sonó el móvil y vi que era Abril. ¿Lo había oído ella también?

—Leonardo… ¿puedes llamar a un taxi?

Hablaba a trompicones.

—He roto aguas… He llamado a Jean Paul pero no me contesta…

Joder, joder.

—Ahora mismo llamo. Estoy aquí todavía, ahora subo.

En cero coma pensé qué debía hacer.

No decirle nada a Abril del accidente. Estaba de parto y lo único que conseguiría sería disgustarla tanto como para provocar que algo saliera mal. No me lo perdonaría en la vida.

Lo primero que hice fue pedir un taxi y lo segundo, llamar a Jean Paul.

—Contesta, contesta, contesta…

Me saltó el contestador y tuve ganas de llorar.

—Joder, puto Jean Paul. Abril está de parto. ¿Dónde coño estás? Jodeeer…

Lo dije muy cabreado porque pensaba que se había muerto. Pensaba que lo habíamos perdido. Y no quería ni pensar en Abril, en Baptiste, en Lucca… Aquella noticia nos iba a matar un poquito a todos.

Cogí aire y subí para ayudar a Abril en lo que fuese necesario. Mi amiga estaba algo pálida y me dio una bolsa. Me dijo que tenía contracciones muy seguidas, que le habían empezado de repente, y que había roto aguas casi seguidamente. Teníamos que darnos prisa.

No tuve tiempo de pensar en nada más que en ayudarla. Brina quería nacer y yo estaba allí, así que hice de tripas corazón. Me obligué a no pensar en Jean Paul, aunque en un rincón de mi cerebro aparecía la noticia como una mosca cojonera.
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ABRIL

Me sabía toda la teoría al dedillo. Jean Paul y yo habíamos comprado y leído varios libros sobre el parto, sobre el nacimiento y sobre los cuidados básicos de un bebé. Queríamos hacerlo lo mejor posible.

Cuando noté las primeras contracciones me quedé en shock porque no esperaba que dolieran de ese modo. Sabía que empezaban con un dolor ligero que iba aumentando de intensidad, pero vivirlo en tus carnes era doloroso de verdad. La contracción llegaba a un punto que pensabas que no podías aguantar más, después desaparecía sin más y podías coger aire para la siguiente. Era un poco como una tortura china.

Además, aparecieron de improviso, como si mi pequeña Brina hubiera esperado a que yo llegara a casa. Leonardo se había ido hacía unos momentos y esperé a ver si aquellas contracciones seguían a ese ritmo. Cuando miré el reloj para comprobar los segundos sentí que me caía un líquido caliente de entre las piernas. Fue una sensación extraña, como si me hubiera meado sin darme cuenta.

—Ay, si aún faltan tres semanas…

Daba igual, se había adelantado.

En ese momento llamé a Jean Paul, estaba casi segura de que no podría llegar a tiempo porque el estudio estaba lejos, pero quise probar suerte. Cuando no me lo cogió imaginé que lo tendría en modo avión debido a la entrevista.

Otra contracción más seguida me avisó de que no debía perder tiempo. Pensé en Cloe y Marina, pero tampoco estaban a mano para que me acompañaran al hospital rápidamente.

—¡Leonardo!

Lo llamé con la esperanza de que no se hubiera ido a paso rápido. Tuve suerte y al minuto lo tuve en el piso. Me ayudó a bajar, a subir al taxi y me abrazó al ver lo mucho que me dolía.

—Vamos, Abril, que ya llegamos.

Me fastidió que Jean Paul no estuviera a mi lado en ese momento, pero Brina se había adelantado casi tres semanas. No podía pedirle que estuviera a mi lado todas las horas del día.

Todo fue muy rápido porque había dilatado muchísimo en poco tiempo. Al cabo de media hora tenía a mi pequeña en brazos, aunque fueron los peores treinta minutos de mi vida. Me daba la impresión de que no iba a salir nunca.

—Es preciosa —susurró Leonardo—. Se parece a ti.

Se llevaron unos minutos a Brina y cuando estuvimos listas las dos me llevaron a una habitación. Solo estábamos Leonardo y yo porque no nos había dado tiempo de avisar a nadie.

—Abril…

—Ay, Leonardo. No sabes lo mucho que te agradezco todo. Que me hayas traído aquí, que hayas entrado y me hayas animado…

—Cariño, no me des las gracias.

Leonardo estaba un poco blanco, ¿era aprensivo? Había hombres que se mareaban con este tipo de situaciones.

—No lo voy a olvidar nunca en la vida y Jean Paul tampoco. Gracias de corazón.

Leonardo frunció el ceño.

—No sé cómo decirte esto…

Joder, ¿qué le sucedía? Lo que había ocurrido en el pasado lo habíamos dejado en el pasado. Los tres sabíamos que ahora estábamos en otra etapa de la vida. Jean Paul y yo vivíamos juntos, éramos felices y queríamos a esa bebé con locura desde el primer día. Leonardo había aceptado con mucha deportividad mi rechazo y durante esos meses Jean Paul y él habían acercado posiciones. ¿Qué quería decirme Leonardo en esos momentos? No sabía por dónde cogerlo, pero su rostro no demostraba nada bueno.

—¿El qué?

—Abril, Jean Paul…

—¿Alguien habla de mí?

Sonreí al verlo entrar despeinado, la camisa arremangada por los codos y jadeando. Sin embargo, mi sonrisa se esfumó cuando vi la sangre en la tela blanca. ¿Qué le había ocurrido?

—¡Jean Paul! —exclamé asustada.

Se acercó con rapidez al darse cuenta de mi susto.

—Eh, eh, tranquila. La sangre no es mía. ¿Cómo estás?

—Yo bien, mira qué bonita…

Jean Paul la cogió sonriendo y la acunó con cariño.

—Es rebonita, como tú.
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JEAN PAUL

Dios, Brina era tan pequeña: esos deditos, las uñas diminutas, el pelo clarito pegado a su cabecita… Era como una muñeca pero era real. No podía creer que ya estuviera con nosotros.

Y me había perdido el momento del parto, joder.

Tras la entrevista nos habíamos ido rápido al coche pero por la puerta de atrás. Laura lo había organizado todo para que mi identidad no fuese descubierta. Al escucharme en la radio la gente se había ido acumulando en la puerta del estudio para verme, algo con lo que ya contaba mi editora. Por eso mismo un chico de mi altura y con la misma constitución que yo se hizo pasar por mí y salió por la puerta principal. Me hizo gracia cuando me lo explicó y agradecí no tener que estar en medio de todo ese tumulto.

Laura iba hablando por móvil con la mujer que acompañaba a mi sustituto, la que se suponía que era la editora falsa. Estábamos a unos cuantos coches detrás de ellos, pero de repente vimos cómo incrementaron la velocidad y los perdimos de vista. Al minuto nos encontramos con el accidente. El coche se había salido de la carretera y había quedado en bastante mal estado. Cuando paramos, como otros coches, bajé inmediatamente. Aquel auto había sufrido ese percance por mi culpa, así que lo mínimo que podía hacer era intentar ayudar.

Cuando llegué estaban sacando al conductor con cuidado. Estaba consciente, aunque le caía un hilo de sangre de la frente. Parecía que estaba bien. Busqué a mi suplente y lo encontré en el asiento de atrás, inconsciente.

—Soy enfermero, déjeme pasar —le dije a un señor que abría la puerta trasera.

Le busqué el pulso y vi que estaba vivo. Durante unos segundos temí lo peor, no me lo hubiera perdonado. Que alguien perdiera la vida porque yo rehuía de la fama era algo con lo que no hubiera podido vivir.

Lo observé con rapidez y vi que tenía un corte en la pierna del que salía sangre a borbotones. Le rasgué un poco el pantalón y la sangre me salpicó. Estuve a punto de quitarme la camisa para presionar la herida pero encontré un fular a su lado y lo usé para detener la hemorragia. Observé el pañuelo atentamente para ver si se empapaba demasiado rápido. Parecía que no y, además, justo entonces llegó la ambulancia. Los ayudé a colocarlo en la camilla y subí con él. El chófer y la mujer que iban con él estaban bien. Por suerte, todo había quedado en un jodido susto porque esa herida se iba a curar sin problemas.

—Vale, están todos bien, ¿verdad? —me preguntó Laura apurada—. En la radio han dicho que había muertos…

La miré incrédulo.

Busqué el móvil en mi bolsillo para avisar a Abril, no quería que se preocupara. Y entonces oí el mensaje de Leonardo. ¡Joder! ¡Abril estaba de parto! Y Leonardo estaba muy cabreado, lo entendía, pero si hubiera sospechado mínimamente que eso podía ocurrir, no hubiera ido a la entrevista ni loco.

En cuanto llegamos y vi que aquel chico estaba en buenas manos, me fui corriendo al área materno-infantil. Recé para que Abril estuviera en ese hospital, era el más cercano a nuestra zona, pero Leonardo no había comentado nada en el mensaje. Me confirmaron que Abril había dado a luz sin problemas y que estaba ya en la habitación, con nuestra pequeña.

Subí las escaleras de tres en tres y cuando llegué arriba me faltaba el aliento. Parecía un puto loco con la sangre en la camisa, pero me daba igual. Quería comprobar con mis propios ojos que mis dos princesas estaban bien.

Cuando las vi en la cama suspiré aliviado. Leonardo las acompañaba y cuando me vio me miró como si fuese un fantasma.

—¿Alguien habla de mí?

Abril me miró con todo el amor del mundo y yo le correspondí. Me acerqué a ellos y cogí a Brina entre mis brazos después de darle un beso suave a la nueva mami.

Abril me explicó cómo había ido todo y le di un millón de gracias a Leonardo. Él me explicó su versión y cuando nos dijo que pensaba que yo había muerto Abril se quedó helada. Leonardo había tenido mucho temple y había estado a su lado como un jabato.

—Lo mío me ha costado —nos confesó apurado.

Yo les expliqué que los mismos periodistas que habían perseguido a mi sustituto y que habían terminado provocando el accidente eran los que habían llamado a la radio para decir aquella mentira. No había muerto nadie, eran unos auténticos carroñeros sensacionalistas.

Brina se movió un poco y cuando bostezó provocó nuestra sonrisa.

—Creo que tiene hambre —dijo Abril muy segura.

La miré feliz. Iba a ser una gran madre.

Me acordé de la mía en ese momento, estoy seguro de que le hubiera encantado conocer a Brina.

«Buonasera, mamá,

Hoy ha nacido tu nieta. Es preciosa, tiene los ojos claros y creo que serán verdes como los tuyos. Abril y yo coincidimos en que esa naricilla es tuya y me encanta ponerle el dedo en su punta y acariciarla. Es tan bonita… Espero que estés donde estés puedas verla y estés orgulloso de mí. Te quiero mucho».






Epílogo

ADRIANO


Lo dije en su día: quien la sigue la consigue, y aquella frase se había convertido en mi lema.

Eso no significaba que no tuviera miedo o que no me temblara la voz.

—Cloe, ¿quieres casarte conmigo?

Me miré en el espejo y negué con la cabeza.

Otra vez.

—Cloe, ¿quieres compartir tu vida conmigo?

No, eso tampoco. La verdad era que ya la compartía hacía días, aunque todavía seguíamos viviendo con Leonardo.

—Cloe, ¿para siempre?

Me mostré el anillo delante del espejo y rompí a reír. Estaba haciendo el gilipollas. ¿Para qué ensayar? Siempre había sido una persona que hacía lo que le nacía de dentro, así que guardé la cajita en el bolsillo del pantalón y salí del piso.

El ascensor no funcionaba de nuevo, así que bajé las escaleras recordando el día que vi a Cloe por primera vez. Me llamó la atención, mucho, me pareció guapísima y mis primeras intenciones fueron muy primitivas. Pero al conocerla… al conocerla me enamoré irremediablemente de ella, de su sonrisa, de su manera de ordenar las cosas, de sus pasteles, de su buena fe, de sus ojos grandes y de color café… Me di cuenta cuando ella volvió a Barcelona y entonces pasé un verano de pena, pero mi chica valiente cogió un avión y se plantó en Roma. Siempre he dicho que las chicas decididas me encantan.

Y ahora era yo el que había tomado la iniciativa. Ya habíamos hablado en alguna ocasión de dejar el piso de Leonardo y buscar nuestro propio nidito de amor, como Lucca y Marina o como Jean Paul y Abril. El tema era que nos apenaba dejar a Leonardo allí solo. Él nos había dicho siempre que no nos preocupáramos, pero en pocos meses se habían muerto dos de sus tías que eran muy mayores y nos sabía mal. Realmente nosotros estábamos allí genial y no teníamos ninguna prisa. Pero ahora ya había pasado más de medio año y yo mismo se lo había planteado a Leonardo de nuevo.

—¿Qué te parece?

—Ya estáis tardando. No sé por qué no os habéis ido aún.

Me miró con cariño y nos sonreímos.

Leonardo era un tío listo, algo serio, pero era listo. Todos los del grupo acabábamos acudiendo a él para según qué consejos. Habíamos acabado siendo todos amigos, Camillo incluido.

—Además, así podré traer a Aurora sin preocuparme de que estéis por aquí.

Lo miré asombrado.

—¿La nueva camarera de la cafetería?

—Es muy simpática.

—Lo debe de ser para que digas eso…

Leonardo era de los que se tomaban las relaciones más bien con calma. A veces, con demasiada. Jean Paul se le había adelantado con Abril aunque según Leonardo nuestro amigo el francés estaba colado por ella desde el primer día. Tal vez sí.

—Esta noche hemos quedado y la verdad es que no me la quito de la cabeza. Ayer lo hablé con Abril y me ha dicho que meta la directa.

Me reí por su expresión y seguimos hablando de aquella chica un rato más.

El tema de Leonardo estaba bien atado, ahora solo faltaba que Cloe me dijera que sí.

Cuando llegó casi corriendo le sonreí para que no se preocupara.

—Lo siento. —Me besó en los labios y la apreté contra mí.

—¿Mi chica organizada llegando tarde?

—Ha sido culpa de la peluquera —se quejó poniendo morritos.

La mordisqueé y ella gimió flojito. Estábamos en medio de la calle, así que nos separamos antes de que el calor nos atrapara a los dos. Éramos como dos mechas a punto de encenderse, cuanto más hacíamos el amor más necesidad teníamos de repetir.

—Estás preciosa… ¿Vamos?

Asintió con la cabeza y cogimos el metro hacia Porta Pia.

—Tu jefa confía mucho en ti.

—Por supuesto, soy de los mejores.

Nos reímos ambos porque sabía que lo decía en broma. A ver, era de los mejores, sí, pero no me gustaba vacilar sobre ello. Yo hacía mi trabajo y poco a poco había ido ganándome el respeto de Carlota.

—Pero ¿ella no tiene una casa en las afueras?

—Sí, pero quiere un pisito en la ciudad.

—Claro, así estará más cerca del estudio.

—Exacto. Y quiere que yo le eche un vistazo. Ella ya lo ha visto pero quiere que le dé alguna idea.

Entramos en el edificio con las paredes de piedra vieja y las ventanas enormes. La puerta era también muy grande y Cloe sonrió.

—Mira que os gusta hacerlo todo bien grande…

—Mejor grande que pequeño —le susurré a su espalda.

Cloe se volvió y rio con picardía. Subimos las escaleras hasta el segundo piso bromeando y metiéndonos mano, tal cual. Para cualquiera que no nos conociera podía parecer que estábamos en el primer mes de relación. Lo nuestro era bastante intenso y a mí era algo que me flipaba.

Cuando abrí la puerta del piso Cloe silbó al ver lo amplio que era. Nada más entrar estaba el salón y en una esquina, tras una barra y unos taburetes, se hallaba la cocina. Era un espacio muy diáfano y a mí me encantó en cuanto lo vi.

—¿Tiene dos habitaciones?

Cloe entró observándolo todo.

—Tres.

—Joder, ¿para qué tantas?

—Nunca se sabe.

—Me gustan los sofás y me encantan las ventanas, son enormes. La cocina me parece muy mona. ¿Le ves potencial?

—Me gusta todo como está. ¿No, crees?

Dio una vuelta rápida y sonrió asintiendo afirmativamente.

Vimos el resto del piso y a Cloe le gustó todo. La verdad es que era una pasada, aunque algo caro. Pero el dinero no era problema.

—Cloe, tengo un dolorcillo aquí…

Le señalé encima del pecho, al otro lado del corazón. No quería que se asustara.

—¿Y eso?

Se acercó con el ceño fruncido y miró el bulto que había debajo de la ropa.

—¿Qué te pasa…?

Cogí su mano y la coloqué encima de la cajita redonda donde estaba el anillo.

La miré a los ojos y ella se quedó algo bloqueada.

—¿Qué es eso?

—Ni idea —le respondí con una media sonrisa—. A ver si tú logras saberlo.

Me levanté la camiseta y dirigí su mano hacia la cajita. La cogió y la sacó despacio. Cuando la tuvo entre los dedos acarició el terciopelo rojo y me miró con la cabeza agachada. Me la hubiera comido allí mismo a besos.

—¿No la vas a abrir?

Lo hizo con mucho cuidado y soltó una pequeña exclamación cuando vio el anillo de oro rosa y blanco con tres pequeños diamantes en el centro.

—Madre mía…

Lo saqué con cuidado y se lo coloqué en el dedo. Le iba perfecto porque Marina y Abril me habían echado un guante con el tema de la talla.

—Es precioso…

—¿Sabes qué te voy a preguntar ahora?

Me miró con los ojos húmedos y al ver su emoción tuve que tragar saliva antes de hablar.

—Cloe, ¿quieres ser mi compañera, mi amiga, mi mujer, mi confidente y, sobre todo, el amor de mi vida?

Cloe me abrazó y respondió un sí efusivo que nos hizo reír a los dos. Seguidamente nos besamos con ganas y sin darnos cuenta dimos algunos pasos hasta una de las paredes. Cloe estaba apoyada allí y yo tuve que recordarme por qué estábamos en ese piso.

—Cloe…

—¿Mmm?

—Hay algo más…

—¿Más?

Se separó y me miró alzando las cejas.

—Coge lo que tengo en el bolsillo.

Cloe miró hacia allí y al ver mi erección se rio con ganas.

—Lo que usted mande.

Metió la mano con la clara intención de tocarme la polla, cosa que no me hubiera importado nada, pero al sentir algo suave me miró de nuevo con gesto interrogante.

—Cógelo —le ordené.

Me hizo caso y sacó un peluche muy pequeño de color rosa.

—¡Es un llavero! Qué mon…

Cuando vio el juego de llaves se quedó callada. Me mordí los labios al ver su cara. Me miró como si yo fuera un extraterrestre.

—Son unas llaves —le aclaré aguantándome las ganas de reír.

—Lo sé.

—De un piso.

—¿Qué piso?

—Del nuestro.

Abrió los ojos, muy impresionada.

—¿¿¿En serio???

—Muy en serio.

—¿Y si… y si no me gusta?

—Buscamos otro.

Perdería algo de dinero pero si la sorpresa salía bien valía la pena.

Cloe saltó a mis brazos de repente y nos reímos de nuevo. Bajó con prisas y me cogió la mano para arrastrarme hacia la puerta.

—Vamos, vamos, quiero verlo.

Me reí al ver su entusiasmo.

—Pues aquí lo tienes —le dije señalando a nuestro alrededor con los brazos abiertos.

—No…

—Sí…

—¡¡¡Madre mía, pero es que me encanta!!!

Me reí ante su grito y ella también rio.

—Esa era la intención, amor.

—Dios, te adoro, ¿lo sabes?

—Un poquito.

—¿Solo? Tendremos que solucionarlo…

Cloe me abrazó y pegó su cuerpo al mío con una intención muy clara.

—Entonces ¿el piso es nuestro?

—Casi —le contesté sintiendo cómo mi polla reaccionaba ante sus roces.

—¿Lo estrenamos?

—Me parece una muy buena idea…

LUCCA


Cada mañana me despertaba antes que Marina, a ella le gustaba dormir y a mí me gustaba ver cómo dormía. Era un vicio que había empezado a coger desde que vivíamos juntos. De eso hacía ya más de un año y no me cansaba de mirarla.

Marina era mi mejor decisión y supongo que lo era porque me había dejado llevar por mi corazón. Al principio me resistí pero llegó un momento en que saqué la bandera blanca: estaba enamorado. Era muy obvio.

Todos mis miedos del principio se disiparon con una rapidez inaudita. El miedo a cagarla con ella, el miedo de la distancia en esas semanas que yo estaba fuera cantando, el miedo de que ella se diera cuenta de que no me amaba, el miedo de mis celos… Todo fue desapareciendo para dar paso a una auténtica historia de amor.

Estaba pillado por ella y Marina me correspondía del mismo modo. No podía ser más feliz. Por eso mismo sentí la necesidad de vivir con ella. Había pensado en empezar a buscar otro piso, no quería echar a Abril y Flavio de allí, pero Abril se quedó embarazada y se fue a vivir con Jean Paul en un piso cercano al nuestro y Flavio se marchó a un piso con unos amigos de la facultad. Así que mi piso quedó solo para mí de nuevo.

—¿Lo vas a alquilar otra vez?

Marina estaba entre mis brazos, en mi sofá mientras mirábamos una película de acción.

—¿Eh?

—El piso.

—No, no.

Había llegado la hora de proponérselo. El no ya lo tenía.

—Podrías… podrías vivir conmigo.

No fui muy romántico ni preparé nada especial porque me salió así en ese momento.

Marina se separó de mí y me miró muy seria.

—¿Vivir contigo?

—Si quieres, obvio.

—¿Tú quieres?

—¿Y tú?

Nos echamos los dos a reír porque aquello parecía una charla entre dos besugos.

—A ver, Marina, si te lo digo es porque sí.

—Vale, es verdad.

—¿Y?

—¡¡¡Sííí!!!

Se tiró encima de mí, en el sofá, y nos besamos para celebrarlo, aunque se nos fue de las manos y terminamos haciéndolo un par de veces seguidas.

Es lo que tiene el amor.

Desde entonces vivíamos juntos y estábamos genial, a pesar de que cuando yo estaba fuera nos echábamos mucho de menos. Marina entendía perfectamente cuál era mi trabajo y confiaba en mí. Eso me encantaba de ella, porque su seguridad me daba a mí una seguridad que, a veces, me faltaba.

Marina había dejado las redes y tenía mucho más tiempo libre que dedicaba a escribir. De momento no había dado ningún paso más con esos escritos, pero yo estaba seguro de que terminaría viendo algún poemario suyo publicado. Marina es de esas personas que no se detienen ante nada. Cuando quiere algo va a por ello.

Y yo también.

Así que aquella tarde nos fuimos dando un paseo por Roma hacia la Bocca della Verità. Cuando llegamos hicimos cola porque allí siempre había gente para fotografiarse con la mano dentro de la boca de la máscara de mármol.

—¿Cómo les habrá ido a Cloe y Adriano? —me preguntó en un tono cantarín.

—Seguro que ella le ha dicho que sí.

—Y seguro que le ha encantado el piso.

—¡Y el anillo!

Adriano les había pedido a Marina y Abril que lo acompañaran para comprar el anillo de compromiso.

—Ay, qué ganas de que me lo explique todo…

Cuando estuvimos cerca de la legendaria escultura, Marina la observó con curiosidad. Había visitado ya muchos lugares de Roma, pero no se había acercado a este porque siempre había unas colas exageradas. Yo había querido ir allí en concreto porque el rostro de la máscara se suponía que pertenecía a Neptuno.

—¿No me habrás traído aquí porque desconfías de mi fidelidad?

Estallamos los dos a reír porque esa idea era absurda. Ambos confiábamos plenamente en el otro.

—Y qué lista esa mujer, ¿eh? —continuó Marina.

—Como todas, sois lo más.

Según la leyenda un marido desconfiaba de su esposa y la llevó ante la Boca de la Verdad. La mujer fingió un desmayo y su amante la cogió en brazos antes de que cayera. Después la mujer juró delante de la Boca de la Verdad que ella solo había estado en brazos de su marido y de ese hombre que la había salvado de caer al suelo.

—Te he traído aquí porque se supone que la máscara pertenece a Neptuno.

La miré a los ojos directamente y Marina sonrió. Ambos recordábamos perfectamente las palabras que pronuncié ante la escultura de Neptuno en Florencia.

«Hablo de sentimientos hacia ti, hablo de que te necesito a mi lado. Quiero verte cada día, quiero hablar contigo, ir de tiendas, visitar galerías de arte que no entiendo, oírte reír, quiero saber tus secretos y que tú sepas los míos, besarte, abrazarte, follar y hacer el amor. Hablo de que te quiero, Marina».

Llegamos a la escultura y le di el móvil a Marina para que me hiciera una foto. Puse la mano dentro y procuré que no se diera cuenta de mis intenciones.

—¡Te toca!

Marina me dio un beso y el móvil para que le hiciera la foto pertinente. Cuando puso la mano dentro la retiró con rapidez.

—¡Hay algo!

—No hay nada, Marina. Es la piedra… Vamos, vamos.

Antes de poner la mano de nuevo miró dentro, debería haberlo previsto y me acerqué a ella.

—¿Hay algo?

—Sí, mira…

—Cógelo.

—No, no…

—Es un anillo de compromiso, Marina.

Me miró muy sorprendida y cogió la caja como si le fuera la vida en ello. Me reí y cogí su cintura para apartarnos un poco de allí. No era cuestión de colapsar la cola.

—¡¡¡Lucca!!! —gritó cuando la abrió.

—¿Te gusta?

Me abrazó y hundió su rostro en mi cuello medio llorando y medio riendo. Así era mi chica bonita.

—Es superbonitooo…

—Como tú…

El anillo era muy fino, de oro blanco y con un rubí en el centro. Lo elegí solo porque no quise que las chicas sospecharan que nos habíamos puesto de acuerdo en pedirles matrimonio la misma tarde. Según mi madre tenía muy buen gusto en anillos, así que estaba tranquilo. Esperaba que su respuesta fuese un sí porque nunca habíamos hablado de boda.

Marina me miró fijamente y yo la imité esperando que me diera una respuesta.

—Vamos, Lucca, pregúntame, ¿no?

—¿Eh? Sí, sí, obvio.

Cogí el anillo y se lo puse con dedos temblorosos. Joder, Marina me hacía sentir un millón de cosas. La amaba, la quería, la deseaba, la respetaba, la admiraba y un millón de verbos más.

—¿Quieres casarte conmigo, bonita?

—¡¡¡Sííí!!!

Marina saltó a mis brazos y la cogí en volandas. Dimos un par de vueltas riendo y felices. ¡Nos íbamos a casar!

De allí nos fuimos a cenar, teníamos reserva en un restaurante de la zona del Trastevere. Marina estaba emocionada y yo encantado de la vida de verla así. En algún momento había temido que me dijera que no tenía pensado casarse, que era muy joven para dar ese paso o cualquier otra razón igual de respetable. No había querido tantear el terreno porque Marina me las pillaba todas al vuelo y quería darle una sorpresa de las de verdad.

—No me lo esperaba para nada…

—Esa era la idea —le respondí sonriendo.

—¿Lo has comprado tú?

—No, a medias con mi madre.

Nos reímos los dos por mi broma.

—Quiero decir si has ido con alguien a comprarlo.

—No. Fui solo, aunque después se lo enseñé a Adriano y Jean Paul.

—Me encanta, es precioso —dijo mirando el anillo una vez más.

Estaba claro que había acertado de lleno.

—Tendremos que organizarlo todo.

Sonreí porque yo ya lo tenía todo organizado.

—Sí, tendremos que pensar en la fecha, el lugar, qué tipo de boda queremos…

—Sí, tenemos que pensar en muchas cosas…

—Tranquila, tenemos tiempo. No es necesario que nos casemos la semana que viene.

—Lo sé, lo sé. Pero como es algo en lo que no había pensado.

—Si no quieres casarte…

—¿Qué dices? Claro que quiero.

Nos reímos los dos por su respuesta tan contundente.

—Lucca, contigo todo.

Sonreí porque esas palabras las había sacado de una de mis canciones: «Nena, contigo todo».

—Te quiero, bonita.

Entrelazamos nuestros dedos y nos miramos de esa forma tan especial en la que me daba la impresión de que terminábamos siendo solo uno.

—Te amo, Lucca.

Con Marina la vida me sonreía. Y esperaba que fuese para siempre.

Ojalá que sí.

JEAN PAUL


No había nada más fascinante que ver a mis dos princesas jugar juntas. Me podía pasar el rato así, observándolas. Brina tenía el mismo pelo que su madre y mis ojos verdes. Era una auténtica muñeca.

Tenía ya un año y era un terremoto adorable que absorbía todas nuestras horas libres. Tanto Abril como yo se las dedicábamos con todo el gusto del mundo aunque a veces hacíamos turnos para tener algo de tiempo para nosotros mismos.

Yo me había pasado los tres primeros meses sin escribir nada porque nuestra hija era lo primero, pero poco a poco habíamos ido retomando nuestra vida anterior: escribir, salir al cine, una cena en un restaurante…

Ahora mismo estábamos ultimando los detalles del segundo libro antes de la publicación. Marcel Delacroix seguía siendo un desconocido y eso generaba mucha expectación. Estaban esperando la nueva novela con muchas ganas y yo estaba un poco nervioso. Según mi editora no tenía de qué preocuparme, pero yo no opinaba lo mismo: cuando las expectativas están tan arriba…

—Vamos, Lucca, si yo te digo que es una pasada es que lo es.

Miré a Leonardo con una sonrisa. Se había leído el libro y según él era una obra maestra del suspense. Sabía que no mentía porque Leonardo era un tío serio en ese aspecto, pero también sabía que su opinión era subjetiva, que a él podía gustarle mucho y a otro no.

—Gracias, pero no puedo evitar estar nervioso.

—Ya sabes que Leonardo se lee hasta las enciclopedias.

Nos reímos los tres y Brina se volvió para mirar a nuestro amigo.

Desde su nacimiento Leonardo se había convertido en un amigo muy cercano y Brina tenía debilidad por él. Cuando estábamos todos siempre lo elegía a él antes que a Marina o Cloe, algo que a las chicas no les gustaba nada.

—Se va con él porque es un chico —se quejaba Marina picada.

—Es solo porque lo vio al nacer —le decía Cloe.

Leonardo se había quedado con ella alguna noche para que nosotros dos pudiéramos salir a cenar y la verdad es que confiábamos plenamente en él. La niña lo adoraba.

—¿Te vienes con papá?

Estiré los brazos y Brina sonrió de esa forma que se te caía la baba. La cogí para que Abril pudiera cambiarse de ropa. Aquella noche habíamos decidido cenar fuera y Leonardo se quedaría con la pequeña.

—Paaa…

Miré a Brina con ilusión. Estaba esperando que cualquier día dijera papá. Tanto Abril como yo le íbamos repitiendo las palabras «mamá» y «papá», pero ella solo hacía ruiditos muy graciosos intentando imitarnos.

—¿Has oído? —le dije a Leonardo.

—Vaya, casiii…

—Papá —le dije despacio.

Brina se echó a reír y yo con ella. Era muy risueña.

—¡Papááá! —soltó de repente mi niña.

—¡¡¡Eeeh, muy bien!!!

La alcé en brazos y me la comí a besos.

—¡Lo ha dicho! —exclamó Leonardo contento.

—¡Sí, es una campeona!

—¿Qué pasa? —preguntó Abril entrando en el salón.

—Ha dicho «papá» —le anuncié orgulloso.

—¿Seguro? —Achicó los ojos al mirarme.

—Tengo un testigo —le respondí señalando a Leonardo.

Nos reímos los tres y Abril se acercó para darle un abrazo a Brina.

—Te quiero, princesa —le dijo antes de dársela a Leonardo.

Ella le cogió el cuello con su pequeña mano y nos reímos al ver lo bien que se quedaba con él. No éramos de esos padres celosos que solo querían que el bebé los quisiera a ellos, nos gustaba que Brina se sintiera bien con otras personas.

De allí nos fuimos a la Villa Borguese a dar un paseo.

—¿Me vas a decir ya dónde vamos a cenar? —me preguntó divertida.

—Todavía no.

Pasé mi mano por su cintura y paseamos tranquilamente por allí. La verdad era que necesitábamos nuestros ratitos de calma, era algo que ambos teníamos claro: éramos padres, sí, pero también una pareja.

Tras pasar un pequeño puente de madera llegamos a la zona donde los árboles eran más frondosos y donde la gente se solía sentar para hacer un pícnic o simplemente para disfrutar de aquel maravilloso entorno.

Al poco vi a Baptiste y a Matteo de espaldas. Abril no se dio cuenta de que eran ellos porque iba entretenida hablando sobre unas nuevas flores que habían plantado en unos de los jardines de la villa.

Nos acercamos a ellos y entonces Abril abrió la boca, sorprendida.

—¡Mira quiénes son!

—¡Menuda sorpresa! —les dije yo bromeando.

Estaban sentados alrededor de una manta de color rojo y a un lado tenían un par de bolsas de cartón. Habían seguido mis indicaciones al pie de la letra.

—¿Nos sentamos? —le sugerí a Abril.

—¿Eh? No, hombre… Están ellos aquí.

—Seguro que no les importa.

Me senté y Abril me miró con los ojos muy abiertos.

—Sí, siéntate —le invitó Baptiste con una risilla.

Cuando ella se sentó ellos se levantaron casi al mismo tiempo.

—Pues nada, os dejamos.

—¿Eh? —Abril no entendía nada.

—Hasta luego —nos dijeron los dos.

Abril me miró con gesto interrogante. ¿Podía estar más guapa?

—Vamos a ver qué hay por aquí…

Busqué la bebida y saqué dos cervezas frescas. Le tendí una a Abril y ella la cogió por inercia.

—¿Tienes hambre?

—¿Vamos a cenar aquí? —preguntó con ilusión.

La idea le había gustado.

—Sí, creo que es un lugar muy romántico para…

—¿Para qué?

—Para decirte lo mucho que te quiero.

Abril se acercó a mis labios y me besó con dulzura. Yo entreabrí sus labios con mi lengua y nos besamos con ganas durante un buen rato.

—Te amo, mi chico de ojos verdes —me dijo en un susurro cuando nos separamos para coger aire.

Cenamos sushi del mejor restaurante de la ciudad y bebimos cerveza entre risas, conversaciones varias y muchos besos. Baptiste y Matteo no se habían dejado detalle, y de postre comimos algo de fruta. Nos tumbamos felices en el césped, mirando el cielo que empezaba a oscurecerse.

—¿Eres feliz? —le pregunté rompiendo el silencio.

—Muchísimo, ¿y tú?

—Más que nunca.

—¿Necesitas algo más?

Abril me miró extrañada.

—¿Algo más?

—Sí, no sé… ¿un anillo quizá?

Abril rio y negó con la cabeza mirando su reloj.

—¿Lo dices porque hoy Adriano le pedía a Cloe en matrimonio?

—Lo digo porque a mí me gustaría casarme contigo.

Abril separó los labios en un gesto de sorpresa y parpadeó un par de veces.

—Pensaba que tú no…

—Contigo sí.

Cuando nos conocimos, evidentemente, la última idea que tenía en mi cabeza era la de casarme con alguien y había hecho muchas bromas sobre ese tema.

Pero ahora todo había cambiado. Yo la amaba. Teníamos una hija en común y me apetecía dar ese paso. ¿Tal vez a ella no?

—Me has dejado muda.

Nos reímos los dos y le pedí que me pasara la última bolsita de cartón donde estaba el postre. Saqué una cajita alargada de repostería de color rosa.

—¿Y esa monada?

—Baptiste ha ido a una de las pastelerías que más le gustaban a mi madre. Hay cuatro pastelitos diferentes. ¿La abres tú?

Abril cogió la caja sonriendo y la abrió despacio. Los pastelitos iban apareciendo a medida que estirabas una de las partes de la caja.

—¡Dios, qué pinta! El primero es un brownie de chocolate.

—¡Correcto!

Lo pusimos en uno de los platos de cartón y Abril continuó divertida.

—El segundo… es un bizcocho de…

Lo olió concentrada.

—¡De limón!

—Mi preferido.

—Eso me ha dado una buena pista. A ver el próximo… Este es fácil: una tarta de fresas.

—Este nos lo comemos entre los dos.

Abril rio y estiró un poco más para llegar al último pastelito. Cuando vio otra cajita del mismo color pero de plástico se quedó desconcertada.

—¿Y esto? Esta caja es muy pequeña. ¿Un bombón especial o algo así?

La miré sonriendo.

—Ni idea. Quizá alguna idea rara de Baptiste.

Abril me devolvió la sonrisa.

—Espero que no sea algo sexual, me moriría de la vergüenza.

Solté una carcajada y Abril me dio un empujón suave.

—No te rías…

—Ábrela y así salimos de dudas.

Cuando la abrió mi mirada estaba fija en ella. No quería perder ni un detalle de su reacción.

Abrió los ojos asombrada y seguidamente buscó los míos, incrédula.

Abril tenía en sus manos un anillo de oro blanco con un pequeño diamante de color azul.

—Jean Paul…

—Creo que no es un bombón.

Sus ojos se humedecieron y yo tragué saliva. Sabía que me diría que sí y no podía sentirme más feliz.

Cogí el anillo y se lo coloqué en el dedo en silencio. Nos miramos unos segundos sin necesidad de decir nada y nos fundimos en un abrazo interminable durante el que sentí que yo ya estaba casado con ella.

Para siempre.

CLOE


Estábamos las tres pintándonos las uñas en el salón de Abril. Aquel piso tenía tanta luz que nos encantaba reunirnos allí para charlar de nuestras cosas.

—Entonces ¿ya habéis empezado a planificar la boda? —le pregunté a Abril.

Dos meses atrás nos habían pedido casarnos a las tres la misma tarde. Cuando nos enteramos alucinamos durante unos días. Se habían puesto de acuerdo y la sorpresa les había salido genial. En ningún momento sospechamos nada.

Marina y Lucca habían pensado casarse más adelante, cuando él tuviera más tiempo para prepararlo todo bien. Y Adriano y yo no teníamos prisa e íbamos hablando del tema con tranquilidad. Quizá quien llevaba el tema más adelantado era Abril.

—Bueno, estamos barajando opciones. Nos gustaría que fuese algo original y bonito.

—Y lo será, seguro que sí. Pero ¿no deberíamos hablar del viaje? —preguntó Marina.

En un par de semanas nos íbamos todos a Barcelona, a ver a los nuestros, y estábamos muy ilusionadas. Evidentemente, Brina venía con nosotros y también se habían apuntado Baptiste, Matteo, Leonardo, Aurora y Camillo.

Debería haber imaginado que tramaban algo.

—Vale, el primer día llegamos y vamos a ver a nuestros padres. Baptiste conoce la ciudad, así que puede apañárselas bien con nuestros amigos —les dije entusiasmada.

La idea de ver a mi familia me ponía de muy buen humor.

—Y el segundo día podríamos enseñarles lo bonita que es nuestra ciudad —propuso Abril igual de feliz que yo.

—Y el tercero que escojan ellos —soltó Marina riendo.

Seguimos charlando con la misma pasión de todo lo que podíamos mostrarles de Barcelona. La verdad es que Roma tenía un encanto especial, pero nuestra ciudad natal tampoco se quedaba atrás. Nuestros amigos nos habían pedido que planificáramos un poco aquella escapada, así que queríamos hacerlo lo mejor posible.

Adriano: ¿Cómo van esas uñas?

Me reí por lo bajini al leerlo.

Cloe: Espectaculares. ¿Cómo van esas cervezas?

Adriano: Bien, pero te echo de menos. 

Nuestra relación era sana, en ningún momento le decíamos al otro lo que podía o no hacer. Siempre nos poníamos de acuerdo con nuestros planes y respetábamos nuestro propio espacio. Cuando me decía que me echaba de menos era una manera de decirme que pensaba en mí.

Cloe: Yo también te pienso, amor. 

Necesitábamos saber del otro, mandarnos notitas y decirnos continuamente lo mucho que nos amábamos. Éramos igual de cariñosos y de pasionales. Nos complementábamos a la perfección a pesar de que en algunos aspectos éramos muy diferentes.

Adriano: Yo más.

Me reí y le envié un emoticono de corazones. Si empezábamos con el «yo más» podíamos no terminar nunca. Sí, sí, podíamos parecer algo ñoños, pero era nuestra historia y la vivíamos al cien por cien. Después de aquel verano separados, echándonos tanto de menos y pensando que jamás volveríamos a vernos, Adriano y yo intentábamos disfrutar al máximo nuestra relación.

—Ay, qué enamoradas estamos…

Marina me miró al decir aquello y nos reímos las tres. Era curioso que el amor hubiera llegado a nuestras vidas gracias al Erasmus en Roma. Y también lo era que nos hubiéramos enamorado una tras otra, aunque riendo comentábamos que las tres nos habíamos colado por ellos casi en el mismo instante y sin saberlo.

—Un español, un italiano y un francés, ¿qué queremos más? —planteó Abril con una risilla.

—Yo ahora mismo quiero un trozo de esa tortilla de patatas que ha traído Cloe —soltó Marina.

—Qué romántica es mi chica —exclamó Abril antes de levantarse a por la tortilla.

La habíamos hecho entre Adriano y yo. Era una de las cosas que más nos gustaba hacer juntos: cocinar y experimentar. Muchas veces acabábamos besándonos entre harina y olor a sofrito. Y con aquella tortilla no había sido menos, pero no se lo iba a contar a las chicas.

—Está buenísima, me tienes que decir el secreto —comentó Marina masticando con ganas.

—Eso no se dice —le respondí entre risillas.

Abril miró el móvil y soltó un suspiro. Nos mostró una foto de Jean Paul con Brina paseando con el padre de este.

—A su madre se le caería la baba con ella —dijo Abril con pena.

—Seguro que sí. ¿Qué tal lo lleva Jean Paul?

Había sido un golpe muy duro para él y sabíamos por nuestra amiga que tenía momentos de bajón. Lo normal, vamos. Perder a tu madre de esa forma tan repentina tenía que ser realmente difícil de asimilar.

—Él está bien pero piensa mucho en ella, sobre todo piensa en todos esos momentos que su madre se ha perdido junto a ellos.

—Qué jodido. —Marina le dio la mano al responderle.

—Lo es, pero Jean Paul es muy fuerte.

—Y te tiene a ti —la animé yo.

—Y a Brina —nos dijo ella sonriendo de nuevo.

—¡¡¡Un brindis por la princesita!!! —exclamó Marina alzando su copa de vino.

—¡Por la princesita! —gritamos las tres antes de beber.

Las miré con cariño a las dos. Las había dejado atrás por perseguir el amor y al final había acabado teniéndolo todo. No podía ser más feliz. Me encantaba Roma, disfrutaba trabajando en el hospital y había ido conociendo a más gente, aunque mis dos amigas eran mis dos pilares. Era una suerte que nuestras parejas fueran también amigos porque solíamos vernos muy a menudo. Aquel viaje juntos a Barcelona sería el primero y la propuesta la había hecho Adriano. Cuando me lo dijo me encantó la idea. Yo iba a Barcelona cuando podía, pero ir todos juntos iba a ser mucho más divertido.

—Por cierto, Cloe. ¿Nos vas a pasar la lista? —me preguntó Marina.

—¿Qué lista?

—La del viaje, Cloe. La del viaje —me contestó Abril alzando los hombros.

—Qué morro tenéis —les dije riendo.

Sabían de sobra que tenía la lista hecha de hacía días, me conocían bien. Y es que mi TOC seguía marcando algunas cosas en mi vida, aunque con Adriano a mi lado había logrado sacarle el lado positivo. Él admiraba mi manera de ordenar las cosas o se maravillaba con mi organización. En ningún momento le había parecido un bicho raro, al contrario, con él había conseguido ver muchos aspectos de mi TOC como algo ventajoso.

Lo que me preguntaba muchas veces es: ¿por qué no lo había hecho antes? Sí, tenía TOC, pero ¿tan malo era eso? Tal vez era peor estar amargado por dentro o ver siempre todo lo negativo de la vida. Lo mío era quizá más visible, pero eso no significaba que fuese algo dañino. Si lo miraba bien tenía muchas ventajas: era ordenada, organizada, no perdía nunca nada, disfrutaba con la simetría, era limpia, muy limpia. Me reí con este último pensamiento, pero era bien cierto que yo tenía muchas cosas buenas gracias a mi trastorno.

Recordé aquella frase de Marina que siempre tenía en mi mente: lo que te hace ser diferente también te hace ser especial. Toda mi vida había creído que ser distinto era negativo, pero no es así. Mis amigas empezaron a abrirme los ojos y con Adriano había acabado de entender que yo era como cualquier otra chica. Siempre había pensado que me sería complicado vivir con un chico debido a mi TOC, pero estaba claro que me había equivocado. Adriano entendía perfectamente cómo funcionaba mi cabeza. Un día lo pillé leyendo cosas sobre el tema y no pude evitar comérmelo a besos.

—Apunta condones en esa lista, Cloe. No nos pase como a Abril —dijo Marina riendo.

Abril le tiró un cojín a la cabeza y Marina se acercó para hacerle cosquillas.

—Lo mío fue un lapsus —soltó Abril entre carcajadas.

—Sí, claro. Ahora a los calentones los llaman lapsus —le replicó Marina.

—Ay, cuidado. Que se me ha enganchado el anillo…

Marina ayudó a Abril a quitar el anillo del cojín y cogimos la copa de vino de nuevo para brindar entre risas.

—Chicas, ¿y si les montamos alguna sorpresa? —les propuse al pensar en nuestros anillos de compromiso.

—¿Una sorpresa como la que nos dieron ellos? —preguntó Abril entusiasmada.

—Sí, algo así…

—Dudo que superemos eso —contestó Marina con determinación.

A ver, lo de pedirnos en matrimonio la misma tarde fue muy… original. Era verdad que iba a resultar complicado superar aquello.

—No sé, pensemos —les dije intentando encontrar la gran idea.

—¡Ya lo tengo! —anunció Abril.

—¿Qué? —preguntamos Marina y yo al mismo tiempo.

—Podríamos coger uno de esos viajes en yate donde te preparan varias actividades…

—¡Me parece genial! —exclamó Marina entusiasmada.

—Sí, es una muy buena idea. Podríamos ir a ver delfines, después hacer algo de buceo, comer en el yate y por la tarde disfrutar del paseo con la música bien alta.

—¡O podríamos hacer cena y fiesta!

—Esa idea también me gusta.

Habíamos mirado ese tipo de actividades en más de una ocasión. Los yates eran grandes y compartías el viaje y las actividades con más gente. Por una cosa u otra no habíamos podido ir las tres, pero en esta ocasión podíamos intentarlo de nuevo.

—Yo me encargo, si os parece bien —les propuse.

—Genial, Cloe. Todo tuyo.

Y eso hice en cuanto llegué a casa: buscar por internet algún viaje de ese tipo para las fechas que estaríamos en Barcelona. Como estábamos a finales de agosto la cosa no iba a ser sencilla porque la ciudad estaba llena de turistas con ganas de pasarlo bien.

—¿Qué haces, nena?

Cerré el ordenador de golpe al sentir el aliento de Adriano en mi cuello.

—Qué susto me has dado…

¿Habría visto algo de lo que estaba buscando?

—¿Estabas viendo porno? —preguntó con un tono pícaro que conocía bien.

—No, pero podríamos enrollarnos un poquito…

Adriano soltó una carcajada y yo me levanté para abrazarlo. Cada vez que lo tenía así de cerca se me aceleraba el pulso, era algo superior a mí. Lo amaba, mucho, pero el deseo que sentíamos el uno por el otro era de otro nivel.

—¿Solo un poquito?

Me cogió por la cintura con sus ojos puestos en mis labios. Yo mordí los míos al saber que en unos segundos los iba a disfrutar…

—Te quiero —le susurré casi en su boca.

—Te quiero, amor…

MARINA


Quedaban solo un par de horas para coger el avión hacia Barcelona y estaba bastante nerviosa por mis padres. Era la primera vez que me sentía de aquel modo porque siempre había hecho lo que había querido. Nunca me habían pedido demasiadas explicaciones. Y tampoco les había presentado a ningún chico. Lucca iba a ser el primero y no sabía cómo comportarme delante de ellos.

Lo había hablado con las chicas y ellas me habían aconsejado que me mostrara natural, pero no podía dejar de pensar que quizá Lucca no les gustaría o que quizá no se comportarían bien con él. Sí, estaba insegura como nunca. Yo, que había estado en primera fila en las redes sociales, aguantando mentiras y críticas continuas de gente con ganas de fastidiar, ahora me sentía como una niña pequeña perdida entre gente desconocida.

No le había dicho nada a Lucca de todo esto porque no quería agobiarlo a él también. Yo había conocido a su madre y todo había ido sobre ruedas. Estaba la mar de contenta de vernos juntos. Mis padres sabían que vivía con Lucca, pero no tenían ni idea de que queríamos casarnos. Prefería decírselo cuando los viera en Barcelona, de ahí mis nervios.

—¿Todo bien? —me dijo Lucca mientras cogía mi mano.

—¿Eh? Sí, todo genial.

—¿Tienes ganas de ir?

—Muchas.

Era cierto. Barcelona era mi ciudad natal y tenía mil recuerdos en ella. Aunque en Roma era feliz, tenía la necesidad de regresar de vez en cuando a España.

—Mira, ya van llegando…

En menos de diez minutos estuvimos todos reunidos para hacer los trámites correspondientes antes de coger el avión. Cuando estuvimos sentados apoyé mi cabeza en el hombro de Lucca y sentí su respiración pausada para calmarme.

—Marina, sabes que les caeré genial a tus padres, ¿verdad? Es obvio.

Lo miré sorprendida.

—¿Acaso lo dudas? —preguntó con su media sonrisa.

Me reí con ganas y se me pasó toda la tontería de golpe. ¿Cómo no iba a caerles bien?

En cuanto llegamos a Barcelona nos fuimos al hotel directamente. Teníamos ganas de dejar las maletas y dar un pequeño paseo por las Ramblas antes de comer. Por la tarde habíamos quedado con nuestros padres.

Del hotel se habían encargado los chicos y cuando llegamos al Olivia Plaza nos quedamos con la boca abierta. Estaba situado en la plaza Cataluña, era uno de esos hoteles caros que piensas que nunca vas a pisar y menos en tu propia ciudad.

Lucca había reservado mesa en un restaurante cerca del puerto y las tres nos quedamos impresionadas con tanta planificación.

—¿Los próximos seis días también los tenéis organizados? —preguntó Cloe entre risillas.

Se miraron entre ellos y tendría que haber intuido que tramaban algo…

—Es que llegar y buscar restaurante para tantos es un poco complicado —se justificó Lucca.

Lo miré impresionada porque mi chico era de los que se dejaban llevar. Le daba igual comer a primera hora o a última, no era de los que planeaban demasiado las cosas.

—Tienes toda la razón —le dijo Cloe.

—Obvio —soltó Lucca provocando nuestras risas.

Pasamos el rato de la comida entre charlas y risas. Los miré detenidamente a todos un momento y me gustó mucho lo que vi. Éramos muy distintos y, en cambio, nos llevábamos genial entre nosotros. Incluso Leonardo se había integrado muy bien y era muy amigo de Jean Paul y de Abril. Camillo también solía salir con nosotros y cada dos semanas conocíamos a alguna chica nueva que parecía ser el amor de su vida. Tras varias chicas entendimos que Camillo se enamoraba con la misma facilidad con la que yo me hacía el eyeliner. A Barcelona había venido soltero y con ganas de conocer a alguien especial. Nada fuera de lo común y nos lo tomábamos un poco en broma.

—Camillo, ¿te imaginas que aquí te enamoras de verdad? —Lucca lo pinchó un poco pero él no se lo tomó a mal.

—Pues podría ser. Hace rato que estoy tonteando con una y tú ni te has dado cuenta.

—Yo solo tengo ojos para mi chica bonita.

Todos soltaron una exclamación en tono de burla y seguidamente nos reímos al mismo tiempo.

Le di un beso en los labios a Lucca y me guiñó un ojo. Estaba encantada con él.

Más tarde anduvimos entre las calles del barrio Gótico porque hacía calor. Tomamos un helado en Oggi Gelato, una de las mejores heladerías de Barcelona.

—Joder, pues sí que están buenos —exclamó Baptiste al probar el helado.

—Si Angelina Jolie y Morgan Freeman los han probado será por algo —les comenté saboreando mi helado de pistacho.

—¿Sabéis que abastece al papa en el Vaticano? —les dijo Abril empujando el carrito de Brina.

Fuimos subiendo hacia Gracia, nuestro barrio, y allí nos separamos de nuestros amigos para ir a ver a nuestros respectivos padres. Baptiste conocía bien la ciudad, así que no tuvimos que preocuparnos por ellos. Quedamos en vernos al día siguiente porque, aunque todos iríamos a dormir en el hotel, estaríamos hasta tarde en casa de los nuestros.

Cuando subí las escaleras hacia el piso de mis padres se me hizo un nudo en la garganta. Había llegado el momento. Llamé al timbre y durante unos segundos pensé que no estarían. ¿Se habían ido a casa de los vecinos?

La puerta se abrió y mi madre sonrió de oreja a oreja al vernos.

—¡Marina! ¡Estás guapísima!

Nos abrazamos y le di dos besos con ganas.

Sí, desde que yo vivía en Roma nuestra relación había mejorado bastante. Pero una cosa era hablar por teléfono y otro hacerlo cara a cara. Temía que a los cinco minutos se cansara de mi presencia.

—Bienvenido, Lucca. Teníamos muchas ganas de conocerte en persona.

Su tono sincero me gustó e hice todo lo posible para que aquello saliera bien.

Les presenté a Lucca, les dimos algunos regalos que habíamos traído para ellos y nos sentamos a charlar en el salón. Sin darnos cuenta llegó la hora de cenar y temí que mi madre no tuviera nada preparado, pero me equivoqué porque en el horno nos esperaba un delicioso osobuco acompañado con verduras. La verdad es que me equivoqué en estar tan nerviosa porque mis padres estaban encantados con Lucca, incluso en algún momento me dio la impresión de que ya se conocían. ¿Qué más podía pedir?

Se nos hizo muy tarde pero me encantó estar con los míos. Tras los primeros cinco minutos me había sentido como en casa, bueno, mejor que como en casa, porque mis padres estuvieron pendientes de nosotros en todo momento. Lucca estaba igual de encantador que siempre e intentó expresarse en español, algo que ellos valoraron en todo momento. La verdad es que parecían otros y me preguntaron un millón de cosas. Al final llegamos al tema de la boda y les explicamos que queríamos casarnos, aunque no sabíamos ni cuándo ni dónde. A mi madre le brillaron los ojos y vi que estaba muy alegre.

—Ay, Marina. Qué ganas de ir a esa boda…

—Bueno, mamá. Falta un poco todavía.

—Ya, ya lo sé. Pero me hace mucha ilusión. ¿Te digo la verdad? Pensaba que no te casarías nunca…

Nos reímos porque eso mismo lo habíamos pensado todos. Pero a veces la vida te sorprende y de repente conoces a un músico que te vuelve loca y que logra enamorarte.

—Creo que tu madre ya tiene el vestido en mente —soltó Lucca bromeando.

—Eso ni lo dudes —le contestó ella riendo con ganas.

Estaba clarísimo que Lucca les había caído la mar de bien. ¿Cuánto hacía que no veía reír así a mi madre?

Me despedí de ellos con mucho cariño y cuando mi madre me abrazó me habló al oído:

—Te echamos mucho de menos, Marina.

Me quedé sin palabras porque no me lo esperaba y la abracé con más ímpetu. En esos segundos pensé que ellos siempre me habían querido mucho, a su manera. Mi marcha había provocado un vacío en ellos que jamás hubiera imaginado. Pero sí, me añoraban a pesar de que yo había pensado que ocurriría todo lo contrario.

Una vez fuera, Lucca y yo nos besamos con ganas. Demasiado tiempo sin besarnos.

—Creo que ha ido bien, ¿verdad?

—Mejor que bien. Los tienes comiendo de tu mano. En algún momento incluso he pensado que te trataban con demasiada confianza, como si ya te conocieran.

—Eso es porque soy irresistible, bonita.

Me encantaba ese Lucca chulito y creído. Sabía que no era así, que solo era una pose, pero me recordaba mucho a cuando lo conocí durante el Erasmus.

—Obvio, bonito.

Nos reímos y nos fuimos hacia el hotel para continuar con nuestros besos y terminar haciéndolo en todos los rincones de la habitación: la cama, el baño, la alfombra y, por último, pegados a los cristales (oscuros) de los enormes ventanales que daban a la plaza Cataluña.

Nos quedamos en el suelo, desnudos, y acariciándonos con mimo.

—He visto una pareja que miraba hacia arriba.

—¿Mientras tú y yo…?

—Sí, claro —le respondí riendo.

—No pueden vernos. No, ¿verdad?

—Joder, imagino que no. Pero no sé qué miraban tanto…

—Tal vez él le decía que un día la traería a este precioso hotel. Que se pasarán el día entero en esta habitación haciendo el amor. Que más tarde acabarán en la bañera llena de espuma tras confesarse que no pueden vivir el uno sin el otro.

Lo miré embobada. Las últimas canciones de Non Chiamarmi las había compuesto él y no me extrañaba. Tenía un don.

—Me apetece que me leas uno de tus poemas…

—¿En serio?

Yo seguía escribiendo para mí, sin ninguna otra pretensión. Quizá un día vería uno de mis libros de poemas en alguna librería o quizá no. No era mi meta, escribía porque a través de mis palabras lograba sacar muchos de mis sentimientos con una facilidad increíble. Lloraba, reía, me enfadaba, me divertía. Se había convertido en algo adictivo que me hacía mucho bien. Mi autoestima estaba por las nubes y me sentía genial conmigo misma, a pesar de que había un par de kilos que no deseaban abandonarme.

Me quería, eso era lo importante.

—Para amar a alguien bien, debes quererte de verdad…

—Este poema me encanta. Sigue…

—Para amar de corazón, debes perdonarte siempre…

—Te amo, mi chica bonita.

Lo miré con adoración antes de responderle.

—Y yo a ti…

Nos besamos de nuevo y Lucca me levantó del suelo para ir a la cama. Enredamos brazos y piernas y nos quedamos dormidos al cabo de cinco minutos, aunque antes pensé que aquel iba a ser otro recuerdo que sumar.

La vida son recuerdos.

Son momentos como ese.

Son pequeñas experiencias,

vivencias que te convierten en quien eres.

Quiérete, 

siempre.

ABRIL


Cuando terminé el libro de Jean Paul me quedó una sensación extraña en el cuerpo. Era muy distinto del tipo de novelas que yo leía y había sentido que se me encogía el estómago en más de una ocasión, pero tenía que reconocer que lo había devorado. Los personajes eran increíbles y la trama me había atrapado desde el primer segundo. ¿De dónde salían todas aquellas ideas? ¿Y cómo lograba tener al lector en tensión durante tantas páginas?

Increíble.

Sabía por él que muchos de los datos los sacaba de la Dark web, algo que me parecía realmente terrorífico. Pero, según Jean Paul, él sabía navegar por esas aguas, así que no debía preocuparme.

Cuando escribía le dejaba su espacio porque sabía que necesitaba estar solo con sus cosas. Yo aprovechaba para seguir con mi curso avanzado de floristería, con el que estaba encandilada. En algún momento le había comentado a Jean Paul que me gustaría montar algún negocio relacionado con las flores. ¿Una floristería? Sí, pero no una corriente, sino una donde uno pudiera crear sus propios ramos o incluso donde se pudieran hacer pequeños cursos. Creo que con las flores se pueden expresar un millón de sentimientos que en ocasiones no sabemos cómo describir.

—Eres un escritor maravilloso.

Jean Paul me miró sorprendido.

—¿Lo has terminado?

—Sí, mientras estabas en la ducha he aprovechado para acabarlo. Es fascinante lo que haces.

Jean Paul silbó contento y se acercó a mí para abrazarme.

—¿No te ha parecido demasiado…?

—¿Escabroso? A ver, un poco. Pero la idea es alucinante y cómo la desarrollas es demasiado.

—Vaya, muchas gracias.

Jean Paul se sonrojó un poco y me hizo gracia verlo así porque desconocía la timidez.

—Solo digo la verdad…

Lo besé despacio y de repente dio un pequeño salto hacia atrás.

—¿Qué pasa?

—¿Qué hora es?

—Las seis…

—Joder, vamos.

Nos habíamos levantado muy tarde porque estábamos cansados y habíamos comido con nuestros amigos en el hotel. Durante la comida les habíamos dicho a los chicos que por la tarde iríamos al puerto, Cloe había conseguido reservar un viaje en un yate con picoteo y algo de fiesta por la noche. Ellos no sabían nada y les habíamos dicho que se vistieran para salir a cenar a un sitio muy especial en el puerto. Brina se había quedado con mis padres. Yo temía que me llamaran en cualquier momento porque mi pequeña se extrañara, pero por lo visto era igual de extrovertida que su papá. Mi princesa estaba genial con sus abuelos y su tío Miguel.

—Hemos quedado a las ocho, Jean Paul.

—Eh… Sí, pero antes necesitamos ir a… un sitio.

—¿Adónde?

—No preguntes.

Lo miré sin entender nada. ¿No se suponía que la sorpresa se la hacíamos nosotros?

Tras vestirnos bajamos en el ascensor y cuando llegamos a la zona del hall Jean Paul me guio hacia la pequeña peluquería que había allí mismo.

—¿Vas a cortarte el pelo? —le pregunté alucinada.

—No, van a peinarte a ti.

—¿Qué dices?

Me empujó con suavidad mientras miraba con insistencia su reloj. ¿Por qué tenía tanta prisa? ¿Y por qué quería que me peinaran? Joder, no entendía nada.

La peluquera me peinó sin preguntar. Unos mechones trenzados a un lado de la cabeza sujetados con unas pinzas de colores plateados, un poco de laca para marcar mi rizo y lista.

Sí, vale, estaba muy mona pero me daba la impresión de que Jean Paul no había caído en que con el aire del yate eso me iba a durar dos segundos.

De allí nos fuimos directamente al puerto.

—¿No íbamos a ir todos juntos?

—Baptiste y los demás se han ido a dar un paseo. Adriano me ha dicho que querían ir a ver a una amiga de Cloe, y Lucca y Marina estaban haciendo algunas compras.

—¿Qué compras?

—Ni idea.

Miré por la ventana del taxi, añoraba Barcelona, su gente y todo aquel movimiento continuo que había alrededor.

—¿Qué ropa interior llevas? —preguntó de repente.

Me quedé muy sorprendida y miré por el espejo retrovisor para ver si el taxista lo había oído.

—Jean Paul —le reñí en un murmullo.

—Perdón, es curiosidad —dijo en un tono más bajo.

—¿Lo dices en serio?

Asintió con la cabeza con la mirada de un corderito.

—Llevo un conjunto blanco y en la bolsa el biquini azul claro.

—Bien.

Se quedó conforme y me sonrió.

—¿Me vas a decir qué pasa?

—No.

Abrí la boca, asombrada.

—Puede parar aquí —le pidió al taxista.

Estábamos en la zona donde estaban atracados los yates más grandes.

—Jean Paul, la zona de actividades está un poco más allá.

—Sí, lo sé, pero podemos dar un paseo. Me encanta el paisaje, ¿a ti no?

—Sí, claro…

—Y quiero hacerte unas fotos aquí, estás preciosa.

Me hizo olvidar por unos segundos lo raro que estaba y le sonreí. Nos hicimos unas fotos con algunos yates espectaculares de fondo y cuando llegamos a uno más bien grande Jean Paul se detuvo a admirarlo.

—Me gusta.

Lo dijo con orgullo y me hizo reír.

—¿Vas a comprarlo? —le pregunté divertida.

—¿Te imaginas? —dijo cogiendo mi mano para subir por una especie de rampa.

—¿Qué haces? Esto es privado.

—Yo no veo a nadie —soltó decidido.

Llegamos arriba e intenté frenar el paso, pero me estiró suavemente hacia dentro.

El yate era muy bonito, claro que sí. Había varias tiras de bombillas pequeñas colgando. Estaban encendidas y le daban un aire muy romántico.

También había varias mesas blancas con unos manteles de un rosa pálido. En el centro de todas ellas había pequeñas macetas con distintas clases de flores.

—Qué bonito —exclamé olvidando que no deberíamos estar allí.

—¿Verdad? Parece un sueño.

Jean Paul me besó en el cuello con suavidad y me guio hacia la parte de los camarotes.

—¡Jean Paul!

—Confía en mí, princesa.

—Pero…

Entramos en el primer camarote, porque había varios, y cerró la puerta. Estábamos casi a oscuras pero podía entrever una cama, dos mesillas y varias estanterías a uno de los lados. Olía mucho a flores y me gustó esa sensación.

Jean Paul se atrevió a encender la luz.

—Deberíamos irnos —le dije pensando que como nos pillaran nos la íbamos a cargar—. Además, nos esperan, tenemos reserva.

—Olvida el picoteo y la fiesta. Vamos a cenar aquí, Abril.

—¿¿¿Aquí???

No sabía si estaba más sorprendida porque se hubiera enterado de lo del picoteo en el yate o por lo de cenar en este lugar mágico.

Se acercó a la cama y abrió una caja que había en ella. Sacó un vestido de seda de color marfil y solté una exclamación.

—¿Te gusta?

—Es precioso…

Me acerqué atraída como un imán y Jean Paul me lo dio. Era de tirante ancho, sencillo y muy muy elegante.

—Es para ti.

—Jean Paul —le dije en un hilo de voz.

—Vamos, a ver si te gusta.

¿Cómo no me iba a gustar? Era el vestido más bonito que había visto en mi vida.

—¿Lo has elegido tú? ¿Las chicas saben algo?

—Sí y no, no saben nada.

Me puse el vestido y me miré en el espejo estrecho de cuerpo entero que había al lado de la estantería. ¿Era yo? Vaya…

Mi chico se acercó por detrás y me colocó un colgante, como en las películas. Lo miré a través del espejo y le dije con mis ojos lo mucho que lo quería.

—Yo también —murmuró más cerca de mí.

Nos abrazamos y sentí su corazón junto al mío. No necesitaba más. Pero por lo visto a Jean Paul le gustaban las sorpresas. Aquel yate, aquel vestido, cenar allí… era todo de cuento de princesas.

—Solo falta una cosa…

Se separó de mí para coger una pequeña rosa que había en una de las mesillas. Era casi perfecta y me la colocó en el pelo.

—La rosa roja refleja el sentimiento del amor —declaró muy serio.

—El amor, la pasión, el fuego…

—Ajá. También simbolizan admiración y respeto. Lo que siento yo hacia ti.

Me tembló el labio inferior de la emoción y Jean Paul me besó antes de que me cayera alguna lágrima. ¿Podía ser más increíble?

—¿Estás lista?

Lo miré asintiendo y me cogió de la mano para salir del camarote. Durante ese rato había oscurecido, así que imaginé que el barco se vería aún más bonito.

Pero lo que no me imaginé fue lo que vieron mis ojos nada más salir…

—Pero…

En ese momento sonaron los primeros acordes de Stay de The Kid Laroy y Justin Bieber y me quedé con la boca abierta.

Delante de mí había un montón de gente de pie, colocados de forma ordenada, y justo se giraron al salir nosotros del camarote. Aplaudieron con ganas y entonces me di cuenta de quiénes eran: nuestra pequeña Brina, mi familia, mis amigos, los padres de Cloe y de Marina…

¿Íbamos a cenar todos juntos? Ya no sabía qué pensar… Estaba en shock.

De repente volvieron a aumentar la intensidad de los aplausos y vi a Adriano y Cloe a unos pasos de nosotros. Ella estaba… bonita a rabiar. Con el pelo recogido en una coleta alta y un vestido rosa claro que marcaba con suavidad su figura.

Al segundo aparecieron Lucca y Marina, ella con un vestido largo como el mío pero de color blanco y manga corta. Por lo visto también había pasado por la peluquería, porque llevaba un recogido de lo más espectacular.

Madre mía, estos chicos… ¡¡¡Menuda habían montado!!!

La canción cogió ese ritmo rápido del principio y todo el mundo empezó a aplaudir con ganas y a bailar. Estaba alucinando. Jean Paul me estiró con suavidad para pasar entre todos ellos, había como una especie de pasillo. Nos detuvimos delante de todos y Jean Paul esperó a que Marina y Cloe se colocaran a mi lado.

Adriano, Lucca y Jean Paul se pusieron delante de nosotras y empezaron a bailar el estribillo con una coreografía. Nosotras reímos al verlos tan sincronizados y nos miramos un segundo muy sorprendidas. Seguidamente nuestros amigos más íntimos se colocaron detrás de ellos tres e hicieron lo mismo.

—Madre mía —solté yo al ver todo aquel montaje.

—Son la hostia —dijo Marina con una sonrisa de oreja a oreja.

—No podemos con ellos. Son lo más —acabó diciendo Cloe.

En el último trozo de la canción todo el mundo levantó los brazos y se balanceó de un lado a otro.

No pude evitar que se me cayera una lágrima de la emoción. Todos nuestros seres queridos estaban allí y ellos habían liado a todo el mundo para que aquella tarde pudiéramos estar todos juntos.

Se acercaron a nosotras y nos cogieron de la mano para colocarnos de espaldas a la gente. Apareció un señor vestido de capitán de barco y se colocó frente a nosotros.

—Buenas noches a todos los presentes.

Nos saludó a todos con una sonrisa y pensé que iba a darnos la bienvenida a su yate.

—Nos encontramos hoy aquí reunidos para…

Mi cerebro hizo un clic enorme y no pude callarme.

—¡¿En serio?! —le corté mirando a Jean Paul.

Él sonrió divertido y me guiñó el ojo. Yo había leído aquella frase un millón de veces en mis libros.

—¿Qué pasa? —preguntó Marina preocupada.

—Creo que vamos a casarnos —dijo Cloe en un tono inseguro.

—¿¿¿Cómo??? —exclamó Marina volviéndose hacia Lucca.

—¡¡¡Vivan los novios!!! —gritó su madre provocando las risas de todos.

Estaban compinchados y busqué los ojos de mis padres, de Brina y de mi hermano. Joder… acabaría llorando. Estaban emocionados, felices, contentos… Y yo también.

—Perdone, puede continuar —le pedí al capitán del barco.

—Gracias. Nos encontramos aquí reunidos para unir en matrimonio a…

La ceremonia fue breve pero intensa.

Tenía la piel de gallina al pensar que estaba casándome con el amor de mi vida y que lo estaba haciendo junto a mis dos mejores amigas. Era algo que habíamos comentado alguna que otra vez, pero solo era un bonito sueño que sabíamos que no se cumpliría.

Pero estaba claro que a veces los sueños sí se cumplen, cuando menos te lo esperas.

Jean Paul, Adriano y Lucca lo habían organizado todo para hacer realidad aquella boda tan especial. No lo olvidaríamos jamás.

Después de que nos diéramos el «sí quiero», nos sirvieron la comida y nosotros seis fuimos por las diferentes mesas saludando a todo el mundo. Brina en nuestros brazos, por supuesto. Ella no entendía toda aquella jarana, pero estaba más sonriente que nunca.

—Ha salido todo de puta madre —comentó mi hermano abrazando a Jean Paul.

—Habéis disimulado muy bien —les reñí bromeando.

Después vinieron las ganas de fiesta y de bailar. No paramos en toda la noche y cuando sonó de nuevo la canción de la boda, Stay, nos juntamos los seis en un círculo. La tarareamos y la bailamos dándolo todo. Era nuestra canción…

—Os quiero, ¿os lo he dicho? —nos soltó Marina.

—Sois únicos —afirmó Cloe con las mejillas al rojo vivo.

—¡¡¡Lo somos!!! —exclamaron ellos tres dando un salto y separándose de nosotras.

Nos quedamos las tres abrazadas.

—Marina, un recuerdo más… —le dijo Cloe sonriendo antes de mirarme a mí—. Sois lo mejor que me ha pasado.

—¿Para siempre? —les pregunté yo abrazándolas más fuerte.

—Para siempre de siempre.

La playa, las tres confesando nuestros secretos, la brisa que nos hacía volar el pelo, risas y más risas. Allí empezó mi amistad con ellas, cuando les dije que con quince años me habían jodido la vida.

Y ahora, con ellas, empezaba una nueva etapa.

Hay cosas que no puedes olvidar, amigas, pero se puede intentar ser feliz.

Todo depende de una misma. O casi todo…
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El esperado desenlace de la nueva trilogía de Susana Rubio: Tres amigas. Un Erasmus en Roma. Y un final de película.
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Abril siempre ha vivido con miedo hasta que pisa la mágica ciudad de Roma. Allí se siente libre, feliz y con ganas de comerse el mundo. ¿Debería trasladarse a Roma? Uno de sus mejores amigos, Jean Paul, la anima a hacerlo. ¿Por qué no? Allí tiene a sus amigas, un nuevo futuro y a Leonardo, el vecino que siempre le ha gustado. Abril es muy valiente, aún no lo sabe. Jean Paul va a ser uno de sus pilares, tampoco lo sabe. Leonardo va a mostrarle el camino, pronto lo sabrá. Cuando te enamoras y no lo sabes. Cuando te enamoras y no quieres reconocerlo. Cuando te enamoras y debes dar un paso atrás. ¿Conseguirá ROMA darle ese AMOR que Abril merece? 
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